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  LA CHICA NUEVA


  –Pasajeros del avión en dirección a Londres, Inglaterra. Por favor, suban a bordo.


  Suspiré y miré a mi madre. Ella sonrió con tristeza y me abrazó.


  –Estarán bien. Su tía los cuidará.


  Me soltó y fue a abrazar a mi hermano Kyle. Se separaron y ella nos miró con sus lindos ojos azules, aquellos ojos que también tenía yo.


  –Nos veremos en tres meses, ¿sí?


  Los ojos de mi madre estaban vidriosos y yo no quería verla llorar, por lo que intenté terminar la conversación.


  –Vamos a estar bien. No te preocupes, mamá. Estaremos en contacto y además estamos juntos –le guiñé un ojo y ella se rio.


  Tomé a mi hermano y lo empujé para subirme al avión.


  Diez horas, diez malditas horas debía estar en este avión, y sin contar que le tengo miedo a las alturas. Dios, esto no podía ser peor.


  Todo empezó así. Mi madre es una abogada y tiene que hacer un importante viaje a Texas por una serie de casos, por lo que no encontró una mejor idea que mandarnos tres meses a Londres con la tía Christine y su hijo. No veo a ninguno de los dos desde el verano de mis nueve años y por lo que recuerdo ella era una mujer muy amorosa y su hijo, bueno, su hijo era un caso diferente. Thomas tenía la misma edad que Kyle, por lo que había un año de diferencia entre nosotros. Ambos se llevaban muy bien, pero conmigo no. Nunca me incluían en sus juegos y siempre me molestaban, por lo que yo terminaba jugando con Hayley Evans, una chica que vivía a tres casas de distancia.


  –¿Estás nerviosa?


  Kyle observaba mis uñas, que apretaban el asíento del avión. Supongo que eso fue una respuesta bastante clara para él.


  –Oye, todo va a estar bien, el avión no se va a caer –al ver que yo no me relajaba, siguió hablando–.¿Ves?, yo te dije que tenías que dejar de ver esa estupidez de Lost.


  Comencé a reír y me relajé, Kyle siempre sabía cómo hacerme sacar una sonrisa.


  –No por ese motivo estoy nerviosa –el alzó una ceja mirándome–. Está bien si es en parte por eso, pero ¿cómo se supone que voy a encajar en la escuela? e incluso en casa, tú sabes que yo no tengo todo el agrado de Thomas.


  Kyle comenzó a reír como si le hubiera contado el chiste más gracioso de la historia.


  –Jules, han pasado ocho años por Dios. Thomas debe de haber madurado un poco. Además, me tienes a mí, no voy a dejarte sola.


  –Sí, eso lo dices ahora, pero cuando veas unas piernas bonitas no dudarás en salir corriendo tras ellas.


  No era un misterio que Kyle era un rompe corazones. Tan solo con mirarlo te dabas cuenta. Con su cabello rubio, esos ojos azules iguales a los míos y ese cuerpo trabajado dejaba a las pobres chicas babeando. Claro que para mí era solo Kyle, mi estúpido hermano mayor.


  ***


  Cuando la azafata anunció que ya habíamos llegado me sentí más feliz que nunca. Había estado diez horas sentada y como muy pocas veces quería caminar.


  Después de bajar del avión Kyle y yo comenzamos a buscar a la tía Christine, lo que no fue difícil ya que estaba igual de guapa que la última vez que la vi.


  –¡Chicos, pero miren cuánto han crecido! Kyle, mira estos brazos, cuando eras pequeño eras un flacucho y mira cómo estás ahora –la tía Christine parecía muy entretenida tocando los musculosos brazos de mi hermano. Pensé que se había olvidado de mí hasta que alzó la mirada y sonrió–.Oh, Jules cuánto has crecido, estás preciosa y te pareces mucho a tu madre.


  La tía Christine estaba muy emocionada por nuestra llegada, lo que me hizo sentir más segura. Afuera del aeropuerto la tía Christine tenía estacionada una camioneta muy linda. Kyle se subió de copiloto y a mí me tocó ir atrás. Me sorprendí al ver que estaba nublado. Vivir en Los Ángeles me ha hecho acostumbrarme al sol y ver el clima de aquí me deprimía.


  –Tranquila, cariño, el clima aquí cambia mucho. Ya verás que en unos días saldrá el sol–. Me animó mi tía mirándome desde el espejo retrovisor.


  Que la tía Christine fuera tan amable conmigo me animaba, pero al pensar que mañana tendría que entrar a clases hacía que volviera a mi estado desanimado.


  El auto se detuvo afuera de una grande y hermosa casa. Era de dos pisos, blanca y con un lindo jardín. Estaba igual a como la recordaba.


  –Bueno, chicos, bienvenidos a su nueva casa temporal.


  Por dentro la casa estaba diferente a la última vez que la vi. Los antiguos sillones fueron remplazados por unos modernos de cuero negro y ahora tenían una televisión pantalla plana, junto con muebles de madera que sostenían algunas plantas. Las paredes tenían ese mismo color blanco y todo estaba demasiado ordenado.


  –¡Thomas, baja, tus primos llegaron! –el grito de la tía Christine se escuchó por toda la casa y luego unos pasos por la escalera hicieron que mirara hacía esa dirección.


  Frente a mí tenía a un chico de cabello castaño y ojos azules. Sus hombros eran anchos y vestía unos jeans con una camiseta blanca que hacía que sus músculos resaltaran. ¡Dios!Este no podía ser Thomas White, este no podía ser mi primo. Este chico era demasiado atractivo.


  Intenté asimilar al chico de cabello castaño oscuro de ojos azules y grandes músculos, con aquel niño flacucho y desordenado que solía conocer. Sí que había pasado tiempo.


  Me sorprendí al ver cómo me miraba. Estaba haciendo un escáner de mi persona. Su mirada pasó desde mis sucias Converse negras a mis piernas (en lo que a mí concierne, demoró más tiempo del necesario); luego, por mi estómago, mis pechos; y al final, mi rostro. Cuando terminó me di cuenta de que tenía una sonrisa descarada asomada en el rostro.


  Paso de verme a mí a ver a mi hermano y esta vez su sonrisa se ensanchó.


  –Kyle, hermano –Thomas se acercó e hicieron esos saludos que solo los chicos saben hacer. Se separaron y Thomas se puso enfrente de mí.


  –Jules –sonrió–. Mira cómo has crecido.


  Me tomó de la cintura y me atrajo hacia el en un abrazo. Al principio estaba confundida, pero cuando comencé a sentir que su mano bajaba desde la espalda hacía mi trasero me alejé. Para terminar escuchando su risa divertida. ¡Se estaba riendo de mí!


  –Thomas, ¿por qué no les muestras sus habitaciones a los chicos?, ya es tarde y mañana deben ir a la escuela, así que mejor duerman de inmediato.


  Kyle y yo seguimos a Thomas por la escalera y nos encontramos con varias puertas. La primera estaba abierta y se podía apreciar una cama de dos plazas y un escritorio con mucho maquillaje, por lo que supuse que era de la tía Christine. A menos que a mi primo le naciera maquillarse. Me reí por ese pensamiento, a lo que los dos chicos me observaron raro.


  La segunda habitación era de Kyle, era de color azul y tenía unos estantes, nada del otro mundo.


  Seguí a Thomas por el pasillo hasta que llegamos a una puerta blanca como todas las demás.


  Yo no sé qué era lo que esperaba para mi habitación, pero claramente no era esto, esto era mucho mejor.


  Las paredes estaban pintadas de un color crema, había una cama, un closet al parecer grande, un escritorio y un televisor de plasma.


  –¿Te gusta? –me di la vuelta sonriendo y asentí con la cabeza.


  Thomas estaba cruzado de brazos y apoyado de forma despreocupada en la puerta.


  –Bueno, te aviso de que la habitación que está al lado es mía y que siempre eres bienvenida a entrar, sobre todo por las noches.


  Lo miré arqueando una ceja y él puso esa sonrisa pervertida. Se dio media vuelta y salió de mi nueva habitación.


  ¡Vaya primo que me tocó!


  ***


  El despertador sonó y eso bastó para que mi mal humor llegara. Esto era injusto, acabábamos de llegar, no nos podían hacer ir a clases, pero no podía culpar a mi tía Christine, ella solo hacía lo que mi madre decía.


  Me dijeron que aquí no debía llevar uniforme, por lo que yo decidía qué ropa llevar, lo que era una excelente idea. Asi ya no tenía que soportar mi horrible uniforme.


  Me puse unos vaqueros negros y una camiseta de tirantes ajustada junto con una chaqueta de cuero que mi madre me había regalado para Navidad y obvio no podían faltar mis viejas y sucias Converse. Sucias se veían mejor.


  Bajé hasta la cocina y allí ya estaban todos.


  –Cariño, ¿quieres comer algo? –negué con la cabeza ante la pregunta de mi tía. Desde pequeña había tomado la manía de no desayunar por la mañana. Mi madre siempre me obligó, pero si comía algo antes de las diez de la mañana terminaba vomitándolo o con fuertes dolores de estómago.


  –Vamos, iremos en mi auto.


  Thomas vestía una camiseta igual a la de ayer, solo que esta era negra, unos jeans y unas Supras grises.


  El auto de Thomas era moderno y muy lindo. No sabría decir lo mucho que me había gustado.


  El camino a la escuela se conformó de conversaciones de quien era la chica que tenía los pechos más voluptuosos de la escuela o a quien era más fácil llevarse a la cama. Siempre supe que mi hermano era un mujeriego pervertido, pero escucharlos hablar de eso para mí fue bastante incómodo.


  –Oigan,¿pueden dejar de hablar de con quién van a tener sexo, por favor? Ya estoy sufriendo lo suficiente estando con ustedes dos. En un mismo autouno era soportable; los dos, imposible.


  –Tranquila, Jules, también hay chicos para ti –el tono burlesco en su voz me fastidió, pero al parecer no fui la única porque Kyle tampoco reía con el “chiste” de Thomas.


  –Yo pienso que Jules está mejor sola –Thomas lo miró de reojo y sonrió.


  –Tranquilo, Kyle, no voy a dejar que nadie se acerque a ella –está vez me miró por el retrovisor y me mostró esa sonrisa descarada. Suspiré y me recosté en el asíento.


  La secundaria Dulwich College era muy grande. Tenía un aire antiguo, pero a la vez moderno. Había muchos alumnos en la parte delantera de la escuela y me entraron unos nervios terribles.


  –Jules, no estés nerviosa, ya verás que harás algunos amigos –Kyle intentó animarme.


  Thomas nos observaba mientras nos bajábamos del auto.


  –No creo ser buena haciendo amigos.


  Era verdad. Nunca fui una chica sociable ni extravertida. Sólo soy normal.


  Cuando comenzamos a caminar muchas personas nos miraban. Al Thomas era bastante conocido en la escuela. Qué mala suerte ir a su lado.


  Las chicas se daban vuelta y cuchicheaban entre ellas comiéndose con la mirada a los chicos guapos que caminaban a mi lado. Por otro lado, nadie parecía poner la mirada en mí, lo que me pareció genial.


  Thomas nos acompañó a buscar nuestros horarios a dirección. El y Kyle tenían clases juntos, así que se despidieron de mí.


  –Suerte, enana –Kyle me desordenó el cabello, pero en cambio Thomas me abrazó y me susurró.


  –Nos vemos a la salida, Jules.


  Asentí con la cabeza y caminé por el pasillo para encontrar mi casillero.


  Cuando ya me estaba dando por vencida e iba a pedirle a alguien que me dijera dónde se encontraba el pasillo al que tenía que dirigirme, escuché una voz a mis espaldas.


  –¿Jules?¿Jules McDaniels?


  Me di la vuelta para ver quién era la persona que me había llamado.


  Ante mí tenía a una chica pelirroja y baja. Tenía ojos café y una sonrisa en su rostro.


  –¿Hayley? ¿Eres tú?


  La chica corrió hacía mí y me abrazó. Yo le seguí el abrazo.


  –¡Oh, por Dios!Mira qué diferente estás.


  –Ahora yo soy más alta –me puse su lado y presumí los centímetros que le llevaba de altura. A los nueve años Hayley a pesar de tener la misma edad me llevaba unos diez centímetros de altura. Desde ese momento, mi meta era lograr pasarla.


  Hayley también rio; supongo que ella también lo había recordado.


  –¿Adónde ibas?


  –A buscar mi casillero –reí–. Pero no lo encuentro.


  –¿Qué número es? –me preguntó.


  –326 –respondí.


  Hayley me mostró su perfecta sonrisa.


  –Estás de suerte, la mía es la 324.


  Comenzamos a caminar juntas.


  Hayley era igual que a los nueve años. Me refiero a que sigue siendo tímida y agradable. Me alegraba saber que por lo menos tenía una amiga con quien estar.


  –Hayley, ¿cómo sabías que estaba en la escuela? –me di vuelta a mirarla y ella sonreía. En todo el tiempo no había parado de sonreír.


  –Bueno, hace unos momentos escuche a unas chicas en el baño hablando de Thomas y un chico “lindo” que había llegado hoy –me miró–. Al principio no le tomé importancia, pero cuando nombraron a la chica que los acompañaba tuvieron toda mi atención. Se me vino a la mente que podían ser tú y Kyle así, que salí a buscarlos. Primero los encontré a ellos y cuando los vi no perdí tiempo y vine a buscarte, tenía que verte.


  Me sentía feliz porque Hayley estuviera emocionada de verme, pero también me sentí culpable porque ni siquiera recordaba que ella iba en la misma escuela que Thomas.


  Luego de llevarme a mi casillero Hayley casi me arrastró a la clase de matemáticas para poder llegar a tiempo, lo que fue realmente estúpido porque aunque lleváramos cinco minutos de retraso la profesora aún no llegaba.


  Adentro todos conversaban y reían, pero mágicamente cuando nosotras entramos todos callaron. Nos observaron detenidamente y luego volvieron todos a conversar. Al parecer habían creído que éramos el profesor o algo así.


  Hayley pasó delante de mí y fue a sentarse en los asientos del medio, yo la seguí. Cuando estuvimos sentadas sentí algunas miradas sobre mí. Claro que iba a llamar un poco la atención: era la chica nueva. Puse mi atención en cuatro chicas. Una de ellas era morena y su cabello era negro, pero tenía unos lindos ojos azules. Otra tenía el cabello claramente teñido de rubio y sus ojos eran oscuros. Las otras dos eran gemelas y tenían la piel pecosa y cabellos negros. Todas ellas tenían algo en común: me miraban con los ojos entrecerrados, como si estuvieran inspeccionándome.


  –¿Por qué me miran así? –le pregunté a la pelirroja.


  Hayley levantó la mirada confundida y miró a las chicas. Pareció comprender.


  –Es porque te vieron llegar con Thomas y Kyle. Pero tranquila, cuando se enteren de que son familia dejarán de verte así.


  Rápidamente el recuerdo de Thomas tocándome el trasero e invitándome a su pieza llegó a mi mente.


  La profesora entró apurada a la sala y saludó a todos.


  –Hola, chicos. Lamento el retraso –se disculpó y comenzó a sacar papeles de su maletín, pero se detuvo de golpe como si hubiera recordado algo–.Ah, es cierto casi lo olvidaba, hoy tenemos una alumna nueva, Jules.¿Quieres ponerte de pie, por favor?


  Maldición.


  Me imaginé a Kyle haciendo esto y sería completamente distinto. Él se pararía con el pecho levantado y una sonrisa, haría algunos chistes y haría a las chicas reírse como tontas, guiñaría un ojo a más de alguna chica guapa y luego se volvería a sentar orgulloso de sí mismo. En cambio, yo me levanté lentamente y miré a la profesora y solo a la profesora.


  –Jules –sonrió–.¿Por qué decidiste venir a esta escuela?


  No sabía si era costumbre hacer esto en la escuela, pero era totalmente incómodo y tonto.¿Por qué estas personas querrían saber por qué me había venido para acá? Respire hondo y traté de poner una sonrisa.


  –Mi madre tuvo que hacer un viaje a Texas, así que nos envió a mí y a mi hermano a la casa de mi tía y como mi primo venía a esta escuela decidieron matricularnos aquí –dije simplemente y me encogí de hombros.


  –¿Su primo viene a esta secundaria? ¿Se puede saber quién es?


  –Thomas White –respondí.


  Las cuatro chicas dieron un gritito de asombro y yo rodé los ojos. No era para tanto.


  Cuando la clase terminó agarré mis libros y me dispuse a salir junto con Hayley, pero las cuatro chicas de hace un rato no nos dejaron. Todas tenían una sonrisa y me miraban expectantes.


  –Hola –habló la morena, quien parecía ser la jefe del grupo–. Soy Sharon Murray, un gusto –levantó su mano derecha hacía mí.


  Estreché su mano extrañada por su reacción.


  –Yo soy Rebecca –rio la chica rubia y yo estreché su mano. Luego miró a Hayley y fingió emoción–. ¡Hayley! –gritó y abrazó a la pelirroja, quien no le devolvió el abrazo.


  –Ah, y ellas son Lauren y Lindsay –dijo Sharon y apuntó a las gemelas que movieron sus manos en forma de saludo.


  Salude a ambas.


  –Bueno, chicas, fue un gusto conocerlas, pero Hayley y yo debemos irnos –agarré a la pelirroja del brazo y la arrastré hasta la puerta. Debía alejarme de esas chicas lo más pronto posible.


  –Dime, por favor, que no te creíste su amabilidad –Hayley me miraba esperando que digiera no.


  –Claro que no –negué con la cabeza rápidamente–.Sólo quieren estar conmigo porque soy familiar de Thomas –fruncí las cejas–. ¿Por qué Rebecca te abrazó?


  Hayley soltó un suspiro.


  –Somos primas, su madre es hermana de mi padre. Ella siempre me ha odiado y ahora solo para impresionarte a ti me trató bien, pero no me importa; yo tampoco nunca la quise.


  Unos gritos detrás de nosotras hicieron que Hayley y yo giráramos a ver. Una chica de cabello castaño oscuro corría hacia nosotras gritando el nombre de Hayley.


  –¡Ay, por fin te encuentro, estúpida! Me quedé dormida y me perdí la primera clase. Todas las chicas están hablando de que el estúpido de Thomas llegó con una chica, dicen que es su novia. ¿Cómo es que alguna chica querría estar con un mujeriego? –la chica seguía hablando de lo estúpido que Thomas era sin darse cuenta de que yo estaba presente. Era gracioso, porque Hayley le hacía todas las señas posibles para que se diera cuenta de que yo estaba aquí y dejara de hablar, pero al parecer ella tenía mucho odio que demostrar hacia mi primo.


  No lo aguanté y comencé a reír. La chica por fin se dio cuenta de que yo estaba presente. Elevó ambas cejas al verme.


  –Oh, lo siento. Debes pensar que soy una maleducada. Hola, soy Giselle Smith.


  A diferencia de las otras chicas, Giselle me abrazó.


  –Soy Jules McDaniels –sonreí–. Soy la chica que venía con Thomas esta mañana –vi como Giselle palidecía y volví a reír–. Pero no te preocupes no le diré nada, solo soy su prima.


  Oí cómo Giselle soltaba el aire de sus pulmones con alivio.


  –Bueno, será mejor que vayamos a la sala. La clase de Literatura debe estar por empezar –Hayley comenzó a caminar seguida por nosotras.


  Cuando entramos Hayley se sentó junto a una chica de anteojos y Giselle y yo un puesto más adelante. Supongo que quería que nos conociéramos.


  –Asi que… –dijo Giselle para entablar algún tema de conversación–. Te habrás dado cuenta de que no me agrada mucho tú primo.


  Reí despacio.


  –¿Puedo preguntar por qué? –Giselle suspiró.


  –Bueno, hace algunos años, como toda una chica estúpida yo estaba loca por Thomas. Creo que incluso escribía su nombre en mi cuaderno como una estúpida enamorada –ella se rio–. Pero luego comencé a observar que aparte de guiñarme un ojo a mí se lo guiñaba a otras veinte chicas, aparte de sonreírme a mí lo hacía con las otras. Me di cuenta de que le gustaba jugar con las mujeres y luego botarlas. Desde ese momento, comencé a odiar a los chicos así, que creen que las mujeres somos un juguete con el que pueden divertirse.


  Giselle tenía una buena razón. Recordé cómo me había mirado ayer y pensé en cuántas chicas ya había mirado así. ¿Con cuántas chicas se había acostado? ¿Con cuántas chicas había jugado? Probablemente con toda la escuela, pero ellas seguían amándolo, seguían alimentando su ego, Sharon y sus amigas me lo demostraron.


  Me pase toda la clase conversando con Giselle, quien era muy simpática. Nunca se le acaban las ideas sobre temas para hablar.


  Cuando la clase terminó las tres fuimos a la cafetería. Hayley y Giselle iban directos a una mesa donde un chico con una gorra colocada al revés esperaba sentado mientras comía.


  –Hola, Cody –Giselle corrió y se sentó a su lado. El tal Cody levantó la cabeza y sonrió hasta que llegó a mí.


  –Cody, ella es Jules McDaniels; Jules él es Cody.


  –Hola, Jules –Cody tenía el cabello negro y una sonrisa amable.


  –Hola –le devolví el saludo sin saber qué más decir.


  Pero no fue por mucho tiempo, ya que Cody comenzó a preguntarme varias cosas sobre Los Ángeles y sobre mi antigua escuela. Yo le respondí todo y estaba tan metida en nuestra conversación que incluso me olvidé de ir a buscar mi comida.


  –Jules –me di la vuelta para encontrarme a Thomas y a mi hermano, quien tenía una bandeja con comida en su mano. Al principio pensé que querrían sentarse con nosotros, pero cuando Kyle me pasó la bandeja supe que no era esa la razón de que estuvieran aquí–.Ten, deberías dejar de conversar con ese chico y preocuparte más por tú comida.


  Thomas observó a Cody arqueando una ceja. Se acercó a la mesa y con tono burlón dijo:


  –Hola, Cody –Cody no se quedó atrás y se paró también quedando cara a cara con Thomas. Al parecer ellos no se llevaban bien. Giselle miraba con odio a Thomas y Hayley miraba nerviosa la situación.


  –Thomas vete de aquí –mi tono de voz era firme. La estaba pasando bien con Cody y no quería que él lo arruinara.


  Mi primo me miró por unos segundos pasando la mirada por todo mi rostro. Luego volvió al lado de mi hermano.


  Kyle estaba mirando a Giselle y ella a él. Mi hermano le sonrió coqueto, pero ella le levantó el dedo medio lo que hizo que Thomas comenzara a reír a carcajadas. Kyle levantó una ceja y se fue. Thomas lo siguió, no sin antes guiñarme un ojo.


  –¿Tu primo acaba de guiñarte un ojo? –preguntó Cody luego de volver a sentarnos.


  –Oh, sí, claro que lo hizo –Giselle parecía enojada–. ¡Por Dios, es que ese chico no piensa!Eres su prima y te está viendo como una chica más.


  –Oigan, están olvidando el hecho de que soy su prima –me reí–. Solo os lo recuerdo.


  Los chicos se quedaron en silencio.


  Sonreí y recordé la manera en que Cody miraba a mi primo. Al parecer no es querido del todo.


  –¿Tú también odias a Thomas, Cody? –puse una mueca.


  El suspiró.


  –Es por mi hermana Allie.


  Apuntó a una chica de cabello corto de unas mesas más allá que se reía con sus amigas.


  –Ella estaba completamente enamorada de Thomas y bueno él le hizo creer que la quería. El punto es que cuando le quitó la virginidad a Allie la dejó. Ella estaba muy dolida, pero salió adelante. Desde ahí he querido asesinarlo.


  Parpadeé rápidamente y luego volví a mirar a Allie. Parecía una chica buena e inocente, ella le había entregado algo sumamente importante a mi primo y a él ni siquiera le importó.


  El almuerzo se basó en risas y los horribles chistes de Cody. Estos tres eran grandiosos, y eso que yo pensé que no me haría de amigos; pues estaba equivocada.


  La última clase del día era Biología, la aburrida e inservible Biología. Los minutos pasaban lentos y ni siquiera estar sentada con Giselle me ayudaba, ya que ella estaba dormida. Cuando el timbre sonó sonreí y desperté a Giselle. Las tres salimos caminando hacia el estacionamiento donde estaba el auto de Giselle. Ellas dos se irían juntas, pero yo lamentablemente debía irme con Thomas y Kyle.


  Cuando llegamos afuera los alumnos estaban conversando y entre ellos pude ver a Thomas al lado de su auto con unos chicos, quienes yo supongo son sus amigos


  Él también me vio.


  –¡Jules, ven aquí! –el grito de Thomas hizo que sus amigos se dieran vuelta para mirarme. Me di vuelta y me despedí de las chicas. Suspiré.


  Comencé a caminar lentamente hacia donde Thomas estaba.


  Hace un rato me había sacado la chaqueta por lo que ahora tenía solo la camiseta ajustada, pero igualmente me sentía desnuda ante la mirada de los amigos de Thomas quienes me veían atentamente. Cuando llegue a su lado los miré nerviosa.


  –Jules, estos son mis mejores amigos –apuntó a los tres chicos que ahí se encontraban–.Él es Andy –apuntó a un chico moreno y de cabello negro. Él movió la cabeza como saludo y yo hice lo mismo–.Él es Ben –Ben era muy parecido a Andy e hizo el mismo saludo. Al parecer era común en los hombres saludar así–. Y por último, por ende menos importante –bromeó Thomas–, mi querido amigo Seth Dixon.


  Seth tenía el cabello castaño claro y sus ojos eran azules, era un poco más bajo que Thomas y me sonreía con una ceja enarcada. Agarró mi brazo y me besó la mano. Todos rieron.


  –Es un gusto conocerte, Jules.


  Ignoré por completo al amigo de mi primo y me puse de frente a Thomas, quien sonreía divertido.


  –¿Dónde está Kyle?


  –Hermanita, no sabía que me extrañaras tanto –Kyle llegó a mi lado sonriendo y pasó su brazo sobre mis hombros–. ¿Ya conociste a los chicos?


  Miré exactamente a Seth, que seguía sonriendo con una ceja alzada.


  –Oh, sí, claro que sí.


  Suspiré y entre al auto de Thomas. Desde ahí baje la ventanilla.


  –¿Podemos irnos?


  Thomas y Kyle se subieron al auto y a toda velocidad nos fuimos a casa.


  Cuando llegamos otro auto se estacionó detrás de nosotros. De él bajaron Andy, Seth y Ben.


  –¿Qué hacen ellos aquí? –pregunté.


  Thomas me miró como si la respuesta fuera obvia.


  –Es jueves, día de videojuegos.


  CORTE DE LUZ


  Al parecer, para Thomas y sus amigos los jueves era el día de los videojuegos. Kyle no se opuso a la idea y sinceramente yo tampoco. Una tarde de videojuegos no le hace mal a nadie.


  Nos sentamos todos en los sillones y Thomas preparó la X BOX. Colocó un juego de fútbol.


  Los primeros en jugar fueron Andy y Seth. Este último le ganó por tres goles a cero a Andy. Después le tocó a Ben y a Kyle. A mi hermano le dieron una paliza por seis goles a dos. Por último, éramos Thomas y yo.


  El optó por elegir al Real Madrid y yo al Barcelona. Empezamos muy bien, Thomas hizo el primer gol y comenzó a correr por toda la casa, lo que me fastidió demasiado, pero en un poco tiempo más logré hacer mi empate.


  Kyle siempre me había obligado a jugar con él, así que tenía algunas técnicas.


  El partido estuvo muy peleado. Estábamos en el minuto 80 y yo me acercaba al arco, estaba a punto de meter la pelota al arco y restregarle mi victoria al estúpido de mi primo. Ya podía ver su cara de frustración cuando yo ganara. Prepare el botón para lanzar y... hubo un corte de luz.


  –Demonios, esto no puede ser posible –me levanté del sillón y comencé a maldecir. Escuchaba como los demás reían.


  –Creo, creo que es un empate –el tono de voz burlón de Thomas logró que mi humor se pusiera peor.


  –¡Eso es una maldita mentira Thomas! ¡Yo gané! ¡Ese balón iba directo al arco! –no podía verlo, pero sabía que tenía una sonrisa en el rostro.


  –Eso tendremos que verlo el próximo jueves, cariño.


  –Eres un...


  –Ya basta –el tono de mi hermano resonó en la oscuridad–. No podemos estar a oscuras toda la noche, Thomas. ¿Dónde hay velas?


  –Hum… creo que en la habitación de mi madre –dijo el inseguro.


  –Okey, Jules. Ve con él a buscar las velas –su tono era firme.


  –¿Qué? ¿Y por qué tengo que ser yo?–reclamé, con ese idiota no iba ni a la esquina.


  Mi hermano suspiró lo suficientemente fuerte para que yo lo escuchara.


  –Jules deja de ser tan quisquillosa y solo hazlo, ¿sí? –gruñí por lo bajo.


  –Ben, tu y Andy busquen dónde colocar velas. Seth, ayúdame a buscar los fósforos.


  Todos se fueron, o al menos eso supuse por qué todo quedó en silencio.


  –¿Thomas? –pregunté, la verdad no ver nada me estaba causando algo de miedo.


  –Mi nombre se escucha terriblemente sensual en tus labios, Jules –Thomas susurró en mi oído, lo que provocó que la piel de mi nuca se erizara y pegara un salto por la sorpresa.


  Me di la vuelta y lo empujé. A él se le escapó una risita.


  –Será mejor que vayamos, o si no tu hermanito se enojará.


  Thomas caminaba por delante de mí y alumbraba el frente con el celular, pero yo que venía atrás con mucha suerte lograba seguirlo y terminaba chocando con la mitad de los muebles y eso que aún ni siquiera llegábamos a la escalera. Escuché la risa de Thomas y luego vi que me apuntaba con la luz del celular.


  –Ven aquí –me tomó de la mano–. Ibas a terminar quebrándote una pierna si seguías así.


  Caminamos por la empinada escalera hasta el cuarto de Christine. Thomas suspiró.


  –Bueno, deberían estar por aquí. Revisa en esos cajones y yo reviso en estos gabinetes.


  No había luz y yo no tenía teléfono para que me pudiera alumbrar un poco, así que simplemente estaba tocando cada cosa que había en los cajones de mi tía.


  Toqué unos lápices, gomas para el cabello, papeles y algo que parecían unos cigarrillos.


  –Ya las encontré –dijo él y yo pegué un salto por el susto. Yo estaba prácticamente en una posición de perro y Thomas se había juntado a mí mientras me susurraba en el oído–. ¿Sabes? Me gustas más en esta posición.


  Me puse derecha y me di la vuelta rápidamente, pero no fui lo suficientemente rápida, porque en un instante Thomas me agarró de las caderas y me acorraló con los cajones de su madre, apegándose a mí, dejando que nuestras anatomías se juntaran.


  –¿Q –qué haces? –había tartamudeado–. ¡Maldición! Ahora él sabe que estoy nerviosa.


  Podía sentir su respiración en mi rostro, por lo que supuse que estábamos solo a unos centímetros de distancia. Nada bueno.


  –¡Apúrense con las velas! –el grito de Kyle me hizo reaccionar. Le arranqué las velas de la mano derecha y lo empujé. Salí caminando de la habitación de Christine sola y sin luz, pero la verdad no me importaba. Sólo quería estar lejos de Thomas.


  Bajé la escalera con mucho cuidado agarrándome fuerte de la pared, pero cuando quedaban unos cuantos escalones mis pies se enredaron.


  Habría caído de bruces al suelo de no ser por Seth que me atajó antes de llegar al piso.


  –Gracias –susurré mientras él quitaba lentamente sus manos de mi cintura.


  –¡Al fin! –Kyle me arrebató las velas de la mano y Thomas apareció a su lado mientras las encendía.


  Cuando todas las velas estuvieron prendidas nos sentamos en los sillones como estábamos hace un rato. Los chicos no podían irse porque afuera los semáforos no funcionaban y era muy peligroso.


  Además, si la luz no volvía, le explicaríamos las razones a Christine y sin duda dejaría que los chicos se quedaran.


  Por un momento miré a Thomas y él se comportaba como siempre. Como si no hubiera estado a punto de besar a su prima. Como si hiciera eso siempre, bueno. Era claro que lo hacía siempre, pero esto era diferente porque yo era su prima, su única prima.


  –Bueno, Jules, ya que no tenemos nada que hacer. ¿Por qué no nos hablas de ti? –dijo Seth mirándome.


  Tragué saliva nerviosa.


  –¿Qué quieres saber?


  El castaño se lo pensó unos momentos y luego puso una sonrisita traviesa.


  –¿Tienes novio?


  Abrí los ojos, sorprendida por su atrevimiento y luego miré a los demás chicos. Todos tenían su atención puesta en mí.


  –Hum… no, no tengo novio.


  –¿Por qué no? Eres muy guapa.


  Thomas resopló y Kyle rodó los ojos. No me agradaban las preguntas de Seth.


  –Simplemente porque no quiero –respondí.


  Seth se rio despacio.


  –Te haré preguntas más fáciles si eso es lo que quieres.


  –La verdad es que no me gusta que me hagas preguntas. Me hacen sentir incómoda.


  –Seth sólo quería saber más de ti, Jules, pero a veces suele pasarse de la raya –Andy le dirigió una mirada de reproche a su amigo.


  Él no se había pasado de la raya, pero eran personas que había conocido hace alrededor de una hora y contándole mis cosas me sentía, de alguna manera desnuda. No soy de esas personas que les cuentan sus secretos a todo el mundo, no me gusta. He vivido cosas que no me gustaría que otros descubrieran, pero a fin de cuentas todos tenemos secretos. No quería que ellos pensaran que era una aguafiestas que se tomaba todo muy personal, pero el simple hecho de que ellos quieran saber de mí, me ponía nerviosa.


  –No, no es eso –dije–. No me considero una persona muy interesante de la que hablar.


  –Todos somos interesantes –dijo Thomas–, porque todos tenemos una historia diferente.


  Solté un suspiro. Si ocultaba algunas cosas, todo estaría bien.


  –Mi nombre completo es Jules Madeline McDaniels. Nací el día 16 de julio y vivo en Los Ángeles –me reí–. Tengo sólo un hermano, aquí presente y mi madre es una abogada –hice una pausa–. Me gusta muchísimo la lasaña, creo que es mi comida favorita en todo el mundo. He tenido un solo novio hasta ahora y no pienso tener otro. Aún no sé qué quiero estudiar en la universidad, pero creo que será algo relacionado con la medicina.


  Me detuve a tomar aire y vi que todos estaban muy concentrados en lo que acababa de decir, así que no pude aguantar una risita.


  –¿Con eso es suficiente? –pregunté riendo.


  –Es perfecto –respondió Seth, sonriéndome.


  Una hora más tarde aún no llegaba ni la luz, ni la tía Christine y estaba aburrida, ya ni siquiera ponía atención a lo que los chicos hablaban. Asi que hice lo más sensato que se me ocurrió: me dormí. No supe cuánto tiempo estuve así, pero cuando desperté estaba en los brazos de alguien.


  –Vaya que si estás pesada, Jules –sonreí y supe que Thomas también lo hacía aunque aún no abría los ojos.


  –¿Qué pasó con los chicos? –me acurruqué más contra Thomas. Sé que esto era estúpido, pero el sueño me ganaba. Estoy segura de que mañana me pondré furiosa conmigo misma por no pegarle una patada y caminar por mí misma a mi habitación, pero ¡es que sus brazos eran tan cómodos!


  –Decidieron irse. Se estaba haciendo demasiado tarde y la luz aún no vuelve. Mi madre ya llegó y Kyle se fue a dormir.


  Sentí cómo Thomas abría la puerta sin esfuerzo alguno y me depositaba en la cama. Por primera vez abrí los ojos. Thomas estaba mirándome de pie y con una sonrisa.


  –Si es que se les ocurrió dibujarme algo en la cara te mataré. No lo hago ahora solo porque tengo mucho sueño –escuche una carcajada de su parte y sonreí. Volví a cerrar los ojos esperando que él se fuera, pero no lo hizo.


  –¿Qué esperas?¿Por qué no te vas? –le pregunté luego de unos segundos.


  –Estoy esperando a que te pongas el pijama. Sin duda sería un lindo espectáculo.


  Abrí los ojos de golpe y lo miré. Tenía esa sonrisa traviesa en el rostro. Yo lo fulminé con la mirada y le arrojé un cojín.


  –¡Vete, Thomas! –El volvió a reír y caminó hacia la puerta–Llámame Thom, cariño.


  Cuando Thomas, alias “Thom” cerró la puerta, suspiré frustrada. Me volví a recostar en la cama y cerré los ojos.


  ¡Estúpido hombre!


  CARRERAS


  Hoy era viernes. Me levanté feliz y fui directo al baño, me paré enfrente del espejo y observé mi rostro, estaba totalmente limpio y sin ninguna mancha de marcador.


  Había sol afuera y al parecer hacía calor.


  Me coloqué un pantalón corto y una camiseta de tirantes holgada.


  Bajé corriendo la escalera, pero no había nadie abajo. Al principio pensé que se habían ido sin mí, pero cuando sentí unos pasos en la escalera mi cuerpo se relajó.


  –¿Por qué tienes esa cara? –Thomas me miraba alzando una ceja.


  –Pensé que se habían ido sin mí –suspiré. Hoy estaba horriblemente guapo. ¿Cómo es posible que todas sus camisetas se adapten completamente a su cuerpo y resalten sus músculos? Su cabello desordenado lo hacía parecer despreocupado y relajado. Y yo sabía que era así.


  Caminó a la cocina, sacó una manzana y se sentó en el sillón.


  El miraba un punto fijo en la pared y yo miraba la forma como mascaba la manzana y juntaba el jugo con sus labios. Era... ¿sensual?


  –¿Por qué me miras tanto? –Thomas alzó una ceja y me miró sonriente.


  Sentí cómo la sangre subía a mis mejillas.


  –Yo no te estaba mirando –negué efusivamente con la cabeza.


  –¿Ah, no? –sonrió–. ¿Te gusta mirar mi boca?


  Iba a contestar, pero Kyle bajó la escalera corriendo y se puso a mi lado.


  –Lo siento, me retrasé. ¿Vamos?


  –Claro –Thomas se levantó aún sonriendo y salió.


  Kyle me dio un sonoro beso en la mejilla y entró al auto de Thomas.


  Cuando llegamos a la escuela corrí hacia mi casillero, ya que llevábamos cinco minutos de retraso.


  Cuando por fin llegue a la sala, estaba sudada y jadeando. Hayley levantó su mano haciéndome señas para que me sentara a su lado. Y yo lo hice.


  –¿Estas bien? –Hayley parecía preocupada, pero podía ver que quería asomarse una pequeña sonrisa en su rostro.


  –Corrí por toda la escuela porque el estúpido de Kyle se quedó dormido –refunfuñe y Hayley rio.


  ***


  El día se pasó lento y tedioso. Cuando por fin terminó corrí hacia el auto de Thomas. Ahí estaba el hablando con Andy y Ben.


  –¿Cómo están? –primero me miraron confundidos por la sorpresa, pero cuando repasaron en mi rostro unas sonrisas aparecieron.


  –¡Jules! –Andy habló primero–.Qué bueno que estas aquí.¿Quieres acompañarnos hoy?


  –No creo que sea buena idea – Thomas negó efusivamente con la cabeza. Su mirada era seria.


  –¿Por qué no? –Ben parecía tan confundido como yo.


  –Sí, ¿por qué no? –contesté mirándolo desafiante.


  –No es un lugar para ti –dijo cruzando sus brazos en su pecho.


  Apreté los puños a un costado. Él no es nadie para decidir adónde voy. No es mi padre. Mire a Andy y puse mi mayor sonrisa, solo para fastidiar a Thomas.


  –Claro que iré. Por cierto, ¿adónde vamos? –Ben se rio y me guiñó un ojo.


  –Es una sorpresa. A propósito, trata de no ponerte ropa tan llamativa –agregó riendo mientras miraba mi short color rosa.


  Cuando Andy y Ben se fueron me giré para ver a Thomas.


  El miraba serio y tenía la mandíbula apretada.


  –¿Por qué dijiste que si?


  –¿Debería haber dicho que no? ¿Por qué? Es mi vida y yo veo lo que hago con ella –le dije enojada.


  Thomas apretó más los puños e hizo que sus nudillos tomaran un ligero color blanco.


  –Muy bien. Haz lo que quieras, pero si después te arrepientes, no vengas por mi ayuda.


  Su comentario me asustó. ¿Qué podía ser tan malo como para llegar a arrepentirme? Thomas nunca había actuado así, aunque vale decir que nos conocimos hace tres días y no lo conozco para nada, pero debo admitir que su expresión me causó miedo, pero ya era tarde no podía arrepentirme.


  Kyle llegó a los diez minutos después. En esos diez minutos después ni Thomas ni yo dijimos alguna palabra. Mi hermano traía una sonrisa triunfante y caminaba lento.


  –¿Por qué la sonrisita? –le dije seria. Thomas me había puesto de mal humor. Al ver a Kyle tan feliz, logró que mi frustración aumentara.


  Thomas habló antes de que Kyle pudiera responder.


  –¡Oh, querida Jules, esto es completamente obvio! –habló arrogante–. Kyle estuvo con una chica.


  –¡¿Tuviste sexo en la escuela?! –grité. Kyle me miró con los ojos bien abiertos por la sorpresa y puso su mano para que no gritara mientras miraba a los dos lados para ver si alguien había escuchado. Para suerte de él, nadie se había inmutado. Thomas ahogó una carcajada.


  –No, Jules, no tuve sexo en la escuela –habló lento y mirándome con sus ojos azules que me hacían recordar a mi madre. Parecía serio, pero luego sonrió burlón–.Aún.


  Thomas rio y yo lo fulminé con la mirada.


  –Eres un asqueroso, Kyle.


  –No deberías exagerar, sólo es sexo –Thomas habló.


  Lo ignoré y me crucé de brazos mirando a Kyle.


  –¿Me puedes decir por lo menos con quién estabas?


  El rubio negó con la cabeza.


  En ese mismo momento, una furiosa Giselle salió de la escuela. Caminaba con pasos seguros y rápidos hacia su auto, seguida por Hayley, quien reía. Eso me cayó como un balde de agua fría.


  –Espera un momento.¿Estabas con Giselle?


  Kyle miró hacia donde yo miraba y en ese mismo momento Giselle dirigió su mirada hacia nosotros. Kyle le guiñó un ojo y le tiró un beso.


  Giselle no pareció sorprendida, pero si se enojó más.


  –¿Qué le hiciste, Kyle? –pregunté cruzándome de brazos.


  –¿Yo? Yo no le hice nada, hermanita.


  –Venga ya, vámonos a casa –Thomas interrumpió antes de que yo pudiera contestar.


  ***


  No sabía a qué se refería Ben con aquello de “ropa no llamativa”. Quizás no cosas tan cortas o no muy coloridas. Decidí no llevar ninguna de las dos cosas.


  Me coloqué unos vaqueros negros y una camiseta azul, no era llamativo por lo que supuse estaba bien.


  Busqué mi teléfono y marqué el número de Giselle. Había presionado a Kyle todo el día para que me dijera algo. Como no lo hizo tendría que conseguir información con otra persona.


  ~Hola, soy Giselle. Por el momento no puedo contestar. Si eres alguna de mis amigas, deja un mensaje y ten por seguro que te llamo. Si eres un chico, vete al infierno~


  Buzón de voz. Esperé a que sonara el pitido y hablé.


  –Gis, soy yo. Eh, te parecerá ridículo lo que preguntaré, pero ¿qué pasó con mi hermano? Te vi salir enojada de la escuela. Por favor, responde. Si te hizo algo ten por seguro que le daré su merecido –reí.


  –Vaya trato hacia tú hermano, Jules –pegué un salto.


  Thomas estaba en mi puerta y me miraba.


  –¡Diablos! –maldije–.Thomas, me asustaste.


  –Los chicos esperan afuera. Ah, y por cierto lo de Thom era en serio. Thomas es muy largo –y sin más salió de la habitación.


  Bajé la escalera de dos en dos y salí a la calle. La tía Christine aún no llegaba del trabajo, por lo que la casa quedaría sola.


  Afuera me sorprendió lo que vi. Ben, Seth, Andy y Thomas estaban en unas motocicletas,. ¿Desde cuándo Thomas tenía una motocicleta?


  Kyle estaba sentado en la misma motocicleta que Ben y el cómo los demás (a excepción de Thomas)me sonreían.


  –Tú eliges, Jules.¿Dónde subes?


  Miré todas las motocicletas. La verdad es que me daba bastante miedo subirme a una, más con tres chicos al volante a quienes no conocía lo suficiente.


  Repasé sus caras. Andy estaba jugando con sus manos y me miraba; Seth, por otro lado, tenía una sonrisa coqueta y cuando lo miré me guiñó el ojo izquierdo; y por último estaba Thom, que estaba apoyado despreocupadamente en su motocicleta Ducati. Me miraba con su sonrisa arrogante como si supiera que elegiría ir con él. Y así era, pero ya no. Thomas era mi primo y me daba una pizca más de confianza que la que tenía en los demás; pero con tan solo ver su cara me arrepentí completamente. No iría con él. No haría nada que lo hiciera sentirse satisfecho.


  –Iré contigo, Andy –Andy parecía sorprendido, pero aun así me sonrió.


  El viaje fue increíblemente tranquilo. Andy se fue a una velocidad moderada, ya que se había dado cuenta de que le tenía miedo a las motocicletas, cuando casi lo estrangulo con mis brazos de lo fuerte que lo agarré.


  Cuando llegamos me sorprendí.


  Había muchas motocicletas y también autos. La mayoría eran chicos, pero aun así había una que otra chica. El aire olía a una mezcla de basura, cigarrillos y marihuana.


  Unos metros más allá había una pista marcada por las llantas de los autos en el barro. ¿Cómo no me había dado cuenta? Estábamos en las carreras clandestinas.


  Cuando llegamos varias personas se nos quedaron mirando. Bueno, no a nosotros, sino a mi primo y a su motocicleta. Era frustrante que en todos lados el pudiera llamar la atención de esa manera.


  –Bienvenida, señorita McDaniels, a nuestro pasatiempo de los viernes –comentó Andy mientras me ayudaba a bajar.


  –¿Vienen aquí todos los viernes? –pregunté observando todo.


  –Sí, pero no mires mucho a las personas. Aquí cualquier cosa provoca una pelea.


  ¿Cómo era que podríamos meternos en problemas solo por mirar a una persona? Es ilógico, pero por la pinta de esos tipos estaba segura de que no quería averiguarlo.


  Cuando estuvimos todos abajo de las motos una chica se acercó corriendo a nuestra dirección. Tenía unos ojos color café muy grandes y era terriblemente pálida. Pero lo que más llamaba la atención de su persona era su cabello azul metálico.


  La chica se abalanzó a los brazos de Andy y le dio un rápido beso en los labios.


  –Hola, chicos –la chica sonrió hasta reparar en Kyle y en mí–. Trajeron personas nuevas.


  Se acercó a mí y me dio una sonrisa cálida.


  –Hola. Me llamó Suzanne.


  –Hola, soy Jules McDaniels –pude oír cómo a mi lado Kyle tosía falsamente–. Y él es mi hermano Kyle.


  Suzanne saludó a Kyle y me agarró del brazo para seguir a los chicos que habían comenzado a caminar.


  –Bueno, Jules, ¿qué te trae por aquí? ¿Es que acaso vienes a correr? –Suzanne alzó una ceja y yo negué con la cabeza.


  –No, es solo que los chicos me invitaron. La verdad ni siquiera sabía que veníamos a las carreras –me encogí de hombros–. Thomas me advirtió de que no era un lugar para mí, pero pensé que exageraba –comenté mientras volvía a mirar alrededor.


  –Espera, ¿Thomas? ¿Te estás acostando con él?


  Estaba segura de que me había puesto colorada y no entendía la razón, tal vez era por la facilidad de Suzanne de decir lo que piensa. Comencé a reír.


  –No, no, claro que no. Thomas es mi primo.


  Suzanne iba a responderme, pero fue interrumpida por Thom quien llego a nuestro lado seguido por los chicos. Por un momento entré en desesperación pensando que podrían haber escuchado de lo que hablábamos, pero Thomas tenía su rostro normal y despreocupado.


  –Bueno, chicas, ¿alguna quiere correr conmigo en la carrera de parejas? Tengo que demostrarle a Seth que soy mejor que el –Thomas rio y Seth bufó.


  Él nos miró a las dos y yo no respondí nada, porque ni siquiera sabía en lo que consistía la carrera de parejas.


  –Yo paso. Mejor veo la carrera desde aquí con Andy –Suz habló y se abrazó con su novio.


  –¿Y tú que dices, Jules? –me miró a los ojos y por un momento me quedé pegada observándolos, eran de color azul un azul jodidamente lindo.


  –No, no tengo ganas –el levantó ambas cejas y rio.


  –Eres una maldita cobarde, Jules –Kyle le dio un pequeño empujón de regaño, pero Thom no pareció notarlo.


  –Yo no soy una cobarde –di un paso al frente y quedamos cara a cara.


  –¿Ah, no? Entonces, demuéstralo –se acercó aún más a mí y nuestros rostros quedaron separados por centímetros.


  –Bien –sonreí y me di la vuelta–.Seth, iré contigo.


  –Muy bien, preciosa –me sonrió intentado aguantar la risa y le guiñó un ojo a Thomas.


  Cuando me di la vuelta, Thomas parecía sorprendido, pero rápidamente cambió su expresión por una arrogante.


  Pasó por mi lado sin decir nada y se acercó con pasos firmes a un grupo de chicas que hablaban entre sí.


  Se paró al lado y se puso a coquetearle a una. Un momento después la trajo a nuestro lado.


  –Chicos –él podía estar hablando en plural, pero me miraba solamente a mí–. ella es Emma y correrá conmigo.


  La chica tenía una sonrisa triunfal en el rostro, como si fuera un orgullo correr con él.


  Me acerqué lentamente a Seth, aún con la mirada de Thom, y le susurré:


  –Seth, sonará estúpido, pero, ¿cómo es eso de la carrera? –Seth me miró y se rio.


  –Las personas apuestan dinero y el que gana se lo lleva todo. Tú irás conmigo en la motocicleta y tienes una misión muy importante –me apuntó con el índice.


  Fruncí las cejas. ¿Qué misión?


  Seth me tomó del brazo y me acercó un poco más hacia la pista donde se suponía que iba a ser la carrera.


  –¿Ves esos banderines que están colgados de una soga?


  Me fijé bien y asentí. Había varios banderines triangulares de color verde fluorescente colgados, de lo que parecía ser un hilo delgadito.


  –Bueno, a lo largo de la carrera va a haber más o menos cinco o seis cuerdas con banderines –dirigió su mirada hacia mí–. Tu trabajo es que, cada vez que vayamos llegando a una de esas, levantes los brazos y saques el banderín.


  Lo miré con miedo. Yo no podría hacer eso. Los banderines estaban muy altos y yo era demasiado pequeña, además de que si me soltaba tenía una gran posibilidad de caerme.


  –No es tan difícil, yo intentaré pasar por los que están más abajo y te diré justo cuando debas levantar las manos y agarrarlos.


  –¿Qué pasa si no puedo agarrar uno? –pregunté nerviosa.


  Seth se encogió de hombros.


  –Sólo gana el que llega con todos los banderines, pero no te preocupes si no lo haces. Es tu primera vez y es probable que eso ocurra.


  Asentí con la cabeza y miré con miedo los banderines. ¿Ya era demasiado tarde como para arrepentirme?


  Seth caminó de vuelta hacia donde estaban los chicos y yo lo seguí.


  –Bueno, suerte en la carrera Jules –Suzanne me abrazó–. Agárrate bien, no te vayas a caer –se rio con ganas y yo la miré un poco asustada.


  Seth me arrastró hasta la pista y se subió a su motocicleta. Me miró.


  –Sé que estás nerviosa, Jules, pero todo va a estar bien, ¿sí? No voy a dejar que te pase nada.


  Asentí con la cabeza y me subí detrás de Seth.


  Thom y Emma estaban a dos motos más allá y estaban muy concentrados. Al parecer las carreras aquí son algo muy en serio.


  Algunas motocicletas alrededor comenzaron a apretar el acelerador provocando que el ruido me pusiera aún más nerviosa. Hace unos minutos ni siquiera me había subido a una motocicleta y ahora iba a correr con Seth, un chico que había conocido un día antes.


  –¿Lista, preciosa? –Seth gritó, por el ruido.


  –Lista.


  Un segundo después, la motocicleta aceleró.


  EL GANADOR


  Ahogué un grito y cerré los ojos con fuerza.


  La motocicleta avanzaba a toda velocidad dejando a las otras motocicletas atrás.


  Aún tenía los ojos cerrados, pero caí en la cuenta de que tenía que ver cuando se acercaran los banderines, así que los abrí.


  Traté de ver sobre el hombro de Seth, pero aún no se veía ningún hilo con banderines.


  Me atreví a mirar hacia los lados y me encontré con una motocicleta muy cerca de la nuestra. Era nada más ni nada menos que la de Thomas.


  Emma no estaba agarrada del estómago de mi primo, sino que de la parte de atrás de la Ducati de Thomas.


  –Preciosa, aquí vienen los primeros banderines –me gritó Seth.


  Volví a mirar sobre el hombro de Seth y los vi. Era una hilera de banderines triangulares de color naranjo fuerte y cada vez estaban más cerca.


  –Cuando yo te diga –gritó el castaño y esperé soltando un poco mis manos–. ¡Ahora!


  En cuanto Seth me gritó levanté los brazos y me di un pequeño impulso hacia arriba. Sentí la tela fría entre mis manos y la agarré bien; luego la sentí desprenderse de la cuerda, quedando en mis manos.


  La agarré con la mano izquierda y la derecha la pasé por el estómago de Seth nuevamente.


  –¡Lo hice! –chillé emocionada.


  Sentí cómo Seth se reía y yo también lo hice.


  –¿Dónde me guardo esto? –si lo tenía en la mano no podría agarrar los demás con facilidad.


  Miré hacia la motocicleta de Thomas, que ahora iba un poco más delante de la de Seth.


  Emma se había metido el banderín en el brasier y dejaba solo una pequeña parte al aire.


  Apreté los labios y miré mi propio brasíer. Bueno, si no quedaba otra... Metí con cuidado el banderín en mi pecho y lo enrollé bien para que no se cayera.


  Rodeé a Seth con mis dos brazos y miré nuevamente sobre su hombro. Vi cómo a unos metros de distancia había una nueva hilera de banderines, esta vez de color rosado.


  Me preparé y cuando Seth me dijo “¡Ahora!” volví a agarrarlo.


  Asi pasó la carrera hasta que tuve en mis manos cuatro banderines de distintos colores.


  Estábamos por llegar a la meta y sólo faltaban los banderines de color verde. Pero en cuanto mis dedos tomaron la tela Seth aceleró de golpe y el banderín se me escapó de los dedos.


  Segundos después Seth detuvo la motocicleta.


  –No pude agarrar el último –dije sorprendida–. Casi lo tenía.


  Seth se bajó de la motocicleta y me miró con una sonrisa.


  –Da igual. Llegamos segundos, pero como no pudiste agarrar el último nos quedamos sin nada –se encogió de hombros.


  Puse una mueca con mis labios.


  –De verdad lo siento –me disculpé.


  –No te preocupes –me ayudó a bajarme de la motocicleta–. Pero deberías sacarte esos banderines de ahí.


  Miré los banderines de colores en mi pecho y me sonrojé. Los saqué de ahí con rapidez.


  –Fue divertido –le dije mientras caminábamos hacia donde los chicos estaban.


  Seth se rio, pero fue interrumpido por una voz a sus espaldas.


  –Tal vez será para la próxima Dixon.


  Ambos nos giramos para ver quién había hablado.


  Frente a mí tenía a un hombre robusto que estaba más o menos cerca de los treinta. Llevaba un fajo de dinero en las manos y dos chicas con vestidos apretados y cortos lo acompañaban, una a cada lado, conque él había ganado.


  –Fue solamente suerte Robinson, un pequeño desliz –le dijo Seth y ese hombre se rio.


  –Ese pequeño desliz hizo que perdieras todo este dinero –balanceó el dinero en su mano. Hasta que detuvo su mirada en mí.


  –Y esta chica guapa, ¿quién es? –se oyó el bufido de una de las chicas.


  –Eso no te importa, Dean


  Thomas habló mientras aparecía a nuestro lado. Ya no iba con Emma y parecía enojado.


  –Pero miren quién llegó. Thomas el niño bonito –Dean se rio.


  –Sé que me encuentras lindo, Dean, pero no es necesario que te humilles enfrente de todos –Dean apretó la mandíbula y lo miró enojado.


  –Me gusta tu sentido del humor, White, pero no creo que lo tengas cuando llame a mis hombres para que te den una paliza y termines en el hospital –advirtió.


  Thomas no habló. Sólo apretó los puños a sus costados.


  –Entonces, volviendo a ti, guapa –me miró–,¿cómo te llamas?


  Me tensé.


  No contesté nada. No podía, estaba como en una especie de conmoción. Este hombre me causaba tanto miedo que me daban ganas de llorar. Me miraba con sus ojos negros intimidantes y tenía su mandíbula firme.


  –¡Que me digas tú nombre! –habló con fuerza y yo retrocedí por el susto.


  –No se te ocurra volver a gritarle.


  Thomas volvió a hablar. Su voz sonaba tranquila y a la vez firme, pero si lo mirabas estaba rojo de la rabia.


  –Yo hago lo que quiero cuando quiero, White, ten eso claro.


  Sin más, Dean me agarró de la muñeca e hizo presión haciéndome soltar un gritito de dolor. Intenté retroceder, pero me apretó con más fuerza.


  Thomas y Seth se iban a abalanzar sobre él, pero unos chicos que habían estado unos metros alejados los agarraron y no les permitieron acercarse.


  Dean estaba haciendo cada vez más presión y estaba segura de que eso dejaría marca.


  –¿Me dirás cómo te llamas o tendré que hacer esto por las malas?


  Si esto era por las buenas definitivamente no quería saber cómo era por las malas. Pensé en Kyle. ¿Dónde estaba? ¿Por qué no venía?


  –Ju –Jules –tartamudee.


  –Jules cuánto –enarcó ambas cejas e hizo más presión sobre mi muñeca y yo cerré los ojos por el dolor. Escuché un gruñido de enojo por parte de los chicos a mi espalda.


  –Suéltala, maldición –Thom luchaba por acercarse, pero no podía.


  –McDaniels –susurré con dureza y apretó más.


  –No escuché –cerré los ojos y grité.


  –McDaniels, maldita sea.


  Dean se rio y soltó mi brazo. Sentía mi muñeca adormecida.


  –Bueno, Jules, nos veremos luego –él sonrió y se fue.


  ¿En serio? ¿Casi me deja sin brazo solo para eso?


  Los hombres soltaron a los chicos y ambos vinieron corriendo dónde estaba yo.


  –¡Demonios, Jules! ¿Estás bien? –preguntó Thomas y yo asentí suavemente con la cabeza. Vaya mentira, estaba destrozada, nunca había tenido tanto miedo.


  –Es un maldito enfermo –refunfuñó Seth.


  Thomas me miró a los ojos y soltó un suspiro prolongado.


  –Vamos, te llevaré a casa –me levantó despacio y caminamos un rato hacia donde estaban los chicos que no tenían idea de lo que había pasado.


  –Buena carrera, chic… –Suzanne miró mi brazo y pegó un salto–. Dios, Jules, ¿qué te pasó?


  Kyle se acercó corriendo hacia mí y miró con ira mi brazo. Apretó la mandíbula y sus nudillos se pusieron blancos por la presión.


  –¡¿Quién te hizo esto?! –Kyle habló con rabia y miró a Seth.


  –Kyle, cálmate –le pedí.


  –¡Maldición, Jules, mira tú brazo! No puedes pedirme que me calme.


  –¡Kyle! –Thomas habló–. Prometo explicarte esto, pero déjame llevar a Jules a casa. Ella no está bien.


  Kyle nos observó a los dos consecutivamente y luego asintió con la cabeza lentamente. Besó mi frente y acarició mi cabello.


  –Adiós, Jules. Esperó que te sientas mejor –le sonreí a Andy y comencé a caminar, pero de un momento a otro Seth apareció a mi lado y me abrazó. Me dio una sonrisa y luego volvió donde los demás.


  Thomas soltó un bufido.


  El camino hacia las motocicletas fue lento y en silencio Thom iba muy metido en sus pensamientos y yo igual en los míos.


  Cuando llegamos al lado de su Ducati negra el subió sin problema. Yo me subí detrás un poco más lento.


  Cuando me senté llegó la interrogante: ¿me afirmo o no de su estómago?


  A lo mejor Thomas no quería que lo abrazara. Recordé que Emma iba agarrada de la parte de atrás. Quizás Thomas prefería que no lo tocaran.


  –¿Qué esperas? –Thomas miró hacia atrás y se carcajeó.


  Tomó mis manos y las entrelazó en su estómago.


  –Eres muy rara, Jules. A veces puedes ser muy loca y otras puedes ser tímida –volvió a reír, pero esta vez levemente–. Me gusta.


  ***


  Cuando llegamos a casa de la tía Christine, ella ya estaba dormida.


  Subí las escaleras despacio y Thomas me siguió.


  –Bueno, aquí estás sana y salva –sonrió cuando llegamos a mi habitación. Me miró unos segundos y se dio la vuelta para salir, pero yo lo detuve.


  –Thom espera –el me miró atento. Logrando que me pusiera nerviosa–. Uhm… Yo quería darte las gracias y pedirte perdón.


  –¿Perdón?¿Por qué? –preguntó confundido.


  –Tú dijiste que ese no era un lugar para mí y tenías razón –me encogí de hombros.


  Estaba tragándome mi maldito orgullo, espero que el aprecie eso, pero solo asintió con la cabeza. Tenía el rostro serio, pero de un momento a otro sonrió.


  –¿Por qué sonríes? –alcé una ceja.


  –Me llamaste, Thom


  La sangre subió a mis mejillas y miré hacia otra dirección que no fuera él.


  –Oh, si es que… Bueno… tú me dijiste que podía, pero si quieres puedo volver a... –volvió a reír, pero esta vez a carcajadas.


  –Jules, solo dime Thom,¿sí? Me gusta cómo suena cuando tú lo dices.


  –Dijiste que Thomas también te gustaba como sonaba –lo reproché.


  Sonrió de lado y me guiñó un ojo.


  –Todo lo que sale de tus labios me gusta, Jules –me sonrojé–. Debo ir a ver a los chicos. Nos vemos mañana.


  Thomas salió de la habitación dejándome confundida. Caminé hacia el baño y me di una ducha rápida.


  Después de salir revisé mi celular para ver si Gis había contestado mi mensaje y si lo había hecho.


  “Jules cariño, tu hermano es un idiota al que solo le gusta ponerme de mal humor.¿Te parece si nos juntamos mañana? Llamaré a Hayley y mañana pasaré a por ti para que vayamos al centro comercial, ¿vale?”


  No lo dudé y comencé a escribir una respuesta de inmediato.


  “Claro, pasa por mí a las cuatro. Las estaré esperando. Besos”.


  Luego de responder me acosté en mi cama tratando de borrar aquellos malos momentos del día, reemplazarlos por unos buenos.


  Minutos después me dormí.


  SÁBADO DE CHICAS


  Al día siguiente desperté por el sonido de unos vidrios rompiéndose.


  Miré hacia los lados con confusión. Me puse de pie y bajé la escalera para ver qué era lo que había pasado.


  Estaba tan intrigada que ni siquiera me percaté de que había bajado solo con mi pequeño pijama.


  No me había dado cuenta de que el pijama que tenía desde los catorce años fuera tan provocativo. No hasta que Thomas se me quedó mirando de esa manera.


  –¿Jules?


  Thomas estaba con los ojos muy abiertos y me escaneaba de arriba abajo con un plato roto a los pies.


  –Thomas –puse una mueca–. ¿Qué pasó? Ni siquiera son las nueve de la mañana y ya estás haciendo un escándalo –fui a su lado y me agaché a recoger los pedazos de vidrio en el suelo.


  Thom seguía mirándome.


  –¿Puedes dejar de mirarme y ayudar?


  Él sonrió arrogante y se agachó a mi altura. Se acercó a mi oído y susurró.


  –Jules, te ves jodidamente sexi en ese pijama.


  Apreté los labios, lo miré con una ceja arqueada y puse una sonrisa forzada. Tomé un poco de vidrio y le pinché en la mano sin dejar de mirarlo a los ojos.


  –¡Auch! ¿Pero qué te pasa? –preguntó sorprendido por mi acción.


  –Deberías dejar de mirarme tanto y concentrarte más en los vidrios, primo –Puedes pincharte.


  Me levanté y fui a mi habitación. Que limpiara el solo.


  Entré al baño y me di una larga ducha. Necesitaba pensar. Thomas se está comportando muy mal y por una parte logra que me ponga furiosa. Yo no soy ninguna de sus putas personales. Para eso puede buscarse a cualquier chica, yo creo que estarían más que encantadas.


  ***


  Cuando dieron las cuatro el claxon del auto de Giselle se escuchó afuera.


  Bajé corriendo la escalera y me dirigí a la puerta.


  –Espere usted, señorita –escuché una voz femenina a mis espaldas–. ¿Adónde crees que vas?


  La tía Christine estaba sentada en el sofá leyendo una revista de moda junto a Thom y Kyle, quienes veían un partido de fútbol.


  –Uhm, yo voy a salir –dije un poco insegura. Se me había olvidado decirle que iba a salir con las chicas.


  La tía Christine dejó la revista a un lado y me miró atenta.


  –¿Y se puede saber con quién y para dónde? Y lo más importante, ¿quién te dejó salir? –ella enarcó una de sus delgadas cejas.


  La tía Christine me miraba esperando alguna respuesta decente; de algún modo yo igual. Kyle me miraba neutro y Thom, bueno él sonreía por la situación. Supongo que a él su madre nunca le hacía esto.


  –Con las chicas, al centro comercial –en ese momento el claxon del auto de Gis se volvió a escuchar. ¡Vaya, pero que impaciente! Me estaba poniendo de los nervios–. Y bueno… creo que se me olvidó avisar.


  –Estas bastante nerviosa.¿Seguro que no sales con un chico?


  Abrí los ojos como platos ante sus palabras. Esta vez los dos chicos me miraban serios.


  Claro que estaba nerviosa, pero esa no era la razón.


  –¡No, claro que no! Sólo voy al centro comercial, ¿sí? –elevé ambas cejas y apreté los puños a mis costados.


  La tía Christine intentó ocultar una pequeña sonrisita que quería asomarse en su rostro.


  –Thomas, ¿por qué no acompañas a Jules hasta afuera y te aseguras de que no se esté escapando con unos muchachos con tatuajes y perforaciones? –le dijo a su hijo riendo disimuladamente–. Mi hermana me mata si te conviertes en una rebelde Jules.


  Apreté los labios. ¿Por qué me estaba molestando?


  Thomas se puso de pie con una sonrisa divertida y yo lo fulminé con los ojos. El maldito estaba disfrutando de mi humillación.


  Miré con enojo a la tía Christine y salí por la puerta.


  Thomas salió detrás de mí con una sonrisa.


  Vi como desde el auto las chicas lo miraban con curiosidad.


  –¿Esto es suficiente para saber que no me voy a escapar con unos rebeldes? –me puse las manos en la cadera y lo miré con enojo. Me enojaba que disfrutara esto.


  Frunció las cejas y miró con detenimiento el auto de Giselle.


  –Aún no estoy muy seguro. Quizás deba acompañarte para que no corras peligro.


  Rodé los ojos sin ningún disimulo y me di media vuelta para caminar hacia el auto de Gis.


  –Cuídate, Jules –se despidió, mientras se reía.


  Me subí al asíento del copiloto y miré a las chicas con una sonrisa.


  –Hola –las saludé y ambas me devolvieron la sonrisa.


  –¿Por qué te acompañó hasta afuera? –me preguntó Gis.


  Me mordí el labio inferior y suspiré.


  –Mi tía estaba molestándome sobre que me iba a encontrar con unos chicos y le dijo a Thomas que saliera solo para fastidiarme –expliqué y las chicas se rieron.


  –Tengo ganas de comprarme ropa interior.


  Giselle y yo nos miramos y luego miramos a Hayley.


  –¿Ropa interior sensual? –enarqué una de mis cejas y ella se sonrojó que quedó casi como su cabello.


  –Ropa interior normal.


  Me reí despacio y volví a mirar hacia adelante.


  –No nos vendría mal un conjunto de Victoria’s Secret a cada una –nos dijo Gis mirando aún la carretera y con las dos manos en el volante.


  Giselle detuvo el auto en un semáforo en rojo y yo alargué la mano para cambiar la canción que sonaba en la radio. Mala idea.


  –¡Oh, por Dios, Jules! ¿Qué diablos te pasó en el brazo? –la chica a mi lado gritó mientras miraba horrorizada las marcas que el chico de las carreras había dejado en mi brazo ayer.


  –No es nada –intenté esconder mi brazo, pero ella fue más rápida y lo atrapó antes.


  –Dime, por favor, que Thomas no te hizo esto –preguntó ella con algo de miedo.


  ¿Qué?


  –¡¿Estás loca?! Thom nunca haría algo así, soy su prima –exclamé nerviosa–. Sé que tienes cierto rencor hacia él, pero no significa que debas solo echarle la culpa.


  –No le estoy echando la culpa –se defendió y volvió a acelerar cuando el semáforo se puso en verde–. Simplemente estaba preguntando. Digo, vives con él y bueno…


  –Estos dos días en la escuela ha estado mirándote más de lo necesario –terminó Hayley.


  ¿Thomas me ha mirado? Definitivamente no lo sé. Había estado tan preocupada de mis cosas en esos días que ni siquiera me había fijado en si nos habíamos topado. Al parecer las chicas sí.


  –A ver, chicas, Thom no me hizo esto,¿sí? –aclaré y las miré a ambas.


  –Entonces, ¿quién? –preguntó Giselle–. Si quieres podemos amenazarlo con algo o enviarle cartas con letras de los periódicos. Siempre he querido hacer eso –se rio sin ganas.


  –No es una buena idea, Gis –le dije y puse una mueca.


  –¿Por qué?


  Recordé cómo el hombre había amenazado a Thomas y cómo sus amigos los habían agarrado para que no pudieran acercarse a mí. Sin duda era un hombre duro y de mucho poder, no podía imaginarme a Giselle tratando de golpearlo sin terminar muerta. Me asusté ante ese pensamiento.


  –Es una larga historia.


  –Tenemos mucho tiempo, estaremos atascadas en esta calle por un largo rato. Creo que hubo un accidente más adelante –comentó mientras miraba la congestión vehicular que no nos dejaba avanzar.


  Suspiré con ganas mientras me preparaba para contarles todo lo sucedido.


  –Bueno...


  Cuando terminé de contarles todo lo sucedido ellas se quedaron en silencio, pensando.


  –¿En serio van todos los viernes a las carreras? –preguntó Giselle mientras buscaba estacionamiento. Después de una hora pudimos salir de ese atasco y llegar por fin al centro comercial.


  –Eso es lo que Andy me dijo –me encogí de hombros.


  –¡Dios, Jules! No vas a ir de nuevo. ¿O sí? –esta vez Hayley fue la que habló.


  No lo había pensado. Los chicos (en especial Thom) estarían muy enojados si iba de nuevo, pero la experiencia de la carrera fue impresionante y sin duda me gustaría repetirla. Pero ¿qué pasaba si ninguno de los chicos quería llevarme? No quería quedarme un viernes en casa sola.


  Las chicas se me quedaron mirando al ver que no respondía, por lo que yo solo me encogí de hombros.


  –No lo sé –les dije sin mirarlas.


  –¿Cómo es que siquiera puedes pensártelo? Jules, un chico casi te arranca en brazo por la simple razón de estar ahí y tú estás pensando ir de nuevo. Si a mí me hubiera pasado algo así saldría corriendo despavorida –Hayley parecía bastante asustada, por lo que Gis intentó calmarla.


  –Hayley, relájate. Jules quiere probar experiencias nuevas y está en todo su derecho. Además, si le pasa algo a alguno de esos tontos, la protegerá, no te preocupes –cuando terminó de hablar me guiñó su ojo derecho. No sabía si debía agradecerle


  –Oye, Gis, si no recuerdo mal, tienes también que contarme algo –dije con una mueca–.¿Por qué mi hermano te estaba molestando?


  Ella suspiró y puso una mueca de enojo.


  –Es algo tonto, pero mejor vamos por un helado antes. Estoy segura de que sé que si les cuento me enojaré, y será mejor si tengo un helado en la mano.


  Hayley y yo nos reímos.


  ***


  Cuando Giselle tuvo su helado de fresa en la mano nos sentamos en unas sillas y esperamos a que comenzara.


  –Bueno –comenzó a hablar mientras sacaba con la cuchara un poco de helado–. Todo pasó cuando terminaron las clases. Yo estaba guardando algunas cosas en mi casillero cuando tu hermano llegó a mi lado. Al principio comenzó a pedirme perdón por su actitud en el almuerzo y por si eso me había molestado –suspiró y rodó los ojos–. Ni siquiera me molestó, porque en realidad no me hizo nada… –la interrumpí.


  –Entonces, ¿por qué le levantaste el dedo corazón? –enarqué una ceja y me eché en la boca un poco de helado de piña.


  Giselle se removió nerviosa en su asíento.


  –Es que quería dejarle claro que se alejara de mí, eso es todo –se encogió de hombros–. Pensé que esa era una buena manera para hacerlo.


  La miré como si estuviera loca. Quizás si lo estaba.


  –Bueno, la cosa es que después de disculparse volvió a insinuarse –explicó indignada y yo me tapé la boca para evitar que viera mi sonrisa–. Yo me quería ir, pero no me dejaba y luego comenzó a tocarme.


  La miré con los ojos bien abiertos.


  –¿Te tocó? –preguntó la pelirroja–. Mira, cuando yo llegué a su lado él te estaba tocando el cabello, si te refieres a eso… –Giselle la interrumpió y rodó los ojos.


  –Fue antes de eso, estúpida. Me dio un agarrón de trasero que casi me lleva a China por el salto de sorpresa que di –suspiró avergonzada–. El problema es que es guapo, pero es un total imprudente y un idiota de primera.


  –¿Acabas de decir que mi hermano es guapo? –puse una mueca–. ¿Saben qué? Dejemos de hablar de esto. De verdad, no quiero imaginármelo tocándote el trasero.


  Giselle se metió más helado a la boca y se mordió el labio.


  –Entonces, ¿vamos a ir a comprar esa ropa interior sensual? –preguntó Hayley con una sonrisita.


  Me reí y me puse de pie.


  –Claro que sí.


  Yo no estaba acostumbrada a comprarme ropa interior, casi siempre mi madre era la que me la compraba, así que en el momento en el que me vi rodeada de tantos brasieres y bragas casi me volví loca. ¡Quería llevármelo todo!Nunca pensé que existiera tanta variedad. La próxima vez acompañaré a mi madre sin pensarlo dos veces.


  –¡Jules, por Dios, decídete! –me dijo con exasperación Hayley, que tenía un conjunto rojo en sus manos, que combinaba graciosamente con su cabello.


  –Cuando las chicas se demoran tanto en decidirse es porque esperan que alguien las vea en ropa interior –dijo Giselle mirándome con picardía–. ¿Quién va a ser el afortunado?


  La miré avergonzada y apreté los labios.


  –Nadie, Giselle.


  Tomé entre mis manos el conjunto negro y también el azul. Me llevaría los dos.


  –¡Mira! Y además se lleva el negro –Giselle se puso a reír y la pelirroja la acompañó–. Ya no puedes negarlo, Jules.


  Rodé los ojos y me reí.


  –Vamos a pagar esto, estúpidas.


  ***


  Después de comprar la ropa interior paseamos un rato por el centro comercial viendo un poco de ropa, pero ninguna se compró nada más. Supongo que todas éramos igual de pobres.


  A las siete de la tarde abandonamos el centro comercial y pasamos a dejar a Hayley a su casa. Luego fuimos a la mía, o en realidad a la de la tía Christine.


  –¿Estás segura de que no quieres entrar? –pregunté mirándola fijamente.


  Estaba intentando convencer a Giselle de que se quedara un rato más, pero ella no cedía.


  –No, prefiero evitar a tu hermano Jules, pero gracias –respondió y colocó una sonrisa.


  Solté un suspiro y también sonreí.


  –Está bien, pues tú te lo pierdes –abrí la puerta y me bajé–. Mi hermano puede ser muy servicial cuando se lo propone.


  La castaña rodó los ojos y yo cerré la puerta riendo.


  Le dije adiós con la mano y caminé hacia la entrada de la casa. Escuché cómo el auto de Gis partía y cerré la puerta a mis espaldas.


  Me encontré con la sorpresa de un Thomas White acostado en el sofá, durmiendo y con la televisión prendida. No pude evitar sonreír ante eso.


  Apagué la televisión y me acerqué para despertarlo y decirle que se fuera a su habitación, pero en vez de eso me lo quedé mirando.


  Dormido se veía tan tranquilo, tan tierno y tan lindo. Si, se veía lindo. Comencé a observarlo mejor. Sus facciones duras de siempre ahora no estaban, solo había un rostro relajado. Sus pestañas eran largas y sus labios eran delgados, podía jurar que formaban una sonrisa.


  Iba a hablar, pero de un momento a otro se levantó y me tomó de la cintura, dejándome debajo de él, por lo que terminé acostada en el sillón con un sonriente Thom arriba.


  Todo pasó tan rápido que había quedado aturdida.


  –¿Me mirabas, Jules? –preguntó mirándome a los ojos.


  –Y –yo no te miraba, simplemente iba a despertarte –comencé a forzar para que me dejará salir, pero era un caso perdido, él era el doble de fuerte que yo.


  –Eres una mentirosa, Jules McDaniels. Apagaste la televisión y luego te quedaste varios minutos observando mi hermoso rostro –volvió a decir.


  –¿Tu hermoso rostro? –me reí–. Y se supone que la mentirosa soy yo.


  –Jules, no puedes negar que soy hermoso.


  Yo seguía tratando de mover sus brazos para poder salir, pero él ni siquiera se inmutaba. Tenía demasíada fuerza.


  –Qué modesto –hablé con sarcasmo y suspiré–. ¿Podrías dejarme salir? –le pregunté ya cansada de aquella posición.


  –No hasta que digas que soy hermoso y que me estabas mirando –Thom puso una de esas sonrisas traviesas y me miró a los ojos–. Dilo, Jules.


  Él debe estar bromeando.


  –No voy a decir eso, Thom. Eres un maldito infantil –dije.


  –Entonces no saldrás de aquí.


  Comenzó a flexionar sus brazos haciendo que nuestros cuerpos quedaran pegados, pero sin aplastarme. Nuestra cercanía era incómoda. Podía sentir su respiración y su rostro estaba demasiado cerca del mío. Esta era una posición peligrosa. Por lo menos para mí.


  –Thomas, por favor –supliqué mirándole a los ojos.


  –No hasta que lo digas –susurró.


  Me acerqué a su oído con una sonrisa y también susurré.


  –No pienso.


  Thomas enarcó una de sus cejas y me miró reprochante.


  –Mala decisión, señorita McDaniels.


  Thomas se sentó a horcajadas arriba de mí y puso una sonrisa traviesa. Yo lo miré un poco asustada.


  Pero cuando llevó sus manos a mi estómago estuve segura de lo que iba a suceder a continuación.


  Comencé a reírme. ¡Oh, Dios, cosquillas no!


  –¡Thomas, por favor, no! –dije riendo.


  Thomas me miró y comenzó a reírse a carcajadas.


  –Pero si aún ni siquiera te he tocado, Jules.


  –No importa, no importa. ¡Por favor, no!


  El volvió a acercar sus manos sin tocarme y yo volví a retorcerme debajo de él.


  –Ya sabes lo que tienes que decir, Jules.


  Esta vez sí tocó mi cuerpo con sus manos y yo solté carcajadas muy fuertes. No podía para de reír, incluso no podía respirar.


  –Está bien, está bien, voy a decirlo –dije entrecortadamente.


  Thomas se detuvo y me miró sonriente.


  Suspiré y puse los ojos en blanco.


  –Está bien, eres hermoso y si, te estaba mirando –me rendí y a él se le ensanchó la sonrisa mientras se quitaba de arriba de mí.


  –No fue tan difícil,¿cierto? –preguntó riendo a mi lado.


  –Eres un infantil, Thomas –me paré del sofá y caminé hacia mi habitación.


  –A mí también me gustó pasar estos minutos contigo, Jules –gritó mientras seguía riendo.


  ENCERRADOS


  Lunes, otro asqueroso lunes.


  El fin de semana se había pasado jodidamente rápido y más con la noticia que la tía Christine nos había dado.


  El día domingo, luego de comer, nos juntó a los tres en el salón para darnos la noticia. Ella tendría que viajar a Liverpool por el fallecimiento de una amiga cercana; se iría hoy lunes y volvería el viernes.


  Luego de la noticia los chicos no perdieron el tiempo e invitaron a todas las personas de la escuela a una fiesta el miércoles. ¡¿Quién es tan estúpido como para hacer una fiesta un día miércoles?! Si, ellos.


  Cuando llegué a mi casillero me encontré con Hayley, quien al verme sonrió de inmediato.


  –¡Jules! ¿Cómo estás? –preguntó mientras cerraba su propio casillero.


  –Pues creo que…¿bien? ¿Escuchaste lo de la fiesta? –le dije haciendo una mueca, a lo que ella rio.


  –Al parecer no te agrada la idea, cariño, y sí, me llegaron como veinte mensajes de texto avisándome de la grandiosa fiesta. Quiero que sepas que solo iré porque tú estarás ahí, pero que no se te suba a la cabeza, ¿está bien? –sonreí y comenzamos a caminar al salón.


  ***


  La profesora de Literatura quería que hiciéramos diez páginas del libro y todos en el salón sabían que era porque no quería enseñarnos nada y le salía menos complicado. ¡Qué mejor clase!


  Me levanté frustrada de mi asíento y fui donde la profesora a preguntarle si podía ir al baño. Sin despegar la vista del teléfono asintió con la cabeza.


  Los pasillos estaban completamente desiertos. Caminé lentamente hacia los baños, iba a demorarme lo más posible para no tener que volver a esa asquerosa clase.


  –¡Pero miren qué bonita sorpresa! –escuché detrás de mí. Se me estaba haciendo bastante común escuchar esa voz.


  –¿Thomas? –me di media vuelta y lo miré–. ¿Qué haces aquí?


  El mostró su sonrisa descarada a la que ya había tomado costumbre.


  –No quería entrar a la clase de Química –se encogió de hombros–. Se puede decir que el profesor y yo no nos llevamos.


  Esto seguramente era algo típico de los chicos como Thomas. Saltándose clases sin que nada le importe.


  –Ahora la pregunta es: ¿qué haces tú aquí? Acaso has sacado tu lado rebelde y has hecho novillos? –reí divertida.


  –No, mi querido Thomas, simplemente voy al baño. Asi que, si me disculpas… –volví a emprender camino hacia los baños hasta que vi a Thom justo a mi lado.


  –Te acompaño.


  –¿Y se puede saber que vas a hacer tú en un baño de chicas? –pregunté y enarqué una ceja–. ¿Acaso vas a retocarte el maquillaje o algo por el estilo? –el rio levemente.


  –Podemos hacer muchas cosas en el baño, cariño –me guiñó el ojo. Rodé los ojos y lo miré sonreír.


  –Eres un maldito asqueroso, Thomas White. Deja eso para alguna de las chicas con las que te acuestes, no con tú prima, idiota –comencé a caminar más rápido para dejarlo atrás, pero en un momento el me alcanzó.


  –Oye, no te enojes, Jules. Simplemente estoy bromeando –empezó a reír, pero al ver que yo no sonreía soltó un bufido–. Eres una niñita.


  –Pues claro que lo soy, tengo vagina por si no sabías –volví a caminar y escuché una carcajada de su parte. No pude reprimir una sonrisa.


  –¡Jules! –me llamó. Suspiré y me di la vuelta. Él se sentó en el suelo del pasillo apoyando su espalda en la pared–. Ven aquí.


  Por una extraña razón mis ganas de ir al baño quedaron en un segundo plano.


  Me acerqué lentamente donde él estaba sentado, sabiendo que era una muy mala idea, tenía que estar lo más lejos de Thomas posible. Pero en este momento se me hacía imposible irme.


  Me senté y lo miré a los ojos. El mostró esa sonrisa que tanto me gustaba.


  –¿Escuchaste lo de la fiesta? –lo miré como si hubiera dicho la peor estupidez del mundo.


  –Thomas, yo estaba a su lado cuando llamaron a todo el mundo –lo fulminé con la mirada.


  –Oh, es cierto –comenzó a reír–. Es broma, tranquila –sonrió mostrando sus dientes–. ¿Y te gusta la idea? Será tú primera fiesta aquí en Londres, y además la fiesta la daré yo, lo que significa que será la mejor fiesta de la historia.


  No pude evitar que una sonrisa apareciera en mi rostro.


  –No creo que esté todo el tiempo en la fiesta –el me miró extrañado y yo puse una mueca–. Voy a estar cerca de mi habitación. No quiero que algunas personas se adueñen de ella y comiencen a tener sexo. La mejor solución es quedarse por ahí –me miró y por un momento pensé que se había quedado mudo, pero luego comenzó a reír divertido.


  –Eres increíble, Jules –el seguía riendo, por lo que al final me contagió su risa.


  –¡No es gracioso! ¿Qué pasa si por casualidad entro y me los encuentro en plena acción? –su risa se hizo más fuerte.


  –Bajarás de todas maneras –habló el sin parar de reír del todo–. Porque te obligaré a hacerlo.


  Lo miré arqueando una ceja.


  –¿Ah, sí?


  –Claro –dijo muy seguro de sí mismo–. Si tengo que arrastrarte afuera, eso haré. Asi que es mejor que salgas por las buenas. Y si aún tienes dudas buscaremos las llaves de las habitaciones que tiene mi madre y cerraremos para que las personas no entren en tú habitación.


  Volví a reír y miré al frente. De repente los sonidos de unos pasos sonaron por el pasillo. Miré a Thomas desesperada, pero el parecía estar relajado. Me miró confundido, y luego al darse cuenta de lo que hacía sus ojos se abrieron como platos.


  Se levantó en dos segundos y me tomó de la mano.


  No había tiempo para correr, el inspector ya venía por el pasillo, podía escucharlo tararear una canción.


  Thomas miraba hacia todos lados tratando de buscar un lugar donde escondernos. Si el inspector nos veía estaríamos jodidos.


  Fue cuando vi la puerta donde el conserje dejaba sus materiales de aseo.


  Le apreté la mano a Thom y este miró en la dirección hacia donde yo estaba mirando. Me agarró la mano con más fuerza y casi me arrastró para entrar.


  Adentro estaba oscuro y sucio, era un lugar muy pequeño donde con mucha suerte caían dos personas, en este caso Thomas y yo.


  Entré rápidamente y me apoyé en la pared a mi espalda. Thomas entró después e hizo lo mismo con la otra pared, dejándonos así cara a cara con algunos centímetros de distancia.


  Esto no puede estar pasándome a mí. Yo solo quería ir al baño, yo podría simplemente haberle dicho al inspector que me habían dado permiso y estaría salvada. Pero gracias a Thomas ahora estaba aquí encerrada.


  –Pero qué bonita situación, Jules.


  –¿Quieres alejarte? –pregunté removiéndome incómoda.


  –No quiero alejarme, pero tampoco puedo, así que tendremos que esperar aquí hasta que no hayan moros en la costa.


  Suspiré. Los minutos se me pasaron lentos mientras escuchaba nuestras respiraciones.


  –¿Crees que ya se fue? –asentí con la cabeza.


  –Yo creo que sí.


  Thomas iba a abrir la puerta, pero se quedó petrificado cuando se escucharon unas llaves afuera.


  Contuve la respiración esperando a que el conserje abriera la puerta y nos encontrara aquí, pero me llevé una gran sorpresa al darme cuenta de que su intención no era abrir sino cerrar.


  Cuando no escuchamos nada afuera, Thom habló.


  –Por favor, dime que no hizo lo que creo que hizo –suplicó.


  –Nos encerró –hablé sin poder creerlo.


  Thomas intentó abrir la puerta y, como esperábamos, no se abrió. Suspiró frustrado.


  –Thom, tenemos que salir de aquí –le dije–. En diez minutos comenzará el receso, el conserje vendrá a abrir la puerta y todo el mundo nos verá aquí.


  –¿Tienes tú teléfono? –preguntó–. Marca el número de alguno de los chicos y diles que nos saquen de aquí –suplicó.


  Busqué en mis contactos el número de Kyle, pero no contesto.


  Suspiré frustrada y marqué a Andy, que me había dado su número el otro día. Después de más de siete tonos nos mandó al buzón de voz.


  ¿Qué les pasaba a los chicos y a sus celulares?


  –Ni Kyle ni Andy contestan. No tengo el número de ninguno más –le dije a Thomas.


  –Marca a Seth, creo que recuerdo su número.


  Eso hice, después de que Thomas me hiciera corregir tres veces el número que había escrito.


  –¿Preciosa? ¿A qué debo tu llamado? –habló con un tono animado el amigo de Thomas.


  Estaba segura de que no se encontraba en clase, ya que había mucho silencio donde estaba. ¿Todos los amigos de Thomas se saltan las clases?


  –Basta de cursilerías, Seth, necesitamos tú ayuda –Thomas habló fuerte.


  –Thomas,¿qué haces con Jules? ¿Dónde están? –suspiré y hablé:


  –En el cuarto donde el conserje guarda sus útiles de aseo. Estamos encerrados –eso último lo susurré avergonzada.


  Él comenzó a reír divertido y nos dijo:


  –Ya, tranquilos, Seth Dixon va al rescate.


  Después de eso cortó la llamada.


  Suspiré. Bueno, algo habíamos avanzado. Seth venía por nosotros. Lo único que pido es que llegue antes de que el receso comience. No quiero que me vean salir de un cuarto pequeño junto con mi primo, las cosas se pueden mal pensar.


  –Di algo, por favor –suplicó el–. No me gusta que todo esté tan silencioso.


  –¿De qué quieres que hable?


  –De cualquier cosa –susurró.


  Me mordí el labio inferior pensando en algo.


  –¿Todos tus amigos se saltan las clases como niños malos?


  Thomas comenzó a reír a carcajadas y eso me hizo sonreír. Su risa era divertida.


  –Seth casi siempre se las salta, pero yo no tanto, solo algunas veces –vi cómo se encogía de hombros–. En cambio Andy y Ben casi siempre están adentro, es difícil verlos afuera.


  Asentí con la cabeza


  Escuché como Thomas soltaba un suspiro.


  –Jules, ¿puedo hacerte una pregunta?


  Fruncí las cejas y asentí levemente con la cabeza.


  –He tenido la duda de qué es lo que pensabas de mí cuando me viste el jueves –dijo despacio–. En tu rostro no había nada que pudiera delatarte –se encogió de hombros–. Ya sabes que me gusta causar buena impresión.


  Rodé los ojos con ganas.


  –La primera vez que te vi tenía un poco de miedo porque me odiaras como cuando niños –hice una pausa–. Luego pensé que no podías ser tú, eras demasiado...distinto. Por último, me di cuenta de que eras un completo idiota cuando intentaste tocarme el trasero.


  Con la poca luz que entraba pude ver su rostro, tenía una sonrisa de lado.


  Estaba esperando que el dijera algo, pero no lo hacía. Me estaba poniendo nerviosa.


  –Yo nunca te he odiado Jules –dijo después de varios segundos de silencio–.Quizás te dejábamos de lado un poco, pero nunca podría odiarte. Éramos solo niños.


  –Niños bastante inmaduros debo agregar –me crucé de brazos le pregunté con los brazos cruzados en mi pecho, lo que hizo que quedáramos más apretados–. ¿Sabes lo mal que me sentía porque ustedes me ignoraban?


  –Teníamos nuestras razones –habló decidido.


  –¿Tenían razones para ignorarme? –ahora me sentía realmente confusa–. Tenía solo nueve años. ¿Qué podía haber hecho?


  –Pasó hace mucho tiempo, deberías olvidarlo –intentó quitarle importancia.


  –Ya lo dijiste, ahora explícame, Thomas.


  No iba a dejar que cambiara de tema así se fácil. Yo quería saber la estúpida razón.


  –No quiero –dijo simplemente.


  El me miraba a los ojos y yo miraba los de él. Nos estábamos retando, nuestros rostros estaban tan demasiado juntos que alguien de lejos pensaría que nos besábamos, pero en este momento no me importaba.


  De repente un ruido sonó afuera y la puerta se abrió.


  Ambos giramos la cabeza y ante nosotros vimos cuatro pares de ojos que nos miraban asombrados, allí estaban Seth, Ben y para mi sorpresa Hayley, junto con Giselle. Me separé lo más posible de Thomas lo que no sirvió porque no había más espacio, así que quedamos igual de juntos.


  –¿No podías traer un poco más de gente, Seth? –dijo Thom sarcásticamente.


  –Lo siento, pero me las encontré por el camino y estuvieron decididas a venir –dijo apuntando a mis mejores amigas, que me sonreían levemente. Les sonreí de vuelta–. Y cuando me llamaron estaba junto con Ben.


  Salí rápidamente del cuarto de aseo y me puse a la mayor distancia de Thomas.


  –Muchas gracias, Seth, pero ¿de dónde sacaste las llaves para abrir?


  Giselle se rio.


  –Nos encontramos con el conserje en el camino, así que entre Hayley y yo lo entretuvimos y ellos le robaron la llave –explicó.


  –Corrección –Seth elevó su dedo índice–. La tomamos prestada.


  Negué con la cabeza, divertida. Pero me di cuenta de que Thomas me estaba mirando y recordé que ahora estaba “enojada” con él.


  Miré a Seth.


  –Muchas gracias por habernos sacado. Nos vemos luego.


  Me di media vuelta y caminé en dirección contraria. Iría a mi casillero ya no tenía caso volver a clase, quedaban alrededor de dos minutos para que el receso comenzara.


  Escuché cómo las chicas me seguían.


  –¿Qué te pasó? –preguntó Hayley confundida.


  –Nada –negué con la cabeza y puse una sonrisa–. ¿Cómo salieron de clase?


  Hayley puso una sonrisita y se encogió de hombros.


  –La profesora estaba tan atenta jugando en su teléfono que ni siquiera se dio cuenta de que salimos de su clase. Ten, te trajimos tus cosas.


  Tomé mi libro y le di una sonrisa agradecida.


  –¿Vas a contarnos por qué estaban los dos metidos ahí?


  –Nos estábamos escondiendo –me encogí de hombros.


  –¿Y de quién? –preguntó Giselle–. Ahí no había nadie.


  –Había pasado el inspector.


  –Ya –dijo la pelirroja–. ¿Y por qué estás enojada?


  La miré y apreté los labios.


  –Me quedé encerrada en un cuarto de aseo con Thomas White, esa es la simple razón de mi cambio de humor.


  LA FIESTA


  Ya era miércoles, el día de la fiesta.


  El día martes me lo había pasado completamente sola- Los chicos habían salido después de clases, pero no quisieron decirme dónde, por lo que estuve sentada en el sofá viendo la saga completa de Harry Potter y pensando en qué rayos está pasando con Thomas.


  ¿Por qué se empeña en tratarme como a cualquier chica? `¡Somos primos, por Dios!Debería tratarme como su prima.


  Suspiré y me coloqué la ropa que había elegido para esta noche: jeans y una camiseta. Voy a causar una gran impresión, ¿verdad?


  Me había decidido a asistir a la dichosa fiesta. Sabía que Thom era capaz de sacarme a la fuerza si no bajaba. Era mejor conservar mi dignidad.


  En Los Ángeles si había asistido a fiestas, pero no a demasiadas. Kyle era el que estaba más acostumbrado a ir a ellas, yo era más de esas que preferían una pijama da con amigas.


  Me miré al espejo una última vez y puse una mueca ante mi imagen. No sabía cómo irían vestidas las demás personas, pero yo me sentía cómoda así.


  Salí de la habitación y cerré la puerta a mis espaldas.


  La música se escuchaba fuerte y más aún cuando baje las escaleras. Quedé sorprendida.


  La casa ya estaba repleta y había un calor sofocante. Todos bailaban al ritmo de la música. Las chicas movían sus caderas y los chicos morían de deseo.¿Cómo es que no me di cuenta del momento en el que tanta personas llegaron?


  Las luces parpadeantes me mareaban y me costaba caminar.


  Tenía que buscar a Thomas para pedirle las llaves e ir a cerrar mi habitación. Pero me parecía muy difícil encontrarlo con toda esta gente.


  Después de estar buscando quince minutos, encontré a las chicas.


  –¡Hey! –las saludé cuando llegué a su lado. Estaban tomando unas cervezas. Yo había bebido algunas veces, pero nunca fui demasiado fan del alcohol.


  –Jules, qué bonita estás –Hayley me sonrió–.Ten, te guardamos una cerveza.


  Miré con duda aquella botella. Sabía que después me iba a arrepentir, pero ¿qué más da? Hoy voy a disfrutar.


  Le di un trago largo y les sonreí a las chicas. Ellas solo rieron.


  Los minutos comenzaron a pasar y perdí la cuenta de las cervezas que me había tomado, pero eso no importaba, me estaba sintiendo más feliz con cada minuto que pasaba.


  Los cuerpos de los adolescentes seguían moviéndose en la pista y esta vez con mucha más cercanía. No me sorprendería saber que alguien había entrado a mi habitación a tener sexo, pero en este momento no me importaba. Que hicieran lo que les diera la gana.


  Comencé a mirar a las personas que se encontraban en la casa y puse mi atención en una chica que llevaba un vestido azul que combinaba con aquellas mechas azul metálico de su cabello.


  Sonreí y me acerqué corriendo donde ella, lo que fue difícil ya que estaba algo mareada.


  –¡Suz! –grité fuerte por la música.


  Primero me miró confundida, como si no me reconociera (lo que era lo más probable) y luego sonrió.


  –¡Jules! Tanto tiempo sin verte –rio divertida–. ¿Cómo estás?


  –Estoy bien, pero ven, quiero presentarte a algunas personas –agarré la muñera de Suzanne y la arrastré al lado de mis amigas, que bebían contentas.


  –¡Si! –chilló Suz–. ¡Adoro conocer gente!


  Ahogué una carcajada, era obvio que Suzanne estaba borracha.


  Cuando llegué al lado de mis amigas apunté a la chica de cabello azul.


  –Chicas, ella es Suzanne Young, una amiga –hablé o más bien grité–. Suz, ellas son Hayley y Giselle –apunté a cada una.


  Las chicas se saludaron y al parecer se cayeron bastante bien, porque comenzaron a hablar animadamente.


  –Oye, linda, ¿quieres bailar? –miré de pies a cabeza al muchacho que estaba frente a mí. Era guapo, bastante guapo.


  –Claro –me levanté del asíento y tomé mi cerveza, sin ella no me iba.


  Las tres chicas me miraron y comenzaron a reírse, Suz me guiñó un ojo con complicidad y Giselle comenzó a aplaudir.


  El chico me llevó hacia donde estaban todos bailando y me miró con una sonrisa.


  Comenzamos a bailar al ritmo de la canción.


  Yo me movía sensualmente a su lado, provocándolo. Nunca haría esto si estuviera sobria, probablemente ni siquiera estaría bailando con un desconocido. Pero ahora todo eso daba igual.


  Comencé a reírme sin saber muy bien por qué y le di un sorbo largo a la cerveza.


  El muchacho (del que aún no conocía el nombre) agarró mis caderas y me pegó a él. Seguí riéndome y luego mordí mi labio inferior con picardía.


  Nos fuimos acercando poco a poco hasta que nuestros labios terminaron por juntarse. Me estaba besando con un chico al que acaba de conocer, corrección, si siquiera lo conocía.


  Bajó sus manos a mi trasero y lo apreté. Pegué un pequeño salto por la sorpresa, pero no quité sus manos.


  Subí mis manos por su torso hasta llegar a su cuello. Pasé mis brazos por sus hombros y dejé mis manos descansar en su nuca.


  Nuestros labios seguían juntos moviéndose. Hasta que ya no lo sentí más.


  Cuando abrí los ojos el chico que me había estado besando hace unos segundos estaba sentado en el suelo con una expresión confundida. Y de pie junto a él se encontraba mi primo Thomas, mirándome de manera seria.


  Creo que estoy en problemas.


  Elme agarró del brazo y me sacó a rastras de la casa. Para cuando me di cuenta ya estábamos en el patio trasero.


  –¿Qué estabas haciendo, Jules? –dijo mirándome enojado.


  Lo observé un minuto, era demasiado atractivo. Tenía esos ojos azules profundos que volvían loca a cualquiera, su nariz era perfecta y masculina. Sus labios eran gruesos y sensuales.


  Era ridículo que una persona tan bella pudiera ser un familiar mío. Era sencillamente injusto. Ahora tenía unas ganas horribles de abalanzarme hacía el y besarlo de manera desenfrenada. Me reí con esa idea. ¡Dios! Estoy demasiado borracha.


  –¿De qué te ríes? –preguntó frunciendo sus cejas. Mi risa iba siendo cada vez más fuerte–. Estás más borracha de lo que pensé, Jules –él se rio levemente–. Ven aquí.


  Lo seguí y nos sentamos en el césped.


  La música aún sonaba fuerte y probablemente los vecinos llamarían a la policía por ruidos molestos pronto. Eso sería muy malo y nos meteríamos en problemas, pero Thomas parecía relajado, así que yo también debía estar relajada.


  –¿Por qué bebiste tanto, Jules? –preguntó mirándome a los ojos.


  –No lo sé –me encogí de hombros con desinterés–. Sólo quería divertirme.


  –Puedes divertirte sin beber –frunció las cejas–. Si no fuera por mí, quizás ahora estarías teniendo sexo con aquel chico.


  Puse una sonrisa de lado y me reí.


  –Sólo nos besábamos, Thom, no exageres –hablé mirándolo y a él se le escapó una sonrisita.


  –¿Es que nunca has ido a fiestas Jules? Todo comienza así. Primero un simple beso, luego algunos toqueteos y después, ¡pum!, estás con alguien en la cama.


  Escuché simplemente la mitad de todo lo que mi primo me dijo, yo estaba bastante concentrada mirando sus labios y ese sensual movimiento que hacían cuando hablaba. ¡Sí que debía estar borracha!Thomas es igual a primo, Thomas es igual a primo, Thomas es igual a un chico guapo, Thomas es igual a un chico guapo que me mira confundido, Thomas es un chico guapo que es mi primo, Thomas es un chico guapo al que quiero besar sin importar nada…


  –¿Jules? –preguntó ladeando su cabeza al ver que no lo estaba escuchando.


  Lo miré a los ojos. Él también me estaba mirando, pero en su rostro solo había confusión.


  Sin más preámbulo y antes de arrepentirme, me abalancé hacía él y lo besé. Besé a mi propio primo.


  Al principio Thomas se había quedado petrificado y no se movía, pero en unos segundos comenzó a seguir mi insistente beso.


  Se separó de mí para respirar y me miró a los ojos. Iba a decirle algo, pero no pude, ya que de nuevo tenía sus labios junto a los míos.


  El ambiente se estaba poniendo caluroso. Thomas me agarró de las mejillas con ambas manos para juntarnos más. Yo puse mis manos en su camiseta a la altura del estómago y la apreté en mis puños.


  ¡Santa mierda! Este chico besaba como las mil maravillas.


  Thomas comenzó a acariciar mi mejilla con su pulgar y yo tuve el instinto de sonreír, pero eso significaba tener que separarnos así que me contuve.


  –¿Jules? –nos interrumpió una voz femenina–. Ambos nos separamos algo confundidos y miramos alrededor con algo de miedo–. Eh, chicos, siento interrumpir, pero deberían ver a Kyle. Está en problemas.


  Hayley los miraba sorprendida. Solté una maldición para mis adentros. Esto no estaba bien. Si Hayley se lo contaba a Giselle estaría en graves problemas.


  –Eh...sí, claro, vamos.


  Thomas se levantó del césped y caminó hacia la casa, yo lo seguí un poco más atrás. Cuando pasé por al lado de Hayley ella abrió la boca para hablar, pero no la dejé.


  –No digas nada –puse mi mano frente a su rostro–. Te prometo que luego lo explico.


  Entré a la casa siguiendo a Thom, quien caminaba rápido hacia la sala. Aún no podía creer que lo había besado. Todavía me quedaba un poco del sabor de sus labios.


  Cuando llegamos a la sala estaba toda la gente en un círculo y en medio se encontraba nada más y nada menos que mi hermanito, golpeándose con otro chico.


  –¡Demonios! –susurré.


  Thomas se acercó y alejó a mi hermano del otro chico. Kyle estaba furioso, se le notaba en el rostro y yo no tenía idea de la razón.


  Ambos chicos tenían el rostro destrozado. El labio de mi hermano estaba sangrando y tenía un pequeño corte en la ceja.


  Me acerqué a él y lo miré con los labios apretados. Creo que la borrachera ya se me había quitado.


  –¿Estás bien? –le pregunté e intenté tocar su labio, pero mi hermano corrió el rostro antes de que pudiera hacerlo–. ¿Cómo se te ocurre armar una pelea Kyle?¿Qué estabas pensando? Mira cómo quedaste –mi hermano ni siquiera me miraba a los ojos.


  –Lo llevaré arriba.


  Miré a Thom y este me miraba con algo de confusión en el rostro. No lo culpaba, yo también me sentía confundida. Lo que acababa de pasar estaba mal.


  Miré hacia otra dirección que no fuera hacia mi primo y asentí con la cabeza.


  Caminé hacia donde estaban mis amigas hace unos minutos y para mi sorpresa ellas seguían ahí. Necesitaba saber por qué Kyle había causado tanto alboroto.


  –¡Jules! –gritó riendo Suzanne–. Te desapareciste. Te perdiste la pelea. Fue grandiosa, tú hermano es todo un tigre–. Suz hizo el gesto de un rugido y volvió a reír.


  Giselle bufó y le dio un trago a su cerveza. ¿Cuantas se habían tomado? Al parecer muchas.


  –Ella estaba algo ocupada –esta vez habló Hayley. Me miró a los ojos y elevó ambas cejas.


  –Si –susurré e intenté cambiar de tema antes de que fuera demasiado tarde–. ¿Saben qué pasó con Kyle?


  –Ni idea –está vez habló Gis, que sin duda estaba bastante pasada de copas–.Estábamos bebiendo aquí, y de repente el muy idiota comenzó a golpearse con un chico de la escuela. Aunque no sé cómo se llama. Lo más probable es que fuera una de esas peleas idiotas de “quién es el macho alfa” que los hombres tienen de vez en cuando.


  Solté un suspiro.


  Me senté al lado de Gis y tomé otra cerveza que había en el mesón.


  Quería olvidar lo que había pasado con Thomas.


  Por más que me hubiera gustado estaba mal.


  Sé que mañana tendría que enfrentar la situación y, peor, enfrentarlo a él, pero por ahora iba a tratar de disfrutar lo que me quedaba de noche.


  Le di un trago largo a la botella y sonreí como una estúpida alcohólica. Lo más probable es que mañana ni siquiera nos acordemos de esto. Solo será algo estúpido que hicimos borrachos y quedará olvidado por siempre y para siempre.


  ***


  La cabeza me dolía como mil demonios. Y sinceramente la alarma de mi celular no ayudaba con el dolor.


  Tenía la sensación de que alguien estaba golpeándome con un martillo la frente. Mi primera resaca.


  Cuando abrí los ojos estaba en mi habitación. El sol me molestaba y el cuerpo me dolía.


  Casi arrastrándome llegué a la bañera. El agua caliente me hizo relajarme un poco.


  Hoy teníamos que ir a la escuela otra vez. ¡Maldita sea la hora en que decidí comenzar a beber y malditos sean los chicos por hacer una fiesta un día miércoles!, sigo pensando. ¿Quién hace una maldita fiesta un día miércoles?


  Me vestí y salí de mi habitación. Iba a bajar la escalera, pero paré en seco.


  Ayer había besado a Thomas.


  Había besado a mi único primo.


  Me puse una mano en la frente y cerré los ojos. Dios, ¿en que estaba pensando? Ah, es cierto, no pensaba, ¡porque estaba malditamente borracha!


  Solté un suspiro. Esto es terrible.


  –Oye, ¿estás bien? –Kyle apareció a mi lado sorprendiéndome. Tenía el labio hinchado y aún quedaba un poco del corte de la ceja.


  –Sí, solo me duele la cabeza –mentí, aunque no del todo–. ¿Sabes? Tienes un aspecto terrible.


  –El otro va a estar peor, créeme –sonrió y comenzó a bajar la escalera–. Ven, te daré una pastilla para el dolor de cabeza.


  Tomé aire y baje detrás de mi hermano. Mi mayor temor estaba allí abajo.


  Caminé hasta la cocina y, ahí sentado con la cabeza apoyada en su mano izquierda y con un vaso de jugo de naranja en la derecha, se encontraba mi primo Thomas White.


  –Ten, tomate esto –Kyle me pasó una pastilla blanca y un vaso con agua.


  –¿Nos vamos?


  Thomas levantó su cabeza y pude ver su rostro. Tenía ojeras y se notaba que tenía un dolor de cabeza insoportable. ¿Cómo es posible que tan demacrado se vea igualmente guapo? Me miró a los ojos y me sostuvo la mirada por unos segundos, luego sonrió con autosuficiencia.


  –Vamos –respondió sin dejar de sonreír.


  En mi interior rogaba porque él no recordara nada de ayer, pero sabía que no era cierto. Él lo recordaba tan bien como yo y estaba segura de que la sonrisa en su rostro era por aquella razón.


  Me fui con la boca cerrada todo el camino hacia la escuela. Tenía miedo de que cualquier palabra que digiera llevara al tema de la fiesta. Por ahora ninguno de los dos había mencionado nada de ayer. Gracias al cielo.


  Aún no sabía por qué Kyle se había peleado así con ese chico, pero tampoco se lo preguntaría. Si él quería contármelo, que lo hiciera.


  Cuando llegamos me bajé rápidamente y caminé hacia mi taquilla.


  –Usted, señorita, tiene algo que explicar –una voz conocida se escuchó a mis espaldas. Cerré los ojos fuertemente y tomé aire.


  –Hola, Hayley. ¿Cómo estás? Yo tengo una resaca horrible –les sonreí a la pelirroja.


  Hayley me estaba mirando con el semblante serio y con los brazos cruzados.


  –No se te ocurra cambiar el tema, Jules McDaniels –me advirtió apuntándome con su dedo índice–. Sé que nos volvimos a encontrar hace poco y no somos amigas muy cercanas, pero necesito una explicación por lo que vi ayer –suspiró–. Porque si no terminaré imaginándome lo peor


  –No es nada, Hayley, de verdad… –ella me interrumpió.


  –¿Besarse con su primo no es nada, Jules?


  Ella abrió los ojos con sorpresa y miró a su alrededor para ver si alguien la había escuchado. Para mi suerte nadie lo hizo, o casi nadie.


  Giselle, que justo en ese momento venía caminando hacia nosotras, se quedó petrificada en su lugar, mirándome con los ojos bien abiertos.


  Santa mierda.


  –Maldición, Hayley –la fulminé con la mirada.


  Giselle avanzó unos pasos más y me miró a los ojos.


  –¿Es una broma? –preguntó un poco asustada.


  Miré hacia los lados con nerviosismo y comencé a caminar lejos de ellas. Estaba segura de que me seguirían y cuando lo hicieron las llevé al baño de chicas.


  Revisé todos los cubículos. Cuando estuve segura de que no había nadie las miré.


  Hayley tenía en el rostro una expresión culpable y Giselle estaba tan asombrada que no articulaba ninguna palabra.


  –Gracias, Hayley –dije sarcástica.


  –¡¿Cómo se te ocurre Jules?! –explotó Gis–. ¿En qué diablos estabas pensando? Es tu primo, ¡por Dios!


  –Estaba borracha –me defendí.


  –Eso no es excusa –Hayley tenía sus manos en la cadera y me miraba seria. Quizás las chicas pensaban que era una chica con problemas que la hacían querer besar a su primo.


  –¿Cómo quieres que no me acerque? –le pregunté y extendí los brazos a mis lados–. Vivo con él.


  –Pensé que eras diferente, Jules –dijo Gis, mirándome a los ojos.


  Oh, no esto estaba mal, siempre que alguien decía eso las cosas no terminaban bien.


  –¿Diferente a quién? –pregunté.


  –A todas esas arrastradas que están detrás de tu primo –abrí los ojos como platos ante sus palabras.


  Me crucé de brazos y me mordí el labio.


  –¿Me estás diciendo arrastrada? –ella se sorprendió. Al parecer eso no era lo que había querido decir. Pero lamentablemente lo hizo.


  –No, yo no… –la interrumpí.


  –¿Sabes qué? No digas nada –dije enojada–. Ni siquiera me conoces, Giselle. No tienes el derecho.


  Caminé hacia la puerta enojada, pero paré en seco.


  –Y si, besé a Thomas. ¿Y sabes que, Giselle? Me encantó –admití–. Pero pensé que en vez de criticarme me aconsejarían. Creo que cometí un error.


  Salí del baño dando grandes zancadas y evitando a todo las personas que pasaban por mi lado.


  Caminé hacia el patio trasero de la escuela y me senté en un árbol. Necesitaba despejarme un poco.


  –Preciosa, ¿qué haces aquí?


  Seth caminaba hacia mí con una sonrisa gigante.


  –¿Es que acaso ninguno de ustedes va a clases? –pregunté divertida.


  –Yo debería preguntarte eso –se sentó a mi lado sin dejar de sonreír–. Ya es la segunda vez que te veo saltándote clases. Tu primo te está llevando por el mal camino –dijo divertido.


  Puse una mala cara. Pensar en mi primo me hacía recordar la pelea de hace algunos minutos.


  –¿Pasó algo con Thomas? –preguntó.


  –¿Puedo confiar en ti?


  Conocía a Seth desde hace menos de una semana. A la mayoría del mundo aquí lo conocía hace menos de una semana. Y ya cometí el error con las chicas. Nadie puede hacerse de amigos tan rápido. Pero, por otro lado, ahora necesitaba hablar con alguien que no me dijera que era una arrastrada y tampoco que pensara que era una enferma por besarme con alguien de mi familia.


  –Claro que puedes preciosa –aseguró–. Soy una tumba.


  Vi cómo me miraba esperando a que le contara lo que me atormentaba.


  Suspiré.


  –Lo besé –miré a lo lejos, me daba vergüenza mirar al amigo de Thomas a los ojos.


  –¿Lo besaste o te besó? –preguntó sin inmutarse por la noticia. Casi como si ya supiera que había pasado.


  –Yo lo besé, he intentado echarle la culpa a que estaba borracha, pero en mi interior sé que deseaba que eso pasara y tengo miedo por eso. No debería querer besar a mi primo. Está mal.


  –¿Ayuda si te digo que él quería besarte tanto como tú a él? –lo miré. Tenía una pequeña sonrisa reconfortante en el rostro–.¿Sabes? Cuando llegaste me llamaste mucho la atención y Thomas lo sabe, lo torturé muchas veces sacándole información. Pero no era yo al único que le llamaste la atención, el… –se lo pensó unos segundos–. Se puso diferente.


  Lo miré a los ojos.


  –Pero no te preocupes, ya me quedó bien claro que a la cama no irás conmigo –puso una mueca exagerada de decepción y yo me reí despacio–. Aunque de todos modos ya no lo haría, te he llegado a tomar un leve cariño. Podríamos llegar a ser amigos un día –asintió con la cabeza–. Y si ese día llega siéntete importante porque no suelo tener muchas amigas.


  Negué con la cabeza, divertida.


  –Sigo sin entender qué intentas decirme.


  –Intento decirte que… –pensó bien sus palabras–. Puede que sea extraño que dos primos, bueno… se besen. Pero estoy seguro de que él quería y tú también. Entonces…, si dos personas quieren, ¿cómo eso puede ser malo?


  Miré hacia el suelo y comencé a sacar pasto con los dedos. Aún no podía quitarme la sensación de que esto estaba mal.


  –Él está interesado en ti, Jules, y no tan solo como su prima. Te lo dice su mejor amigo –yo seguía sin mirarlo–. Quizás sea algo muy pequeño, pero es algo.


  Ya no sabía que pensar.


  Las chicas me miraban como si fuera una abominación y Seth me decía que no estaba del todo mal.


  No llevaba ni una semana aquí en Londres y ya me había besado con mi primo. ¿Qué cosas pasarán en el futuro si ya sucedió esto?


  –¿Quieres uno?


  Levanté la mirada y vi que Seth me estaba ofreciendo un cigarrillo. Me dio una vuelta el estómago.


  –No fumo –respondí rápidamente.


  Él se encogió de hombros.


  Miré como sacaba uno de la caja y se lo ponía en los labios.


  –Ahora entiendo por qué Seth Dixon se salta las clases –él se rio y lo prendió con un encendedor que tenía la bandera del Reino Unido en el exterior. Era bastante lindo–. Oye, ¿fuiste a la fiesta? No te vi.


  –Claro que fui, es solo que estaba algo ocupado con unas muchachas –me guiño un ojo–. Tú entiendes.


  Elevé ambas cejas y asentí despacio.


  Seth era una persona muy agradable. Quizás algún día lleguemos a ser amigos.


  SÓLO PRIMOS


  Había llegado la hora del almuerzo y para mi suerte las chicas aún no habían llegado.


  Corrí adonde estaba sentado Cody y me senté frente a él.


  –Hola, Anderson –lo saludé con una sonrisa.


  –Hola, McDaniels –le dio un sorbo a su jugo–. ¿Dónde están las chicas?


  –Ni idea –respondí y luego suspiré.


  En serio, imaginaba que las chicas me tratarían diferente cuando les contara. Pensé que me aconsejarían qué hacer, porque en este momento no tengo ni idea.


  Quizás ellas tenían razón. Quizás soy una arrastrada.


  El chico que tenía al frente me miró con una ceja alzada, pero no preguntó nada. Le agradecí mentalmente por eso.


  Cody me miraba fijamente, pero en un instante quitó su mirada para mirar algo detrás de mí.


  Al darme la vuelta una chica de cabello negro y sonrisa amable caminaba hacia nosotros: la hermana de Cody.


  –Allie –Cody le sonrió a su hermana. Luego me miró a mí–. Te presento a Jules McDaniels.


  Allie miró y una sonrisa tímida apareció en sus labios.


  –Hola, Jules. Soy Allie Anderson.


  Le sonreí de vuelta. Esta chica se parecía mucho a su hermano.


  Allie le susurró algo al oído a su hermano y éste asintió con la cabeza. No quería parecer entrometida en su conversación, así que comencé a mirar alrededor.


  Giselle y Hayley caminaban lentamente hacia donde nos encontrábamos.


  Maldije por lo bajo y me levanté de la mesa rápidamente. Allie y Cody me miraron, confundidos.


  –Eh, te pido disculpas, pero voy a retirarme –les avisé y caminé lejos de la mesa. Podía sentir las miradas de las chicas en mi espalda, pero no me importó, no las miraría.


  –¿Quieres sentarte con nosotros, Jules? –una voz chillona me sacó de mis pensamientos. Sharon me miraba y sonreía como hipócrita, apuntaba con su mano la mesa que estaba a un metro de nosotras donde se encontraban sentados Kyle, Thom y los demás junto con las amigas de Sharon. Todos ellos me miraban.


  –Eh…yo –los miré a todos. Era obvio que no quería sentarme con ellos, pero sus miradas puestas en mi me ponían nerviosa y no me dejaban contestar.


  –¿Conociendo a la cuñada, Jules? –la voz burlona de Ben me tomó por sorpresa. Inmediatamente me di cuenta de que hablaban de Allie y me puse colorada como un tomate.


  Seth estaba tratando de aguantar la risa.


  –Cody no es muy atractivo y es demasiado inocente. Nosotras necesitamos a alguien más salvaje –habló una de las gemelas. No estaba segura de cuál de las dos era.


  Las demás chicas se rieron con su chiste, pero yo me la quede mirando sin ninguna expresión en particular.


  –¿Te gusta ese chico, Jules? –está vez quien habló fue mi hermano. Tenía el ceño levemente fruncido.


  Seth no se aguantó y rompió en divertidas carcajadas. Lo fulminé con la mirada.


  –No, no me gusta –hablé a la defensiva.


  –Entonces,¿por qué te pones tan nerviosa, cariño? –Rebecca me miraba con una sonrisa de autosuficiencia.


  La miré con ojos venenosos. Esta chica era exasperante. Suspiré frustrada.


  Seth se aclaró la garganta, aún sin poder calmar su risa del todo. ¿Qué le causaba tanta gracia? Miró a la rubia y habló.


  –Escucha, Rebecca. Si a Jules le gusta o no Cody es su problema no el tuyo, y lamentablemente tampoco el de ustedes, chicos –los miró a todos y por último a mí. Me sonrió.


  Por primera vez desde que comencé a hablar con Sharon dirigí mi mirada hacia Thomas. Estaba sentado arriba de la mesa y me miraba, concentrado. Tenía el ceño fruncido y estaba serio.


  Quite mi mirada de Thom y pase a Seth, éste aún me miraba. Le sonreí.


  Me di cuenta de que Kyle iba volver a hablar, así que para ahorrarme tan desagradable conversación hablé antes.


  –No, no quiero sentarme con ustedes. Pero gracias de todos modos –miré a Sharon con las dos cejas alzadas y luego caminé hacia la entrada de la cafetería.


  Este definitivamente no es el mejor de mis días.


  ***


  Cuando el timbre de salida sonó, suspiré agradecida y salí corriendo de esta odiosa cárcel de adolescentes.


  Afuera me encontré con los cinco chicos conversando. Cuando llegué a su lado todos dirigieron sus miradas hacia mí.


  –Te esperábamos, hermana –Kyle pasó su brazo por mi hombro–. No habrás estado con ese chico Cody,¿verdad?


  Rodé los ojos y quité el brazo de mi hermano de mis hombros.


  –Deja ya el tema, ¿bueno?


  Andy se rio.


  –¿No crees que tú hermana va a hablarte sobre su vida amorosa o si McDaniels? –le preguntó con una ceja alzada y Kyle frunció el ceño.


  –Déjenlo ustedes también –les advertí a los tres chicos y Andy elevó las manos en forma de disculpa.


  Thomas se mantenía en silencio. Demasiado silencio como para ser normal.


  –Bueno, creo que es mejor que nos vayamos –dijo Ben y comenzó a caminar–. Seth, creo que esta vez deseo darte una paliza a ti.


  Ninguno se despidió, ya que hoy era jueves y todos se irían a la casa de Thomas.


  Apenas entramos en la casa comencé a subir las escaleras a mi habitación cuando la voz de Andy me detuvo.


  –¿No juegas, Jules?


  Me di media vuelta y me di cuenta de que todos me estaban mirando fijamente.


  –No –les sonreí sin ganas–. Hoy paso, chicos.


  Llegué a mi habitación y sin pensarlo dos veces me acosté en la cama y me dormí. Me faltaban varias horas de sueño.


  ***


  Me desperté a las cuatro de la mañana. Estaba en la misma posición en la que me había quedado dormida en la tarde y también con la misma ropa.


  Me quité los molestos jeans y los arrojé a algún lugar de la habitación.


  Agradecí que nadie me hubiera despertado, necesitaba descansar un poco.


  Me dispuse a volver a dormir, pero no podía. El sueño se me había quitado.


  Suspiré frustrada y bajé la escalera hacia la cocina.Quizás un vaso de leche ayudaría.


  Abrí la puerta del refrigerador y me agaché para tomar la caja de leche.


  –¿Qué haces aquí? –una voz sonó a mis espaldas. Pegué un salto y la caja de leche se cayó de mis manos, provocando un sonido más o menos fuerte. Maldecí y la recogí rápidamente.


  Me di media vuelta y delante de mí, sin camiseta y tan solo con un pantalón de dormir, me encontré con mi querido primo.


  Thom me miraba de arriba abajo, sobre todo las piernas.


  Confundida me miré y caí en la cuenta de que estaba tan solo en bragas. Era un caso perdido, yo estaba con una camiseta corta y él ya me había visto, no podía hacerle nada.


  –Eh... yo –hablé con nerviosismo–. No podía dormir y vine por un vaso de leche –apunté a mis espaldas.


  Thom no quitaba su mirada de mi rostro y eso me ponía nerviosa. ¿Por qué estás cosas me pasan a mí? ¿Por qué tuvo que bajar justo cuando yo lo hice?


  Intentaba mirarlo a los ojos y no a su trabajado abdomen, pero se me hacía casi imposible.


  –¿Vas a intentar evitarme siempre o vamos a hablar de lo que pasó? –habló directo–. Porqué si vas a evitarme déjame decirte que va a ser un poco difícil si no te das cuenta vivimos juntos.


  Cuando dijo eso un escalofrío me recorrió la espalda.


  –No te estaba evitando –dije casi en un susurro–. Además no hay nada de qué hablar, Thomas. Yo estaba borracha y...


  –¿Y qué...? –me interrumpió y alzó ambas cejas–. ¿Vas a decir que fue un error? Sí, Jules, fue un error, un error que te gustó tanto como a mí.


  No, no, no.


  Se acercó y yo por instinto retrocedí chocando con el refrigerador. Estaba acorralada, el al frente mío, a tan solounos centímetros, con nuestros cuerpos pegados y el refrigerador a mi espalda. No podía escapar.


  Thom puso sus manos a ambos lados de mi cabeza y, ahora sí, no tenía escapatoria.


  –¿O me vas a decir que no te gustó? –susurró. Su aliento me golpeó el rostro y me dieron escalofríos. Él sabía cómo ponerme nerviosa.


  –Esto está mal, Thomas –intenté parecer fuerte, pero en realidad solo quería tirarme de los cabellos y gritar.


  Pero también quería besarlo, besarlo igual que la noche anterior. Lo necesitaba.


  –Lo sé, Jules, créeme que lo sé, pero entonces explícame por qué eres la única mujer a la que he deseado besar tan desesperadamente –volvió a susurrar.


  No me dio tiempo de responder, tampoco de procesar lo que había dicho. Pero no me importaba, lo único que tenía claro es que sus labios estaban junto a los míos. Otra vez.


  Le correspondí el beso. ¿Cómo no iba a hacerlo?


  El bajó una de sus manos a mi cintura y me apretó contra él. Yo subí mis manos a su nuca y las dejé reposar ahí.


  Era una sensación única. Por un momento nada más importó. Por un momento no fuimos primo y prima, solo éramos Thomas y Jules.


  Unos pasos en la escalera me hicieron volver a la realidad.


  Empujé a Thomas lejos de mí y me di para abrir el refrigerador de nuevo para hacer como que guardaba la leche.


  –¿Chicos? –un adormilado Kyle apareció junto a nosotros–. ¿Qué hacen despiertos a esta hora? Escuché ruidos.


  Iba a contestar, pero Thom habló primero.


  –Jules no podía dormir y vino a servirse un vaso de leche. Yo escuché unos ruidos desde mi habitación y bajé a ver qué era –dijo encogiéndose de hombros, sin darle demasiada importancia.


  Kyle asintió complacido por la explicación y me miró. Frunció las cejas.


  –Jules, la próxima vez ponte pantalones, por favor. No le muestres las bragas a todo mundo –mi hermano comenzó a subir las escaleras, pero se dio la vuelta para decir–. ¡Ah, y vayan a dormir! Ya es tarde.


  Ambos asentimos con la cabeza como robots. Cuando estuvo fuera de mi campo de visión, me di la vuelta y guardé la leche, ya se me habían quitado las ganas de tomar. Ahora solo quería ir a mi cuarto.


  Pero claramente me fue imposible, ya que otra vez estaba arrinconada.


  –Tú y yo quedamos en algo –dijo el, mirándome a los ojos.


  –Tú y yo no quedamos en nada –le contesté.


  –Claro que sí y lo sabes. Puede que esto esté mal, Jules, pero no sé lo que me pasa –admitió y pude ver una pizca de miedo en sus ojos.


  Iba a acercarse nuevamente a mis labios pero no lo dejé. Me escabullí como pude de sus brazos y me puse a una distancia considerable.


  Tomé aire.


  –Escucha, Thomas, yo no soy una de esas chicas con las que sueles acostarte. Soy tú prima y debes respetarme por eso –suspiré–. Lo que ocurrió fue un error pero no más. Desde ahora tú serás mi primo y yo tu prima, nada más.


  Por fin me decidí a ponerle punto final a esto. Si seguíamos así llegaríamos muy lejos. Era mejor detener esto ahora.


  Thomas no tenía ninguna expresión en el rostro, estaba neutro.


  –Bien –y sin decir nada más pasó por mi lado y caminó hacia la escalera.


  Me quedé parada unos segundos pensando en lo que había hecho hace un minuto. ¿Había estado bien? Claro que había estado bien. Él es mi primo, solo eso.


  Subí lentamente a mi habitación, detrás de él. Se me habían quitado las ganas de tomar leche.


  Me quedé mirando unos segundos la puerta de la habitación de Thomas. ¿Qué estaría haciendo? ¿Ya se habrá acostado? Seguramente sí.


  El recuerdo de cuando me invitó a su habitación el primer día que llegué aquí invadió mi cabeza. Sonreí levemente. Él había sido coqueto desde el primer momento. Era un idiota de primera.


  Me acosté en mi cama y miré el techo, empecé a contar números en mi cabeza para que el sueño llegara pronto. Y justo unos minutos después me dormí.


  ***


  El sonido de la alarma me despertó de un salto.


  Caminé rápidamente a la bañera y luego de una relajante ducha me vestí.


  En la cocina estaba mi hermano Kyle comiendo unas tostadas bastante quemadas, que (yo supuse) había hecho él.


  –Buen día –le sonreí. Hoy tenía mucho ánimo y no entendía por qué. Quizás porque era día viernes.


  –Hola –me sonrió de vuelta.


  Me serví un vaso de agua y se senté al lado de Kyle mientras esperábamos a Thom.


  –Por fin es viernes –suspiré–. Estoy ansiosa por ver a Suz otra vez. La última vez que la vi estaba muy borracha.


  Kyle me miró y entrecerró los ojos.


  –Tú no vas a ir a las carreras.


  Abrí bien los ojos y lo miré asombrada. Pero luego recordé al chico de la semana pasada. Claro que Kyle no me iba a dejar ir.


  –¿Qué? ¿Por qué? –me levanté de la mesa de un salto.


  –¿No viste cómo ese tipo te dejó el brazo, Jules? –se levantó también–. Es muy peligroso que vayas.


  Comenzó a caminar hacia la sala y yo lo seguí.


  –Eso no va a pasar de nuevo, Kyle –le dije en tono de súplica. De verdad quería ir–. Prometo que me quedaré junto a ustedes y que ni siquiera correré.


  Me lanzó una mirada venenosa y dijo:


  –Te prohíbo que vayas, Jules –hablaba en serio y me miraba a los ojos.


  Solté un suspiro de frustración y apreté los labios.


  –Tú no eres mi padre.


  Kyle me miró con los ojos bien abiertos. Este era un tema que nos dolía a los dos y sé que me equivoqué en sacarlo a flote después de tanto tiempo, pero ya era demasiado tarde.


  –No, Jules, no soy papá –se puso frente a mí–.Papá se fue y nos abandonó. Yo soy tú hermano mayor, y me vas a obedecer.


  Mis ojos de cristalizaron, algunas lágrimas amenazaban con salir. Apreté los labios. Los recuerdos de mi padre hacían que me doliera el corazón otra vez. Los recuerdos de su risa, cuando me empujaba en los columpios, cuando me contaba un cuento para dormir. Todos los recuerdos volvieron a mí y la felicidad que sentía esta mañana se esfumó por completo.


  ¡Maldita sea! No debería haber dicho nada de él.


  –¿Nos vamos, chicos?


  Thomas bajó la escalera corriendo y nos miró a los dos. Paró en seco al ver mi estado, pero luego me dio una mirada despectiva.


  Eso fue como una patada en el estómago. Había olvidado por completo lo que había pasado con Thomas ayer. En este momento solo quería tirarme en la cama y no salir nunca más.


  Kyle me miró con rabia y caminó hacia la puerta. Yo lo seguí y detrás de mí vino Thomas.


  Caminamos hasta el auto y como todos los días me subí en la parte de atrás.


  El día estaba nublado y probablemente llovería. Apoyé mi cabeza en el vidrio y miré hacia afuera.


  La mayor parte de la gente iba vestida formalmente y caminaba con paso rápido. Seguramente todos ellos iban al trabajo.


  Thomas detuvo el auto y yo me bajé de inmediato, no tenía ganas de hablar con ninguno de los dos.


  Caminé con pasos rápidos, casi corriendo y llegué a mi casillero. Suspiré, apoyé la frente en este y cerré los ojos.


  Nuevamente los recuerdos de mi padre me atormentaban. Recordaba perfectamente ese día de invierno, cuando el salió por la puerta y nunca más volvió a entrar.


  Se fue y nos abandonó. A su esposa y a sus dos pequeños hijos. Nos dejó solos. Desde ese día no sé nada de él, hace 10 años que no tengo ninguna noticia de mi padre, si es que se le puede llamar así.


  –¿Jules? –una voz femenina sonó a mis espaldas–. ¿Estás bien?


  Me di la vuelta y me sequé con la mano una pequeña lágrima que se había escapado sin querer.


  Giselle estaba frente a mí y me miraba preocupada.


  –Eh… sí, estoy bien –intenté mostrar una sonrisa, pero terminó siendo una mueca rara.


  –No creo que estés llorando por nada. ¿De verdad estás bien?


  Por un momento se me olvidó lo que me había dicho ayer y sólo vi a la chica optimista que me sacaba una sonrisa fácilmente.


  –Es solo que recordé algo y me vino la pena –está vez si sonreí levemente–. Sólo eso.


  –¿Acaso Thomas te hizo algo? –ladeó la cabeza y puso una mueca.


  Negué con la cabeza y me di vuelta hacia mi casillero.


  –Jules –la miré y ella suspiró–. Lo siento, siento haberte tratado así. Todo eso me tomó por sorpresa, jamás se me pasó por la mente y.... –me miró nerviosa–. Sé que es tu vida y debes cometer errores, tomar decisiones y hacer lo que tú quieras. Es tu vida y tienes derecho a vivirla –tomó aire–. Por eso lo siento, sé que es demasiado tarde, pero quiero que sepas que estaré aquí pase lo que pase para apoyarte. Nos conocemos hace poco, pero de verdad puedes contar conmigo.


  Suspiré en otra dirección ella y me mordí el labio.


  –Yo también lo siento –vi como las personas pasaban a nuestro alrededor y por fin la miré–. No debí haberles gritado, además tu tenías razón. Fue una mala idea.


  Me miró confundida y yo sonreí.


  –Ven, te explico en el camino.


  Comenzamos a caminar hacia la sala y le conté todo lo que había sucedido desde el beso. Giselle me escuchó muy atenta. Y para nuestra suerte, mientras caminábamos nos encontramos con Hayley.


  La pelirroja se sorprendió al vernos juntas, pero sonrió de inmediato y se unió a nosotras.


  –… entonces le dije que las cosas tenían que terminar –susurré, mientras la profesora escribía en la pizarra.


  Giselle se quedó unos segundos en silencio y se miró las manos.


  –Pero, ¿él te gusta? –me preguntó con una mueca.


  Suspiré y miré hacia adelante.


  –No lo sé. Es un chico lindo, pero es mi primo.


  –¿Y si no fuera tu primo?


  Giselle enarcó una ceja y me miró con curiosidad.


  ¿Si Thomas no fuera mi primo? Bueno, si no lo fuera ahora estaría saltando de felicidad por haberme besado con él y también porque Seth me haya dicho que le intereso.


  Pero lamentablemente sí es mi primo. Y saltar no es justo lo que quiero hacer ahora. Más bien algo como hacerme bolita y rodar de la vergüenza.


  –Si no fuera mi primo estaría encantada –expliqué–. Pero ese no es el caso, así que da igual.


  –No, no da igual –me reprochó en un susurro–. Porque eso significa que de verdad te gusta.


  Apreté los labios.


  –Eso no quiere decir nada, a muchas personas puede pasarles –le dije, frunciendo el ceño–. Pero es sólo gustar, nada del otro mundo.


  Volví a mirar al pizarrón y para cuando me di cuenta la profesora ya lo había llenado de tiza. ¿Cómo escribe tan rápido?


  Me rendí y solté el lápiz.


  –Claro, a mí me gusto mi primo a los seis años cuando me regaló un helado –elevó ambas cejas y yo me reí.


  –¿Y qué se supone que tengo que hacer entonces? –le pregunté y me mordí el labio.


  Giselle se irguió y puso una mueca. Como pensaba, ella no tenía ni idea.


  –Bueno, si te gusta… –se encogió de hombros y yo la interrumpí antes de que siguiera hablando.


  –¿Qué? ¿Qué pasa si me gusta? –le pregunté y apreté los labios–. Somos familia, Gis. Imagínate lo que diría Kyle si se entera que nos besamos, me mata a mí y luego lo mata a él. ¡Y mi madre! Cristo, eso sí que estaría mal.


  La castaña se quedó en silencio también comenzó a escribir.


  Lo que había hecho estaba bien, teníamos que cortar cualquier relación que no fuera de primo y prima.


  ***


  Las clases se habían pasado lentas y tediosas. El profesor de historia nos había hecho escribir un informe de diez páginas y ahora tenía el brazo derecho entumecido.


  Cuando entré en el comedor, caminé directo a la mesa donde estaban las chicas. Las saludé y también a Cody.


  –Asi que ya se reconciliaron, ¿verdad? –preguntó mirándonos a las tres y apuntándonos con un tenedor.


  Sonreí levemente y asentí.


  –Sip –contestó Hayley.


  Un chico pasó por detrás de Cody y le quitó su gorra. Éste, confundido, se dio la vuelta y una sonrisa apareció en su rostro.


  –¿Cómo estás, Miles? –Cody se levantó e hicieron el típico saludo de hombres.


  –Bien, como siempre, Anderson –sonrió el otro chico y luego nos miró–. ¿No me presentarás a estas bellezas?


  –Ya nos conoces, idiota –Gis habló sería, pero una sonrisa amenazaba con aparecer en su rostro.


  –Eso es cierto –posó su mirada en mí y habló–. Hola, Jules, soy Miles Grey.


  Lo miré confundida. ¿Cómo sabía mi nombre?


  –¿Cómo sabes mi nombre?


  –Todos aquí conocen tu nombre, mi querida July –lo miré con las cejas fruncidas–. Eres la prima de Thomas White. ¿Quién no iba a conocerte?


  Hice una mueca y él pareció darse cuenta, porque en seguida se dirigió a Cody.


  –Oye, hermano, ¿te apuntas hoy a un partido de baloncesto?


  Me levanté de mi asíento y me dirigí a buscar mi comida. Cuando volví Miles ya se había ido.


  –No sabía que jugabas baloncesto –le dije a Cody para después llevarme una cucharada de comida a la boca.


  –Me lo tomo más como un hobby –contestó el y se encogió de hombros.


  –Pero deberías verlo jugar, es realmente bueno –Giselle me miró y luego lo miró a él, quien sonrió satisfecho.


  –Iré a comprobarlo algún día.


  Cuando terminé de almorzar aún quedaban diez minutos para entrar en clase y tenía que encontrar a Kyle.


  Me puse de pie y miré la mesa donde solía sentarse mi hermano. Los únicos que se encontraban allí eran Seth y Andy.


  –¿Dónde vas? –preguntó Hayley.


  –Tengo que encontrar a Kyle –avisé–. Nos vemos luego.


  Comencé a caminar por los pasillos, pero no encontraba a mi hermano por ningún lado. Tenía que disculparme con él, por haber dicho eso en la mañana y quizás convencerlo de dejarme ir a las carreras.


  Suspiré frustrada, no estaba por ningún lado. Caminé de vuelta al comedor para volver con las chicas, pero en el camino me encontré a Thom apoyado en los casílleros viendo la pantalla de su celular. Quizás él sabía dónde estaba Kyle.


  –Oye, Thom –le dije cuando estuve a como un metro.


  Primero levantó la cabeza con confusión, pero al verme puso una mueca de frustración y rodó los ojos.


  Me dolió que hiciera eso, pero aun así hablé.


  –¿Has visto a Kyle?


  Moví mis manos con nerviosismo.


  –No –volvió a mirar su celular y luego lo guardó en el bolsillo del pantalón. Levantó la mirada, pero miró a todos lados menos a mí.


  –Pero tú...


  –¡Chad, amigo!


  Ni siquiera me dejó terminar. Levantó la mano, saludo a un chico que pasaba cerca de nosotros y se fue donde él, dejándome hablando sola.


  Me sentía como cuando teníamos nueve años.


  Lo miré mientras se alejaba con el tal Chad. No se dio la vuelta para mirarme ni una sola vez.


  El timbre para entrar en clase me sacó de mis pensamientos. Suspiré y me fui a mi siguiente clase.


  ***


  Caminaba por el estacionamiento hacia el auto de Thomas.


  Maldije por lo bajo cuando me di cuenta de que Kyle no había llegado aún y que me tocaría estar en un incómodo momento con mi primo. En ese justo momento aparecieron los otros tres chicos sonriendo.


  Solté un suspiro de alivio y caminé más rápido.


  –Jules –dijo Seth en cuanto llegué a su lado–. No te había visto hoy. ¿Cómo estás?


  –Estoy bien –me reí–. ¿Han visto a Kyle? Lo he estado buscando –les pregunté a los chicos sin mirar a Thomas.


  –Ese pobre idiota se ha pasado el día entero creando un plan para conquistar a tú amiga –contestó Andy.


  –¿A Giselle? –él asintió con la cabeza.


  Me reí imaginándome a Kyle tratando de conquistar a mi amiga. Imposible.


  Los chicos comenzaron a conversar, pero yo no les prestaba mucha atención. En algunos momentos levanté la mirada de mis manos para observar a Thomas. Parecía relajado, pero en cuanto sentía que lo miraba podía ver cómo se ponía tenso.


  Después de algunos minutos de espera, Kyle apareció. Agradecí que los chicos no se hubieran ido antes. Si así hubiera sido me habría tenido que quedar con Thomas a solas y eso por el momento no era algo que deseara.


  –¿Dónde estabas ahora? –pregunté mirándolo con los ojos entrecerrados.


  –Por ahí –me respondió si tomarme demasiada atención–. ¿Nos vamos?


  Thomas asintió con la cabeza y nos despedimos. Luego nos fuimos a casa.


  Apenas llegamos me senté en el sofá y comencé a buscar. Cuando encontré una película buena puse toda mi concentración en ella.


  Había pensado en seguir presionando a Kyle para que me dejara ir a las carreras, pero luego me arrepentí. No quería más problemas con él, ni tampoco con Thomas, porque estaba segura de que si se enteraba que iba de nuevo se enojaría. Por lo que quedarse a ver películas por toda la noche ahora parece una acción muy divertida.


  De repente mi película cambió y fue reemplazada por un partido de fútbol. Me sobresalté sorprendida.


  –¿Qué diablos te pasa? Estaba viendo eso –le dije a Thomas que estaba sentado a mi lado con el control remoto en su mano.


  –¿Y a mí que me importa? –me observó con esa mirada que odiaba, su mirada desprecio. Es la misma con la que me miraba cuando teníamos nueve años.


  –¿Por qué me tratas así? –le pregunté armándome de valor. Él se río falsamente y eso me hizo querer encogerme en mi asíento.


  –Disculpa, pero tú me pediste que te tratara como a mi prima y eso es lo que estoy haciendo –contestó como si fuera obvio.


  –Así no se trata a los primos, Thomas.


  Mi primo bufó y rodó los ojos.


  –Bueno, yo lo hago así y si no te gusta no es mi problema, prima –recalcó bien la última palabra y salió de la sala.


  Suspiré y volví a poner la película que estaba viendo.


  ***


  Una bocina se escuchó afuera y Kyle bajó la escalera corriendo. De seguro son los chicos.


  –Bueno, yo me voy –anunció y yo lo miré confundida.


  –¿Y Thomas? –le pregunté.


  –Dijo que iba a quedarse aquí hoy –se encogió de hombros y caminó hacia la puerta, pero yo lo detuve.


  –¡Kyle! –lo llamé y él dirigió su mirada hacia mí. Solté un suspiro y miré mis manos con nerviosismo–. En serio, siento lo de esta mañana, no estuvo bien lo que dije.


  Cuando volví a dirigir mi mirada hacia la de mi hermano, estaba inexpresivo. Asintió con la cabeza secamente y salió por la puerta.


  Me morí el labio y me senté de la forma correcta para seguir viendo la televisión. Por lo menos lo intenté.


  Cuando la película que estaba viendo se acabó me puse a buscar otra. No tenía nada que hacer y Thomas no hablaría conmigo, por lo que esa era la única manera de entretenerme.


  Pero en ese momento escuché cómo tocaban la puerta de la casa.


  Maldije a quien fuera que estuviera afuera por hacerme levantar de la posición tan cómoda en la que me encontraba.


  Cuando abrí la puerta me encontré la mayor sorpresa de todas.


  Sharon Murray estaba frente a mí.


  Primero hizo una mueca al verme, pero luego la cambió por una sonrisa falsa.


  –Hola, Jules –habló con su voz chillona–. ¿Qué haces aquí?


  –Vivo aquí, Sharon –le contesté–. La pregunta es, ¿qué haces tú aquí?


  –Yo la invité –una voz se escuchó a mis espaldas. No tenía que darme la vuelta para saber quién era. Conocía muy bien aquel tono de voz tan profundo y masculino.


  Suspiré y abrí la puerta del todo haciéndola pasar. Luego me di la vuelta y subí a mi habitación.


  Ni loca me iba a quedar en esta casa con ellos dos. Me coloqué mis botas por encima de los jeans y me peiné un poco.


  Bajé la escalera y los vi a los dos sentados en el sofá viendo la película que yo había puesto y tapándose con la manta que yo estaba usando. Rodé los ojos. Una pizca de celos me revolvió el estómago, pero la deseché de inmediato.


  Sin más preámbulo caminé directo hacia la puerta con pasos firmes sin mirarlos, pero sabiendo que ellos me miraban.


  –Voy a salir –anuncié.


  Abrí la puerta de entrada y salí.


  Me arrepentí de inmediato de no haber llevado una chaqueta porque afuera hacía un frío de muerte, pero no volvería a entrar a la casa. Todavía me quedaba algo de dignidad.


  Caminé por las calles y me detuve en un Starbucks. Compré un café y me senté a beberlo. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero había comenzado a llover. Decidí que era hora de volver.


  Cuando abrí la puerta no había nadie en la sala. Agradecí mentalmente por eso, así no tendrían que ver lo empapada que me encontraba y me ahorraba que se rieran de mí.


  Comencé a caminar hacia mi habitación. Si no me sacaba esta ropa, probablemente me agarraría un buen resfriado.


  Pero en cuanto avancé unos pasos por la escalera me encontré con una prenda que llamaba bastante la atención.


  ¡Ay, Dios, no! Era la camiseta color limón con la que Sharon había llegado.


  En ese mismo momento una Sharon en brasíer y un Thomas sin polera bajaban por la escalera.


  No sé lo que sentí exactamente en ese momento, pero sí estaba segura que una parte de mí estaba muy enfadada, otra avergonzada y una pequeña estaba triste.


  En cuanto Sharon me vio se apresuró a colocarse la camiseta, pero conservó la sonrisa en el rostro.


  Dirigí mi mirada a Thomas, pero él rehusaba mirarme. Ahora tenía su azul mirada en sus manos.


  En cuanto Sharon estuvo completamente vestida miró a Thomas.


  –Menos mal que traje chaqueta, creo que está lloviendo afuera.


  Se rio y luego pasó por mi lado. Traté de alejarme lo suficiente de ella para que ni siquiera me rozara.


  Thomas también pasó por mi lado y ambos se dirigieron a la puerta.


  –Bueno, fue una tarde interesante. Nos vemos, Tommy.


  No quise ver si es que se besaban o no, así que dirigí mi vista hacia mis pies.


  En cuanto la puerta se cerró miré a Thomas. Él ya estaba mirándome.


  –Vaya, tú sí que no pierdes el tiempo –le dije y apreté los labios.


  Thomas pareció sorprendido y a la vez ofendido.


  –¿Me vas a decir que estás enojada, Jules? –preguntó despectivamente–. Según recuerdo tú quisiste que fuéramos solo primos. Yo lo estoy haciendo, pero al parecer tú no.


  Me mordí el labio y negué con la cabeza.


  Subí las escaleras de dos en dos y llegué a mi habitación. Cerré la puerta con fuerza y me tiré en la cama sin importarme la ropa mojada.


  Él tenía razón: yo fui la que pidió que “la cosa” terminara. Thomas sólo había hecho lo que le pedí. Aunque lo estaba llevando al extremo.


  Supongo que yo misma me busqué esto, él solo estaba siendo como siempre y ¿cómo iba yo a culparlo?


  Ni siquiera yo entiendo lo que quiero.


  CELOS Y EXNOVIOS


  Abrí el ojo derecho primero, luego el izquierdo. Suspiré y apagué la alarma.


  Hoy volvía a ser lunes. ¿Qué pasó con el sábado y el domingo? Pues nada.


  Lo siguiente del viernes me lo pasé durmiendo. El sábado apenas bajé para el almuerzo y la cena. Y, bueno, el domingo estuve haciendo los deberes para la semana.


  Había tenido el menor contacto con Thom posible, creo que la única frase que nos dedicamos en todo el fin de semana fue “¿Me pasas la sal?”


  Debía admitirlo: me molestaba enormemente que hubiera estado con Sharon el viernes. Tal vez nunca le interesé como Seth dijo, quizás sólo quería probar algo nuevo. O quizás yo estaba pensando estupideces para que la molestia que me oprimía el pecho se fuera.


  Me vestí, entré a la ducha y me lavé los dientes como todos los días.


  Bajé sin prisa la escalera y cuando llegué abajo todos me estaban esperando.


  Había decidido que de la única manera como lograría sentirme mejor era si yo también intentaba que nuestra relación de primos fuera mínima. Si él quería que fuéramos primos que se odian, entonces primos que se odian seríamos.


  –Hola, Jules –saludó la tía Christine–. ¿Cómo te encuentras?


  –Bastante bien, a decir verdad –sonreí con ganas.


  Le di un beso en la mejilla a mi hermano e ignoré completamente a Thomas. Él tampoco hizo mucho esfuerzo por saludarme.


  –Deberían irse. Yo ya voy tarde y no quiero que ustedes también lo estén.


  La tía Christine terminó su pan con mermelada a toda prisa, se despidió de nosotros y subió la escalera rápidamente.


  Los tres nos subimos al auto y Thomas condujo a la escuela. Ellos dos hablaban, mientras yo me dedicaba simplemente a mirar por la ventana.


  Cuando llegamos las chicas me esperaban en la entrada. Saludé con un abrazo a cada una y fuimos hacia la clase.


  –¿Cómo has estado? –me preguntó Hayley, mientras caminábamos.


  –Bueno, aparte de que Sharon fue el viernes a la casa y creo que tuvo más diversión de la que esperaba –puse una mueca. Tan solo imaginármelo me daba asco–, todo está perfecto.


  Giselle hizo una mueca de asco también y Hayley se sorprendió.


  –¿Lo hicieron cuando estabas ahí? –preguntó la pelirroja.


  Negué con la cabeza.


  –Salí de la casa, pero fue bastante obvio –me encogí de hombros.


  Cuando entramos en la sala el profesor aún no había llegado. Me senté junto a Hayley y Giselle se sentó frente a nosotras.


  El profesor apareció justo cuando las tres tomamos asíento y no perdió el tiempo para comenzar a hablar.


  La mayor parte de la hora nos las pasamos tomando apuntes, pero después de un momento me aburrí por completo y me di por vencida. Al parecer Hayley también se había aburrido.


  –No entiendo cómo puedes estar tan tranquila después de lo del viernes –me susurró Hayley mientras jugaba con su lápiz.


  –No estoy del todo tranquila –hablé entre dientes–, pero quiero demostrarle a Thomas que de verdad su acto del viernes no me afectó y que estoy a la perfección.


  –Pero en realidad te afectó más de lo que quieres admitir –respondió ésta.


  La miré de reojo.


  –Algo así –suspiré–. Creo que me gusta.


  –¡No me digas! –dijo sarcástica.


  Me reí y la empujé levemente con el hombro.


  –¿De qué hablan, chismosas? –preguntó dándose la vuelta una claramente aburrida Giselle.


  –De la hermosa historia de amor que tienes con mi hermano –bromeé.


  Aún no le había contado que mi hermano tenía algo parecido a un “plan” para conquistarla, y tampoco lo haría. Quería ver cómo resultaba todo, pero sinceramente no puedo imaginármelos a los dos juntos.


  Giselle me fulminó con la mirada y abrió la boca para decir algo, pero fue interrumpida.


  –¿Hay algo que quiera compartir con la clase, señorita McDaniels?


  Me puse derecha rápidamente y miré al profesor. Tenía su lápiz apuntando hacia mí y me miraba serio.


  –No, señor –respondí negando con la cabeza.


  –Muy bien, entonces guarde silencio.


  Asentí con la cabeza y cuando se dio la vuelta para volver a escribir en el pizarrón dirigí mi mirada hacia Giselle, que se estaba riendo despacio. Me sacó la lengua.


  Se me ocurrió una idea y sonreí inmediatamente. Saqué una hoja de mi cuaderno y comencé a dibujar.


  Después de unos minutos miré satisfecha mi creación.


  En el papel estaban dibujadas dos personas de palito tomadas de la mano y sonriendo. Los encerré en corazón con lápiz rojo y llené el resto de la hoja con esos mismos.


  Cuando estuvo listo escribí arriba de las cabezas Kyle y Giselle.


  Doblé el papel con cuidado y se lo pasé a Gis. Ella me miró confundida y se apresuró a abrir el papel. Miré hacia el profesor mientras escuchaba cómo el papel se desdoblaba.


  Cuando ya no escuché ese sonido más la miré.


  Estaba sonrojada y miraba atentamente el dibujo. Luego me miró a mí y no pude evitar reírme.


  –Ya me cansaron. Smith y McDaniels, fuera de mi clase.


  Observé que el profesor nos miraba enojado. Me encogí un poco en mi asíento.


  Giselle miró al profesor con la boca haciendo una “o” y yo puse una mueca. Las dos nos pusimos de pie y salimos de la sala a paso lento.


  En cuanto estuvimos afuera ella me miró enfadada y yo no pude evitar reírme.


  –Eres una tonta, Jules –reclamó. Vi que iba a romper el papel, pero se lo quité antes.


  –No rompas mi obra de arte –le dije mientras me la guardaba en el bolsillo trasero del pantalón.


  –Obra de arte... –bufó–. ¿Qué hacemos ahora? Quedan diez minutos para salir.


  –Sinceramente no tengo ganas de hacer nada –me reí mientras me sentaba en el suelo y apoyaba la espalda en la pared, Giselle se sentó a mi lado.


  –¿Estudiaste para el examen? –me dijo ella y yo la miré asustada.


  – ¿Qué examen? –no podía verme, pero sabía que mi rostro debía ser muy gracioso, porque Giselle no demoró en carcajearse.


  –El examen de física. Avisaron el jueves –dijo como si fuera obvio.


  Recordé que esa clase fue a la que falté cuando me enfurecí con las chicas y terminé conversando con Seth.


  –No alcanzo a estudiar toda la materia en diez minutos,¿cierto? –hice una mueca.


  –Nop. Cariño, estás totalmente jodida –se rio levemente.


  ***


  Suspiré frustrada. ¿Cuándo pasaron esta materia? La profesora debería hacer una excepción conmigo por haber llegado en mitad del semestre.


  Dejé caer mi cabeza en el pupitre y cerré los ojos. No aprobaría el examen ni aunque Einstein estuviera a mi lado. Sólo quedaban cinco minutos para que la clase terminara. Como Giselle había dicho, estaba jodida.


  Levanté la mirada para observar el reloj y comencé a contar en cuenta regresiva.


  10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1, 0.


  ¡El timbre!


  Me levanté y entregué el examen totalmente en blanco a excepción de algunas respuestas que le había copiado a Hayley.


  Salí rápidamente del salón seguida de las chicas.


  –¿Qué tal les fue? –preguntó Hayley–. No era tan difícil.


  Que dijera eso solo hizo que mi humor bajara.


  –Más o menos. De todos modos, me faltaron preguntas por contestar.


  –¿Qué tal tú, Jules?


  Las miré mordiéndome el labio y negué con la cabeza.


  –No quieren saberlo.


  Nuestra siguiente clase era matemática. El profesor que enseñaba esa materia era un asco. Un barrigón que no conoce las palabras desodorante o pasta de dientes. Iugh.


  –¡McDaniels! –miré hacia la dirección donde había escuchado mi nombre.


  Ahí se encontraban todos los chicos, junto con una chica morena que estaba muy pegada a Seth. Sonreí y me dispuse a caminar hacia ellos, hasta que recordé que las chicas estaban conmigo.


  Les indiqué que me siguieran y me miraron dudosas.


  –Vamos, será solo para saludar –les prometí.


  Aún un poco inseguras, caminaron junto a mí.


  –¿Cómo están, chicos? –pregunté de forma entusiasta. Ésta era una buena ocasión de demostrarle a Thomas que no me había afectado nada de lo que había hecho–. Para los que no las conocen, ellas son Hayley y Giselle.


  Las chicas sonrieron levemente y ellos saludaron con la mano.


  –Jules, ella es Lea –me dijo Seth–. Una amiga –marcó bien la palabra amiga y yo alcé una ceja. Una “amiga” para Seth era con alguien con quien planeaba acostarse.


  –Hola –me saludo con una sonrisa. Yo le respondí el saludo.


  Nos quedamos unos minutos más ahí. Yo conversaba con Leah y con Seth de temas triviales. Hayley y Gis estaban hablando con Andy y Ben, mientras Thomas y Kyle se quedaban al margen. A veces me daban miedo, todo lo hacían juntos.


  –Hoy llegó un chico nuevo a la escuela y la verdad es que tiene lo suyo –el comentario de Leah nos llamó a todos la atención y nos la quedamos mirando. Seth bufó levemente–. Aunque no es el más guapo que haya visto –intentó arreglar la situación, pero se desconcentró al ver algo por encima de mi hombro–. Miren, ahí va caminando –nos dijo emocionada, pero luego de ver a Seth se aclaró la garganta nerviosa.


  Todos se dieron la vuelta para mirar al chico, pero yo me quedé observando a Seth y a Leah. La verdad es que era un poco gracioso. Era obvio que a Seth no le gustaba que las chicas vieran a otros chicos mientras estaban en su mira.


  –Oh, mierda –escuché el comentario de Kyle, quien se había girado para mirarme.


  Fruncí las cejas y me giré levemente para ver quién era el chico nuevo, quería saber quién podía haber hecho que mi hermano tuviera esa reacción. Y vaya que me llevé una gran sorpresa.


  Caminando a unos metros de mí se encontraba Dave Miller, mi exnovio.


  No veía a Dave desde hacía por lo menos un año. Fue mi primer novio. Duramos un año y tres meses juntos. Pero nos tuvimos que separar porque él se tuvo que mudar por el trabajo de su padre.


  Verlo aquí me tenía muy sorprendida. Estaba más guapo. Había estado haciendo ejercicio y parecía más alto, pero aún seguía teniendo ese encanto que tanto me había gustado a los quince años.


  –¿Dave? –al parecer lo dije muy fuerte por qué de inmediato se dio la vuelta a mirarme.


  Su expresión al principio fue de confusión, pero luego se convirtió en sorpresa para terminar siendo alegría.


  – ¿Jules? –preguntó sin poder creerlo.


  Sin pensarlo me acerqué corriendo a él y lo abracé. Sí, definitivamente había crecido unos cuantos centímetros. Pero aún tenía ese olor que tanto me gustaba.


  – ¿Qué haces aquí en Londres? –pregunté aún sin poder creer que él estaba aquí.


  –A mi padre volvieron a transferirlo por trabajo, ahora lo han trasladado aquí de nuevo –me dijo sin quitar la sonrisa de su rostro–. Y tú,¿qué haces aquí?


  –Mi madre se tuvo que ir a Texas por un asunto de trabajo y me estoy quedando en la casa de mi tía –le respondí.


  –¡Vaya, qué coincidencia¿–dijo mirándome de arriba abajo–. Definitivamente estás mucho más guapa de lo que recuerdo, Jules –me reí.


  Escuchamos una tos falsa y yo suspiré. Seguramente era Kyle. Nunca le agrado Dave, pero ¿a qué hermano mayor le agrada el primer novio de su hermana?


  –Ven –tomé de la mano a Dave y caminé donde los chicos.


  –Hola Kyle tanto tiempo –dijo este saludándolo alegremente.


  –Hola Dave –respondió sin mucho entusiasmo. Yo lo fulminé con la mirada, pero volvía mirar a Dave con una sonrisa.


  –Dave, estos son mis amigos; Seth, Ben, Andy, Giselle, Leah, Hayley, y este es Thomas, mi primo –recalqué la palabra primo y Thom frunció levemente el ceño. Podía notar cómo examinaba a Dave de pies a cabeza y cómo miraba nuestras manos juntas.


  –Hola a todos –saludo mi exnovio, amable.


  Algo que siempre me había gustado de Dave, es que era sencillo. Muy diferente a Thom, quien es todo lo contrario.


  A Thom siempre le encantaba llamar la atención y ser el ombligo del mundo, Dave era más discreto.


  –Uhm, Jules, tengo que ir a clase.¿Nos vemos en el almuerzo? –preguntó mirándome.


  –Claro, te sientas con nosotros.


  El me guiñó un ojo y volvió a caminar, alejándose de nosotros.


  –¿Y ese Ken quién es? –preguntó Thomas.


  Alcé una ceja ante el apodo que mi primo le había puesto a Dave. Definitivamente mi exnovio no se parecía en nada al novio de Barbie.


  –Ese “Ken” –hice comillas con los dedos–. Es Dave Miller, mi exnovio.


  –¿Tu exnovio? –bufó–. No sabía que tenías tan mal gusto –sonrió arrogante.


  –¿Yo tengo mal gusto? –me reí sin diversión–. Por favor, Thomas, tú te acuestas con cualquier cosa que tenga dos piernas. Y toma en cuenta que dije cosa, porque la mayoría de ellas son simplemente silicona –Thomas me miró con los ojos bien abiertos y Seth junto con Andy comenzaron a reírse.


  Mi primo se mordió el labio y me miró desafiante.


  –Vámonos chicas, llegaremos tarde –miré una última vez a Thom y salimos de ahí. A unos metros de distancia una sonrisa apareció en mi rostro.


  ***


  Casi arrastraba a las chicas hacia el comedor. Estaba ansiosa por ver a Dave, no nos veíamos hace un año y quería saber qué había pasado con él en ese tiempo.


  Entramos en el comedor y fuimos a nuestra mesa habitual. Cody ya estaba ahí. Me pregunto cómo lo hace para llegar siempre tan temprano.


  –Hola, Cody –saludé.


  –Hola, chicas –nos saludó de vuelta.


  Comencé a buscar a Dave por todo el comedor y no lo veía por ningún lado. ¿Dónde se había metido este chico?


  –Ahí está, Jules.


  Gis me apuntó a un chico rubio que estaba de pie con su bandeja en la mano y que conversaba con cuatro chicas. Eran nada más ni menos que Sharon y sus amigas.


  Sonreí para mis adentros y caminé en su dirección.


  –¿Quieres sentarte con nosotras, Dave? –escuché que Rebecca le preguntó.


  Dave comenzó a rascarse la nuca. Estaba tratando de inventar una excusa para decirle que no. Me reí despacio.


  –¡Dave! –saludé–. Los cinco se giraron a verme–. ¿Vamos?


  Él me miró como si fuera un oasis en medio del desierto del Sahara.


  –Claro –respondió con una sonrisa–. Nos vemos, chicas.


  Rebecca me miró con los ojos entrecerrados. Supongo que Dave había sido su presa.


  Les di una sonrisa a todas ellas y luego me di media vuelta para caminar


  –Gracias –me susurró Dave después de unos segundos.


  –¿Por qué? –le pregunté confundida.


  –Por salvarme de esas chicas –respondió y yo me reí.


  –No las tomes en cuenta.


  Llegamos a la mesa y Dave se sentó a mí lado. Todos lo miraban y por cómo bajo su mirada supuse que estaba nervioso.


  –Bueno, a las chicas ya las conoces, y él es Cody. Cody,él es Dave, mi... –terminé la frase ahí por qué pensé que sería muy inoportuno decirlo, pero a Dave no pareció molestarle.


  –Su ex –sonrió y le estrechó la mano a Cody.


  Cody nos miró con los ojos bien abiertos, debía resultarle raro que dos exnovios se trataran tan bien. Yo también me sorprendería.


  La mayoría de ellos después de un tiempo ni siquiera se hablan y aquí estábamos nosotros, después de un año separados seguimos tratándonos de igual manera.


  El almuerzo se pasó entre risas y buenos comentarios. Dave y Cody se llevaron muy bien, estuvieron mucho tiempo conversando del baloncesto, al parecer, a Dave también le gustaba. Me pareció raro que nunca me lo hubiera contado.


  También me contó que había pasado el último año en Florida, pero que quería volver a Los Ángeles para estudiar en la Universidad.


  Sin duda Dave seguía teniendo ese gran sentido del humor. Nos hizo reír todo el tiempo contándonos algunas de sus anécdotas.


  De vez en cuando sentía su mirada en mí, por lo que terminaba sonrojada.


  Cuando el almuerzo terminó fuimos a clase. Lamentablemente a Dave no le tocaba clase con nosotras así que solo fuimos las chicas y yo.


  –Dave es muy simpático –me dijo Hayley–. ¿Por qué terminaron? Se ve que es un chico perfecto.


  –Su padre es un empresario y siempre tiene que andar de ciudad en ciudad y, bueno, ninguno de los dos quería una relación a distancia, así que solo terminamos –le contesté.


  –¿Y no has pensado en volver con él? –me dijo Gis. Yo abrí los ojos como platos–. Digo él está aquí,¿verdad? Pueden estar juntos si quieren. Además, se nota que aún le gustas.


  Negué con la cabeza efusivamente.


  –No, no, no. Mira, ni siquiera sé cuánto tiempo va estar el aquí y yo voy a estar en Londres por solo unos meses, luego volveré. Además ya no siento nada por él


  Entramos a la sala y esta vez me tocó sentarme sola, lo que significaba una clase totalmente aburrida.


  Me quedé pensando un momento lo que Giselle había dicho.


  ¿Volver con Dave?


  Ni de broma. Una cosa es que seamos amigos de nuevo, pero otra muy diferente es volver a ser su novia.


  Además ya no siento nada por él.


  ***


  Caminaba rápidamente hacia donde estaban los chicos y Gis me seguía.


  Cuando llegué a su lado todos sonrieron.


  –Uhm, chicos, hoy Gis irá a la casa, así que me iré en su auto, ¿ok?


  Sin esperar a que Thomas o Kyle respondieran, caminamos juntas hacia el auto de Giselle.


  Cuando estuvimos dentro, ella dijo:


  –¿Les molesta que vaya?


  –No creo que a Kyle le moleste, y además te hubiera llevado igual aunque él no quisiera –me encogí de hombros.


  Primero habíamos decidido ir las tres, pero a Hayley le dio un dolor de estómago que la hizo vomitar todo su almuerzo. Así que en el panorama quedamos solo las dos.


  Nosotras llegamos primero que los chicos y fuimos directo a la cocina. Veníamos muertas de hambre.


  Comencé a picar fruta. Debía admitir que era buena en la cocina. Mi madre me había enseñado a cocinar y podía presumir de que tenía talento culinario.


  Gis estaba sentado a mis espaldas mientras yo picaba la fruta y la ponía en unos pocillos.


  –En serio, no sé por qué no quieres estar con Dave de nuevo. Es un gran chico –insistió.


  –No entiendo tu necesidad de juntarme con mi ex, Gis –le contesté riendo levemente–. Por algo es un ex.


  –Es obvio que le gustas, Jules. Debiste ver cómo te miraba en el almuerzo. Es como si repasara cada centímetro de tu rostro. Parecía un tonto enamorado.


  –Pero... –me di la vuelta para hablarle de frente, pero me sorprendí al ver a Kyle y a Thomas parados en la puerta de la cocina. Era obvio que habían escuchado la conversación–. Uhm... ¿quieren fruta? –les pregunté nerviosa y apunté a mis espaldas.


  Giselle se rio por mi nerviosismo. Kyle negó con la cabeza y Thomas no hizo nada, solo me miraba. Me estaba poniendo de los nervios.


  –Jules, ¿dónde está el baño? –preguntó Gis igual de incómoda que yo con el silencio. Maldita, sólo quería salvarse.


  –Yo te llevó, Giselle –mi hermano se me adelantó. Ella un poco indecisa lo siguió por el pasillo. Bueno, no se salvó del todo.


  Y otra vez había quedado sola con mi primo. ¡Vaya suerte!


  Me di la vuelta y volví a picar fruta.


  Sólo haz como si él no estuviera.


  Sólo haz como si no estuviera.


  Pero era imposible, podía sentir su mirada en mis manos mientras picaba una manzana con el cuchillo.


  – ¿Podrías dejar de mirarme? me pones nerviosa –le dije harta mientras lo miraba. Él puso su típica sonrisa arrogante.


  Pero en un segundo dejé de mirar su rostro y solté un chillido.


  –¡Demonios! –me llevé el pulgar a la boca y comencé a chupar la sangre que había salido.


  Thomas se acercó a mí y me sacó el dedo la boca para observarlo.


  –No es profundo –me miró a los ojos–. Ten cuidado.


  Caminó a un cajón que estaba detrás de mí y saco una bandita. Con cuidado la colocó sobre mi dedo y me miró con una sonrisa.


  – ¿Asi que? –dijo, volviendo a poner su sonrisa arrogante–. ¿Te pongo nerviosa?


  Acaricié mi dedo y entrecerré los ojos.


  –No de la forma en que lo estás pensando.


  –Yo no estoy pensando en nada –comenzó a reírse–. Pero procuraré estar lejos cuando estés con un cuchillo, no quiero que te hagas daño por mi culpa –me dio una última miradita y salió de la cocina.


  Suspiré y miré mi pulgar.


  ¿Quién lo entendía?, primero no me habla, luego hace chistes. Y se supone que las mujeres somos las complicadas


  ***


  Cuando la fruta estuvo lista Giselle y yo subimos hacia mi habitación y vimos películas toda la tarde.


  Gis me contó que mi hermano le había estado coqueteando y yo sabía (aunque ella lo negara rotundamente) que le gustaba la atención que mi hermano ponía en ella.


  Cuando dieron las ocho Giselle se fue y yo bajé a lavar los pocillos que habíamos ocupado.


  La tía Christine llegaría dentro de una hora.


  – ¿Está Thomas aquí? –Kyle asomaba solo su rostro por la puerta. Yo me reí.


  –No, solo yo ¿Es que acaso ya te aburrió nuestro primito? –le pregunté.


  –Ni que lo digas –dijo sentándose en una silla–. Creo que se tomó muy en serio eso de que no quería que tuvieras novio.


  – ¿Por qué? –pregunté, frunciendo el entrecejo.


  –En todo el día no ha parado de preguntarme de Dave y tú. Donde se conocieron, cuánto tiempo estuvieron juntos, porque se separaron. Todo. –Kyle rodó los ojos.


  Abrí los ojos como platos. Esto sí que no me lo esperaba.


  –Creo que es uno de esos primos muy sobreprotectores –dijo mi hermano riendo.


  –Sí, seguro que sí.


  Estaba segura de que no era por eso, pero no se lo diría a Kyle por nada del mundo.


  Me sentía entre emocionada y confundida.


  ¿Y si quizás le dieron celos? Sonreí divertida ante ese pensamiento. Imposible.


  Salí de la cocina y caminé a la sala. La televisión estaba encendida, así que tomé el control remoto y la apagué, quedando a oscuras.


  –¿Por qué la apagas? –me sobresalté y el control remoto casi se me cae de las manos.


  Volví a prenderla y vi el cuerpo de Thomas acostado en el sofá.


  –Perdón, no te había visto –le contesté. Tenía el en el rostro una expresión de cansancio y sueño–. Vete a la cama Thom, te vas a quedar dormido ahí.


  –No, mi mamá llamó y dijo que venía en camino con una pizza para cenar. Estoy muriendo de hambre y no me dormiré sin por lo menos comer un pedazo de esa pizza deliciosa –me contestó y luego bostezó.


  Me reí despacio.


  Lo miré unos segundos y él me sostuvo la mirada.


  –¿Por qué le estuviste preguntando de Dave y yo a Kyle? –lo dije sin pensar y me arrepentí de inmediato–. Al pobre lo dejaste con trauma.


  Thomas parecía entre sorprendido y avergonzado, pero aun así no quitó su mirada azul de la mía.


  –Sólo quería saber más de él –estaba mintiendo. Lo sabía.


  –Podías habérmelo preguntando a mí. Además, ¿por qué te importa tanto?


  Tenía que quitarme la maldita duda.


  –Porque quería saber qué es lo que tiene para que te fijaras en el –respondió y evitó mi mirada.


  –Sinceramente no es que tenga “algo”. Es solo Dave, una persona sencilla y agradable. ¿Por qué debería tener algo especial? –pregunté frunciendo las cejas.


  Thomas dirigió su mirada hacia mí por fin y curvó la esquina derecha de su labio hacia arriba.


  –Porque a kilómetros se nota que es un idiota, Jules –se rio levemente.


  Me crucé de brazos y apreté los labios.


  Me enojaba que dijera esas cosas de Dave. Él era una buena persona y no le había hecho nada a Thomas. No sé quién se cree como para pasar por encima de los demás, insultándolos.


  –¡Dave no es un idiota! ¡Es mucho más hombre que tú!


  Thomas se puso de pie frente a mí en un tiempo récord.


  –¿Ah, sí? ¿Eso piensas? –puso una sonrisa descarada–. ¿Quieres que te demuestre lo hombre que puedo llegar a ser?


  Abrí tanto los ojos que hasta pensé que se me saldrían. Me alejé un paso y negué con la cabeza mientras le decía:


  –Eres un imbécil –le dije con desagrado–. ¿Sabes qué? Dejémoslo aquí. No voy a pelear contigo. Es obvio que solo estás celoso de él.


  Thomas se rio con exageración y yo puse una sonrisita cínica.


  –¿Celoso? ¿En serio? Lo único que me causa ese tipo es pena, Jules –me respondió con autosuficiencia.


  –Sí, claro, como digas –le contesté riendo–. No te preocupes, Thom, yo guardaré tú secreto.


  Le guiñé un ojo y subí a mi habitación.


  Saqué algunos de mis cuadernos y comencé a hacer los deberes que nos habían enviado, intentando olvidarme del chico celoso que se encontraba esperando pizza en el piso de abajo.


  ***


  Bajé rápido la escalera y me senté en el puesto de siempre. La tía Christine ya había llegado y, como dijo Thomas, con una sabrosa pizza.


  –Y bueno, ¿algo interesante que contar de la escuela? –preguntó ella cuando estuvimos los cuatro sentados.


  Miré a los chicos, esperando que alguno digiera algo, porque en realidad yo no tenía nada bueno que contar.


  –El exnovio de Jules llegó a la escuela hoy –Thomas me miró fijamente mientras hablaba y yo me atraganté con comida por la sorpresa.


  Su madre dirigió su mirada a mí y sonrió con complicidad.


  –¿Es cierto, Jules? –preguntó.


  Me rasqué la nuca con nerviosismo.


  –Uhm, sí –le respondí–. Aún sentía la garganta áspera, por lo que tomé un poco de jugo para ahuyentar el malestar.


  –¿Y eso es malo o bueno? –siguió mi tía, mientras se echaba comida a la boca.


  No tardé en responder:


  –Bueno, muy bueno. Nuestra relación no terminó mal y además lo extrañaba. De algún modo me recuerda a casa –me encogí de hombros.


  –Me tienes a mí –Kyle me miraba entrecerrando los ojos. Supongo que ya estaba bastante cabreado con el tema de Dave.


  –No es igual Kyle –le respondí.


  La tía Christine se aclaró la garganta.


  –Bueno, me alegro. ¿Y no has pensado en volver con él? ¿Aún te gusta un poco? –dijo ella de manera relajada.


  Si algo sabía por las conversaciones con mis amigas es que las madres son todas iguales. Intentan sacarte hasta el más profundo detalle sobre las relaciones con los chicos. Lo que ellas no entienden es que no puedes hablarles de la manera como lo haces con tus amigas, por más que te lo pidan. Simplemente no se puede, es jodidamente incómodo en verdad.


  Pero por desgracia la tía Christine no tenía ninguna hija mujer y estaba más que segura de que Thomas no le hablaba mucho sobre sus relaciones amorosas.


  Por eso ahora me miraba con los ojos bien abiertos, esperando que le contara sobre mis sentimientos sobre mi exnovio. ¿Podía haber algo peor?


  –¿Por qué todos quieren juntar a ese Ken con Jules? Es su ex y los ex son pasado –le dijo Thomas a su madre, entrecerrando los ojos.


  –No, necesariamente. Yo primero estuve con tu padre, luego terminamos y estuve con otro hombre. Al final, después volví con él y te tuvimos a ti.


  La tía Christine habló de lo más normal y volvió a echarse la comida a la boca. Pero sus palabras le habían afectado a una persona en particular.


  Thomas miraba directamente un punto detrás de mí y apretaba los labios. Miró a su madre y se levantó de su asiento, para luego subir rápidamente a su habitación.


  La tía Christine lo miró fijamente y luego soltó un suspiro.


  –Lo siento, chicos, pero ya no tengo hambre –se disculpó y también subió la escalera.


  Kyle y yo nos miramos. Sinceramente a mí también se me había quitado el apetito.


  Junto con mi hermano levantamos los platos y limpiamos la mesa. Kyle se quedó en la cocina y yo subí.


  Pasé por fuera de la habitación de la tía Christine. Tenía la puerta cerrada y la luz apagada. Quizás ya se habría puesto a dormir.


  Seguí caminando y esta vez paré en la puerta de Thomas. La tenía cerrada y la luz prendida, ya que entraba un poco de luz por la parte de abajo.


  Tomé mucho aire y toqué la puerta tres veces.


  Como esperaba, nadie respondió.


  Volví a tocar. Silencio.


  Me cansé y simplemente abrí.


  Me lo encontré allí adentro, acostado boca abajo en la cama, con el rostro escondido en la almohada y los puños apretados.


  –Vete, mamá –dijo sin mirar.


  –No soy tu mamá.


  Thomas levantó la cabeza sólo para verme y luego la volvió a dejar caer.


  –Vete, Jules.


  –Una vez me dijiste que siempre era bienvenida en tu habitación y más si era de noche –mi primo se rio levemente, justo como quería.


  Caminé hasta su cama y me senté a su lado. Él aún no levantaba la cabeza.


  –Mírame, Thom –pedí.


  Thomas negó con su cabeza y no se movió. Yo suspiré.


  –Vamos, por favor –le pedí–. No me iré de aquí hasta que lo hagas.


  –Eso no estaría para nada mal –respondió sobre la almohada.


  Me reí y le golpeé el hombro con suavidad.


  Él podía decir lo que quisiera, pero en el fondo yo sabía que quería tiempo a solas. Cosa que no le daría, aún.


  Thomas soltó un suspiro largo y levantó su cabeza para mirarme. Sus hermosos ojos azules estaban ligeramente aguados. Iba a llorar.


  Suspiré y lo atraje a mí en un abrazo.


  Thomas me apretó fuerte, muy fuerte. Y como yo esperaba, comenzó a llorar.


  Le acaricié la espalda lentamente, esperando que sacara toda su pena.


  Nuestra situación no era igual; sin embargo, era muy parecida.


  Mi padre seguía rondando por ahí en algún lugar, quizás hasta ya tenía una nueva familia. En cambio, el de Thomas no iba a volver nunca.


  Mi primo seguía llorando y yo no le decía nada. Por eso había venido aquí. Muchas veces cuando recordaba a mi padre me tragaba las penas; sin embargo, siempre quise un hombro en el cual simplemente poder llorar. Estaban Kyle y mi madre, pero ellos tenían sus propias penas.


  Ahora yo estaba siendo ese hombro para Thomas.


  Comencé a mirar la habitación de mi primo. Era gris clara, tenía un escritorio junto con un ordenador portátil y muchos papeles desordenados. Estaba también su armario, su baño y un equipo de música que parecía bastante potente.


  Thom levantó la cabeza y yo lo miré. Secó sus lágrimas con sus manos. Yo no había parado de acariciar su espalda.


  –¿Estas mejor? –le pregunté, preocupada y él me sonrió de manera tierna.


  –Sí. Gracias, Jules.


  Le sonreí y acerqué mi mano para acariciar su cabello, pero me detuve a medio camino. A lo mejor me estaba pasando.


  Thomas se rio y antes de que la dejara caer tomó mi mano y la dejó en la parte de atrás de su cabeza. Con una sonrisa comencé a pasar mis uñas por el lugar.


  –Es lindo saber que Thomas White tiene su lado sensible –le dije y él se rio a carcajadas. Me gustaba mucho ese sonido.


  –Sólo por tiempo limitado, cariño –negué con la cabeza, divertida, y rodé los ojos–. No vayas a decirle de esto a Seth, por favor –él puso una mueca–. No pararía de burlarse de mí. Estoy seguro de que cree que no tengo sentimientos.


  Fruncí las cejas y dejé de mover mis dedos en su cabeza.


  –Llorar no es malo, menos si es por alguien como tu padre. No deberías avergonzarte.


  Él pasó su lengua por su labio superior y miró al suelo.


  –No suele pasarme esto cuando recuerdo a mi padre. Pero es que mi madre lo dijo con tanta naturalidad que no puedo creer que ella ya lo haya superado. ¿Por qué yo no puedo? Él siempre fue tan atento conmigo y yo he olvidado que lleva muerto casi cinco años –apretó los puños y cerró los ojos con fuerza–. Ni siquiera he ido a visitarlo.


  –Es comprensible que no quieras aceptar que tu padre no está, Thomas… –me interrumpió.


  –¡Pero no por cinco años, Jules!


  –¡Thomas! –elevé un poco la voz–. Perdiste tú única imagen de hombre, es obvio que te sintieras perdido y que no quisieras aceptar el hecho de que quedaste sólo tú. No creo que uno llegue a superar que ha perdido a un padre o una madre, menos con la edad que tenías.


  Thomas siguió mirando hacia el suelo y volví a acariciar su cabeza.


  –¿Crees que por eso soy un inútil? ¿Por qué no tuve la imagen de un hombre de verdad?


  Me quedé petrificada y lo miré con la boca levemente abierta, mientras respiraba.


  –No eres un inútil… –volvió a interrumpirme.


  –Sabes que sí lo soy Jules, estoy seguro de que lo piensas todo el tiempo. Y tienes razón.


  Suspiré y moví mis manos hasta tomar las suyas. Las apreté con fuerza.


  –No pienso que seas un inútil, Thomas. Quizás seas demasiado egocéntrico, muy mujeriego y con un temperamento un tanto extraño –me reí y él elevó la mirada en cuanto lo hice–. Pero no eres una mala persona, no eres un inútil. Y pienso que tu padre te hubiera querido fueras como fueras.


  Thomas se quedó en silencio, solamente mirando mis ojos. Me removí nerviosa y me puse de pie.


  –Bueno…será mejor que me vaya. Que tengas buena noche, nos vemos mañana –le di una última sonrisa y caminé hacia la puerta.


  –Buenas noches, Jules. Sueña conmigo –bromeó y yo me reí.


  –Ya quisieras, pero lamentablemente la pizza ocupa la mayoría de mis sueños.


  Antes de cerrar por completo la puerta de su habitación, escuché cómo se reía a carcajadas.


  Salí de su habitación y caminé a la mía.


  Me puse el pijama, me lavé los dientes y me recosté en la cama.


  Estar así con Thomas había sido muy raro. Quiero decir, nunca fuimos cercanos de niños. Y claro, ahora somos muy cercanos, más de lo que deberíamos.


  Me reí ante esa idea y cerré los ojos. No demoré mucho en quedarme dormida.


  PLANES


  Caminé hacia el comedor.


  Hoy ya era miércoles, ayer fue demasiado aburrido. Dave no había ido a la escuela y Hayley tampoco. Al parecer el dolor de estómago se había intensificado por lo que solo estuvimos Giselle y yo. ¡Ah! y con Cody en el almuerzo. Me pregunto qué hará ese chico en los demás recesos.


  Fui por mi comida y luego caminé hacia nuestra mesa habitual y para mi sorpresa Cody no se encontraba allí.


  Me senté y no pasaron ni dos minutos para que Giselle llegara.


  –¿Adivina qué? –me dijo.


  –Hola, Giselle. ¿Cómo estás? Yo bien, gracias por preguntar –le dije con una sonrisa y ella rodó los ojos.


  Se sentó a mi lado y me miro a los ojos. La miré un poco asustada, estaba extraña.


  –Tu hermano me invitó a salir.


  Giselle estaba tratando de contarme de la forma más normal posible, pero yo sabía que estaba muriéndose de la emoción.


  ¿Ese era el supermegagranplan de conquista de mi hermano? Yo por lo menos había pensado una serenata o algo así por todo el tiempo que le había tomado.


  –¿En serio? ¿Y qué le dijiste? –enarqué una ceja, aunque de todos modos ya sabía la respuesta.


  –Bueno, ya estaba siendo algo cargante y me estaba dando algo de pena... –comencé a reírme a carcajadas.


  –¡Por Dios, Giselle! Apuesto a que estás encantada de que te invitara, no intentes mentirme.


  –¿Qué pasó? –preguntó Hayley sentándose a mi otro lado.


  –Mi hermano invitó a salir a Giselle –respondí.


  –¡Vaya! ¿Y para cuándo?


  –El lunes –sonrió mostrando sus dientes perfectos.


  –¡¿Un lunes?! –pregunté con sorpresa. Esta gente estaba toda loca, primero una fiesta un día miércoles y luego una cita un día lunes. ¿Es que nadie se acordaba de la existencia de los viernes, sábados o domingos?


  –¿Qué pasará el lunes?


  Dave se sentó frente a mí y Cody se sentó a su lado. Los dos nos miraban atentos.


  –Giselle saldrá con Kyle –respondió Hayley.


  Giselle comenzó a comer mucho mientras miraba un punto fijo en la mesa. Se la notaba bastante nerviosa.


  –Oigan, ¿qué tal si salimos el viernes? –dijo Cody cambiando el tema. Su pregunta nos llamó la atención a todos. Incluso a Gis, quien elevó la mirada–. ¿Qué les parece ir al parques de diversiones?


  Pensé si tenía que hacer algo el viernes. Obvio que no. Probablemente los chicos irían a las carreras, pero Kyle no me dejaba por lo que ahora podría salir y no quedarme sola.


  –Claro, vamos –respondí.


  –Yo también me apunto –dijo Dave inmediatamente y me sonrió.


  –Sí. ¿Por qué no? –Hayley también respondió y Giselle asintió en forma de aprobación.


  –¿Que clase tienen ahora? –preguntó mi exnovio.


  –Física –respondí–. ¿Tú que tienes?


  –Inglés.


  Me sonrió y yo le sonreí de vuelta. Las chicas nos miraban con las cejas levantadas. Dejé de sonreír de inmediato.


  –No estoy seguro de que a alguien le interese, pero a mí me toca historia –dijo Cody intentando sonar dolido y nosotros reímos.


  Comimos bastante rápido y nos fuimos cada uno a su clase.


  Por lo que Dave me había dicho la única clase que teníamos juntos era Filosofía, pero no me tocaba hasta mañana.


  Podría decir que la clase fue aburrida, bastante aburrida, ya que me quedé dormida más o menos en la mitad.


  No podré borrar nunca el rostro divertido del chico que me despertó después de que todos se hubieran ido.


  –Oye –dijo el riendo–, la clase terminó hace diez minutos. Debes irte.


  Podía asegurar que en ese momento estaba roja como un tomate.


  Luego de levantarme apresuradamente y darle las gracias al chico corrí hacia el estacionamiento.


  Cuando salí me di cuenta de que el auto de Thomas era el único que quedaba allí. Thomas y mi hermano estaban de pie afuera. Kyle estaba hablando por teléfono y Thomas escribía algo en el suyo.


  Cuando llegué a su lado los dos me miraron entre enojados y agradecidos.


  –Ya no importa, está aquí. Adiós –le dijo al teléfono y luego colgó–. ¿Dónde te habías metido Jules? Ya hasta habíamos dado por hecho que te habían secuestrado.


  –No seas exagerado, Kyle. Fueron solo diez minutos –le reproché con los ojos entrecerrados–. Me quedé dormida en la clase de Física. Si no fuera por un chico que se quedó en la sala probablemente me hubiera quedado ahí toda la tarde.


  Kyle apretó los labios y negó con la cabeza. Thomas me miraba divertido.


  –Péinate, Jules, pareces un león –dijo antes de meterse en el asiento del conductor


  La sangre me subió a las mejillas y con mis dedos intenté peinar todo lo que pude mi cabello, pero se me hizo imposible, así que al final opté por amarrarlo en una coleta.


  Me subí en los asientos de atrás y Kyle se subió en el del copiloto. Como siempre.


  –¿Con quién hablabas, hermano? –me mordí el labio inferior intentando ocultar una sonrisa. Yo ya tenía una idea y se confirmó cuando evitó mi mirada.


  –Nadie que te interese.


  Me reí y me senté bien.


  Cuando llegamos fui directamente a la bañera a dejar que el agua relajara mis músculos y desenredara mi cabello.


  Después de exactamente una hora volví a bajar a la sala.


  Esta vez estaba solamente Thomas, que estaba viendo una película. Y para mi suerte esa película era una de mis favoritas.


  Me senté a su lado sin quitar la mirada de la televisión.


  –¿Supiste que Kyle invitó a salir a tu amiga? –preguntó él tratando de poner un tema de conversación.


  Fruncí el ceño porque en realidad quería ver la película, pero de igual manera contesté.


  –Sip, Giselle me contó y aunque quería parecer tranquila, se le notaba lo ansiosa –le respondí, aún sin quitar la mirada del televisor, sabiendo que me miraba a mí–. ¿Sabes dónde la llevará?


  –No tengo ni idea. Los hombres no hablamos eso, Jules.


  –Yo escuché a mi hermano hablando con sus amigos sobre las chicas con las que habían tenido sexo, Thom –dije un poco asqueada y con algo de lástima por las pobres chicas. Ellas no se merecían que después los hombres hablaran de lo que habían hecho con ellas.


  Recuerdo haber escuchado decir a Jack (uno de los amigos de mi hermano) que la chica rubia con la cual lo había hecho era tan mala que cuando se quedó dormida tomó celular de la chica y borró su propio teléfono para que ella no pudiera llamarlo de nuevo.


  Los hombres son unos cerdos.


  –Es diferente. Los hombres contamos nuestras anécdotas cuando es sólo por diversión y sin sentimientos, pero cuando intentas algo serio con alguna chica es más personal –dijo él volviendo su mirada a la pantalla del televisor, donde la pareja protagonista mostraba un acalorado beso bajo la lluvia.


  Me quedé mirando la televisión un poco incomoda por la escena.


  –¿Te gustaría besar a alguien bajo la lluvia? –preguntó Thomas de repente.


  Dejé de mirar la televisión para pasar a míralo a él.


  –¿Por qué lo preguntas? –le pregunté confundida. Él se encogió de hombros despreocupadamente.


  –No lo sé. Es solo que a las mujeres les gustan las cosas así –me contesto sin quitar la vista de la pantalla, mientras que yo lo miraba a él y su perfecto perfil.


  –Sí, me gustaría besar a alguien bajo la lluvia –respondí volviendo la vista hacia la película, donde la escena del beso ya había terminado–. Pienso que sería lindo.


  Thomas no tuvo oportunidad de responder, ya que en ese momento mi teléfono comenzó a sonar.


  –¿Hola? –dije cuando me lo llevé al oído.


  –Hola, Jules. Soy Dave –me respondieron del otro lado.


  Una sonrisa se formó instantáneamente en mi rostro.


  –¡Ah! Hola, Dave –le contesté animada, consiente de la mirada de Thomas en mí. ¿A qué se debe tu llamada?


  –Bueno, solo quería decirte que con los chicos nos pusimos de acuerdo en cómo nos iríamos al parque el viernes y a mí me tocó llevarte.


  Estaba segura de que las chicas habían tenido que ver con esto, porque claramente caíamos todos en el auto de Giselle, pero estoy segurísima, como que me llamó Jules Madeline McDaniels, que Gis puso una excusa realmente estúpida para que Dave y yo quedáramos solos. Y obviamente los demás le creyeron.


  –Muy bien, ¿qué te parece si pasas por mí a las siete? –le pregunté mirándome las uñas despreocupadamente.


  –Perfecto. ¿Nos vemos mañana?


  –Claro, adiós –respondí e inmediatamente después colgué el teléfono.


  –¿Vas a salir? –miré a Thomas, que me observaba con el ceño fruncido.


  –El viernes con los chicos iremos al parque de diversiones –le respondí sonriendo. Él asintió con la cabeza levemente y muy pensativo para mi gusto.


  Me levanté del sofá y caminé hacia mi habitación. Cuando estuve segura de que me encontraba sola marqué el número de Giselle.


  –¿Hola? –al tercer tono la voz de mi mejor amiga sonó del otro lado de la línea


  –Giselle Smith, más te vale tener una buena excusa para decirme cómo es que Dave y yo terminamos solos en un mismo auto –le dije de inmediato.


  –Sabía que me llamarías cuando te enteraras –se rio–. Lo siento, es que al chico de verdad le gustas y pienso que deberías darle una oportunidad. Yo solo les di un pequeño empujoncito.


  Suspiré. Tenía muy seguro que cuando a Giselle se le metía algo en la cabeza no paraba hasta conseguirlo.


  Recordé la conversación que había tenido con Thomas hace unos minutos.


  –Oye, Gis, cambiando el tema, ¿sabes dónde te llevará Kyle el lunes? –le pregunté mientras me recostaba en la cama.


  –Nop, no me dijo nada.


  –Creo que va en serio contigo, Gis. O bueno, eso dijo Thomas –escuché la risa nerviosa de Gis al otro lado de la línea.


  –¿Y podemos creer a tu primo? –me dijo. Yo sabía que le importaba este tema.


  –Estaba bastante serio cuando me lo dijo –le respondí dándole ánimos. En serio quería que esto funcionara, así por fin mi hermano dejaría de ser un mujeriego desconsiderado.


  Escuché el suspiro de Gis e intenté imaginarme qué es lo que podría estar haciendo en este momento. Me llegaron a la mente las imágenes de una Giselle pintándose las uñas, otra de ella buscando algún conjunto de ropa para mañana y otra de una Giselle comiendo papas fritas mientras y viendo una película romántica.


  –¿Qué estás haciendo? –le pregunté.


  –Estoy cuidando a mis primos pequeños –dijo con tono aburrido. Me reí–. Son unos pequeños diablillos. No han pasado ni diez minutos desde que los empecé a cuidar y ya tienen mi casa patas arriba.


  Hablé un rato más con ella mientras planeábamos lo que haríamos el viernes.


  Luego, cuando llegó la tía Christine, cenamos todos juntos, como todos los días. Ella se pasó hablando sobre su trabajo y todo lo que había hecho hoy y yo sinceramente no le puse nada de atención.


  Lo único que sabía del trabajo de la tía Christine es que era la secretaria del jefe, pero ni idea de qué era el jefe ese tipo.


  Cuando terminamos de comer me ofrecí a lavar los platos porque sinceramente no tenía nada bueno que hacer.


  Thomas se ofreció a ayudarme y aunque traté de decirle que no era necesario el insistió.


  La tía Christine nos agradeció a ambos y subió a su cuarto a dormir.


  Yo me puse a lavar mientras que Thom secaba. Estábamos en un incómodo silencio hasta que él se decidió por terminarlo.


  –¿Y a qué parque irán este viernes? –me preguntó. Alcé la ceja ante su repentino interés.


  –No tengo ni idea de dónde queda –le respondí mientras le pasaba otro plato–. ¿Por qué?


  –Sólo curiosidad –me respondió.


  Después de unos quince minutos por fin terminamos.


  –Bueno, yo me iré a dormir –le sonreí–. Buenas noches, Thom.


  Mi primo se acercó a mí y se agachó a mi altura. Por un momento pensé que iba a besarme, quería que me besara. Me puse tensa esperando que sus labios tocaran los míos, pero simplemente los acercó a mi frente dándome un inocente beso en la coronilla.


  Boté todo el aire que inconscientemente había guardado en mis pulmones y sonreí débilmente.


  Salí de la cocina y me fui a mi habitación.


  Me acosté en la cama y prendí la televisión.


  Me sentí tonta al pensar que Thomas podría besarme de nuevo. Después de todo yo fui la que le dije que no quería nada más que una relación como familia. No entiendo entonces por qué siempre tenía la leve esperanza de que él ignorara todo lo que yo le había dicho.


  Recordé cómo había sido nuestro primer beso. Yo estaba borracha y lo había disfrutado más que cualquier otro que haya dado en mi vida.


  Sacudí mi cabeza sacando esos pensamientos e intentando concentrarme en la película que estaban dando, cosa que fue imposible. Thomas White ocupaba por completo mi mente.


  GOLPES Y EXTENSIONES BARATAS


  Caminaba pesadamente detrás del rector escuchando los quejidos que Sharon daba mientras intentaba peinar su cabello, que estaba totalmente enredado.


  –¡Por Dios! ¿Puedes dejar de quejarte? –le dije exasperada.


  –Tú no me hables, maldita perra –me dijo mirándome.


  –¿Cómo me dijiste? –iba a acercarme a acabar con lo que había empezado, pero el inspector no me lo permitió.


  –¡Señoritas, ya basta! –se puso en medio de nosotras hasta que llegamos a la sala del director.


  El inspector abrió la puerta y dejó ver una amplia oficina con paredes de color crema llenas de cuadros con diplomas. En el centro sentado detrás de su escritorio se encontraba el director mirándonos a ambas con sus ojos café detrás de esas horribles gafas.


  Sharon y yo nos sentamos, mientras que el inspector se quedó de pie atrás.


  Suspiré. ¿Cómo había llegado allí? Bueno, era una larga historia.


  Caminaba directo hacia mi primera clase del día, Filosofía. Sonreí al recordar que esta era la única clase que tenía con Dave.


  Cuando entré en el salón me sorprendí al ver que las chicas ya estaban ahí. Hayley y Giselle se sentaron juntas, mientras que en el puesto de atrás estaba Dave sólo. Yo supuse que ése era mi puesto, justo al lado de él.


  –Hola –saludé cuando me senté. Las chicas se dieron la vuelta para poder hablar con nosotros. Faltaban por lo menos cinco minutos para que la clase comenzara y aun así casi todos los alumnos ya estaban aquí.


  –¿Cómo estás, Jules? –me preguntó Dave.


  –Muy bien, gracias –le sonreí.


  –Mira, Jules –Hayley puso una hoja frente a mi rostro que casi me rozaba la nariz. Tomé el papel en mis manos y lo observé. En él había un dibujo de Giselle y Kyle parecido al que yo había hecho hacía unos días, con la diferencia de que aquí se estaban besando y había quedado mucho mejor. Hayley tenía un mayor talento para el dibujo que yo. Me reí y miré a Giselle mientras movía mis cejas de arriba hacia abajo rápidamente.


  Ella suspiró.


  –¿Por qué solo hacen dibujos míos? –nos reprochó–. Por qué no la dibujas a ella? –le dijo a mi amiga.


  Nosotros nos reímos (incluido Dave), ya que Gis se había sonrojado furiosamente y trataba de esconder su rostro.


  Hayley se levantó de su asiento para ir a botar el papel, pero cuando iba a mitad de camino Sharon pasó por su lado y la empujó con fuerza haciendo que Hayley terminara de trasero al suelo. Toda la clase comenzó a reír. Yo fruncí el ceño al verla.


  –Ten más cuidado, estúpida –le dijo la morena a mi amiga, quien todavía estaba en el suelo. Bajó la mirada con vergüenza–. Parece que cuando salen pelirrojas son más tontas.


  La clase siguió riéndose a pesar de que no tenía nada de gracioso. Hayley tenía la cabeza apoyada en las rodillas. Debía ser difícil que todos estuvieran riéndose de ti.


  Sharon se puso a la altura de mi amiga y con su mano volvió a empujarla. Las risas se hicieron más fuertes. Y ésa fue la gota que colmó el vaso.


  Me levanté de mi asiento y me acerqué a ellas.


  –Y aquí viene nuestra heroína –dijo aplaudiendo Sharon cuando me vio.


  Recordé la primera vez que me saludó. Se hizo la gentil y la simpática, supongo que todo eso tenía que ver con acostarse con Thomas. Como ya lo consiguió, no tiene por qué tratarme bien. Eso aumentó mi enojo.


  Pasé por su lado y la golpeé con mi hombro, haciendo que casi perdiera el equilibrio con esos zapatos de plataforma. Lamentablemente consiguió mantenerse de pie.


  Me detuve al lado de Hayley y la ayude a levantarse.


  –¿Estás bien? –le pregunté.


  Hayley estaba casi tan colorada como su cabello. Asintió con la cabeza levemente.


  –Déjala en paz, Sharon –le dije con firmeza. Ella hizo un gesto de burla.


  –No me das miedo, niña –me puse frente a ella. Yo quedaba unos centímetros más abajo, ya que ella llevaba tacones. Sin ellos, yo sería más alta.


  –Sólo te digo que es mejor que te alejes de mí y de mis amigas.


  Ella iba a contestarme, pero el profesor apareció en la sala. Tomé a Hayley del brazo y nos fuimos a sentar.


  –¿Estás bien, Hayley? –preguntó Dave, pero luego dirigió su mirada hacia mí–. Pensé que comenzarían a golpearse ahí mismo.


  Hayley soltó un suspiro y bajó la mirada nuevamente.


  Yo también suspiré y miré al frente. Era obvio que no estaba bien.


  Relajé mis músculos. Había estado tensa por el enojo y traté de prestar atención a la clase, pero me fue casi imposible, la imagen de Hayley siendo humillada hacía que el enojo volviera a mí y terminara apretando los puños.


  Dave me miraba algunas veces, pero no decía nada. Agradecí mentalmente por eso.


  Cuando la clase terminó los cuatro nos fuimos caminando por el pasillo.


  Dave trataba de poner un tema de conversación y Giselle trataba de animar el ambiente, pero después de unos minutos se dieron por vendidos. Hayley estaba demasiado deprimida y yo demasiado metida en mis pensamientos.


  –Miren a quién tenemos aquí –la voz que tanto me había hecho enojar hoy sonaba a mis espaldas–. Es Sharon.


  Me di la vuelta y la miré, iba con Rebecca y las gemelas. Todas me miraban amenazadoramente. Eran realmente patéticas todas ellas.


  Mi parte vengativa estaba saliendo a la luz.


  –Tenemos que terminar lo que empezamos, linda –dijo recalcando la palabra linda irónicamente.


  –Yo no tengo nada que hacer contigo. No suelo relacionarme con perras como tú –la gente comenzó a hacer un círculo alrededor de nosotras. Ella miró a los costados al darse cuenta de que su reputación y su dignidad estaban en juego si es que no ganaba esta pelea de palabras. Vi por el rabillo del ojo cómo mi hermano con sus amigos caminaban en nuestra dirección, sin darse cuenta lo que encontrarían más adelante. Ella también los vio y una sonrisa se asomó en su rostro.


  –Cariño, podré ser muy perra como tú dices, pero por lo menos mi padre sí me quiere –la miré con los ojos bien abiertos. ¿Cómo sabía ella eso? Comenzó a reír–. Y tú no tienes, Jules,. Tu padre se fue y os abandonó, él quería una hija perfecta y al verte a ti salió corriendo, te dejó a ti y a la ramera de tu madre solos –apreté los puños–. ¿De dónde sacó el dinero tú madre para mantenerlos?¿Se fue a un prostíbulo? ¿A trabajar como puta?


  No lo pude aguantar más y mi puño derecho se estrelló en su operado rostro haciendo que terminara sentada en el suelo. Ella me miró sorprendida mientras se colocaba la mano en el lugar donde la había golpeado. Escuché unos gemidos de sorpresa de los demás.


  –No, Sharon. Que tu madre trabaje como prostituta no significa que todas las demás deban hacerlo también. Pero en todo caso no te preocupes, en comparación contigo admiro a tu madre, porque por lo menos ella se vende, pero tú te regalas –las demás personas comenzaron a reír y yo todavía no entendía qué era lo gracioso.


  –Eres una maldita perra, Jules, por eso tu padre te abandonó. Y la pobrecita Jules sigue esperando que él vuelva por ella –por un momento había olvidado que ella sabía lo de mi padre. Y que lo supiera aumentaba más mi furia.


  –¡¿Cómo es que sabes lo de mi padre?! –le grité. Ella comenzó a reír como una estúpida.


  –Tu primo me lo contó. Me dijo todo mientras hablábamos de lo patética que eras, Jules. ¿Adivinas qué? Él también te odia, puedo apostar a que todos en tu familia te odian, porque eres una estúpida zorra, eres una decepción para ellos. ¿Cómo crees que se sintió tu madre cuando te expulsaron de tu antigua escuela?. –la miré aún más sorprendida–. O sí, cariño, eso también lo sé.


  Volví a apretar los puños.


  En ese momento vi de reojo cómo Thomas, Kyle, Seth y los demás llegaban adonde estaban Giselle, Hayley y Dave.


  Me fijé en el rostro de Thomas y me di cuenta de que había escuchado lo que Sharon había dicho, porque la miraba a ella con las cejas fruncidas y luego me miraba a mí con remordimiento. Kyle lo miraba con el ceño fruncido.


  Quizás Sharon tenía razón y él nunca dejó de odiarme. Ella se reía falsamente y finalmente me cansé.


  Me lancé hacia ella y me subí a su cuerpo mientras le tiraba las extensiones baratas que tenía. Comencé a golpearle la cabeza con el piso. Ella solo gritaba y trataba de arañarme el rostro con sus uñas. Creo que lo logró algunas veces.


  Escuchaba gritos de los demás alumnos, entre ellos los de mis amigos.


  –¡Maldición, Jules, no! –escuché la voz de mi hermano a los lejos, pero no le puse atención, yo estaba demasiado ocupada haciendo pagar a esta maldita perra por todo lo que había hecho.


  “Esto es por humillar a Hayley”


  “Esto es por humillarme a mi”


  “Esto es por acostarte con Thomas”


  Decía en mi cabeza mientras comenzaba a arañarle el rostro.


  De repente sentí unos brazos alrededor de mi cintura que me querían levantar, pero yo no tenía pensado soltar a esta maldita, así que la volví a agarrar del cabello.


  –Jules, ya suéltala –escuché la voz de Dave en mi oído.


  No sé si fui yo que disminuí la fuerza de mi agarre o si Dave hizo más fuerza, pero lograron separarnos.


  Cuando nos pusieron a algunos metros de distancia pude ver que tenía algo en mi mano derecha.


  Sonreí abiertamente. Había logrado lo que quería, le había arrancado las extensiones.


  Dave aún me tenía agarrada para que no la fuera a golpear y ella aún estaba tirada en el suelo, mientras sus amigas trataban de levantarla.


  Seth se había puesto a nuestro lado y miraba a Sharon atento, esperando que la morena se levantara para volver a golpearme.


  –¿Estas bien? –me susurró Dave al oído.


  Asentí con la cabeza mientras me relajaba.


  Ya no tenía esa presión en el pecho, ya me había desquitado.


  Levanté la mirada y pude ver a mi hermano caminando hacia mí, pero mi atención se centró en la persona que se encontraba parada más atrás: mi primo.


  Él tenía la mirada de culpa fija en mí y los labios entreabiertos, como si quiera decir algo. Quité mi mirada de él, me dolía pensar que le hubiera dicho todo eso a Sharon.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos por la llegada de un agitado Kyle.


  –¡Maldición, Jules! ¿Estás bien? –me preguntó mirándome los brazos y el rostro. Supongo que debo tener unos rasmillones, pero definitivamente Sharon quedó peor. Giselle y Hayley llegaron a mi lado también.


  –¿Por qué hiciste eso? –me dijo mirándome triste.


  –Se lo merecía, Kyle –le contesté respirando entrecortadamente–. ¿No escuchaste todo lo que dijo? No habría podido dormir tranquila si no le daba su maldito merecido.


  –¡Dios! Eres una tonta, no tenías que haberlo hecho –habló esta vez Hayley–. Deberías haberla ignorado, no tienes que rebajarte a su nivel, Jules.


  Los demás chicos que había alrededor se pusieron a gritar nuevamente y no demoré en darme cuenta de por qué. El inspector estaba aquí.


  Miró con los ojos bien abiertos a Sharon que ahora estaba de pie, tratando de salvar lo poco que le quedaba de dignidad, y luego me miró a mí.


  –¡Ustedes dos, vengan conmigo! –nos apuntó a ambas.


  Suspiré y puse en la mano de Giselle la extensión que le había arrancado a Sharon. Mi amiga comenzó a reír de inmediato.


  Sharon y yo comenzamos a caminar lentamente detrás del inspector.


  Y bueno, así es como llegue aquí. Podía decir que me arrepentía, pero sería una completa mentira. Volvería a repetirlo cuantas veces fuera necesario, para que esa maldita con extensiones baratas (ahora sin extensiones, gracias a mí) aprendiera.


  El director suspiró.


  –¿Quién va a contarme lo que pasó? –preguntó mirándonos consecutivamente. Sharon se apresuró a hablar.


  –Lo que pasó es que yo nunca le caí bien a Jules –eso es muy cierto–. Yo siempre intentaba convertirme en su amiga, pero ella siempre me insultaba. Hoy me acerqué y la saludé amablemente –ok, eso es una vil mentira–, pero ella se me lanzó y comenzó a insultarme a mí y a mi madre, luego pasó a los golpes.


  ¡Por Dios! La reina debería impedir que personas como ella se reproduzcan.


  –Eres una mentirosa, Sharon. Tienes a la escuela completa de testigo, no puedes ser tan...


  –¡Ya basta! –me interrumpió el director–. Es inaceptable que dos señoritas como ustedes se pele en como dos bestias. Tendrán un día de suspensión cada una y espero que esto no se vuelva a repetir.


  –¿Suspensión? –dijo Sharon con los ojos bien abiertos–. Pero mañana hay una reunión del consejo estudiantil y elegirán a la nueva presidenta. ¡No puedo faltar! –chilló la estúpida.


  –Lo siento, señorita Murray, pero lamentablemente deberá ceder su puesto como presidenta a otra persona, porque mañana no podrá entrar a la escuela. Debería agradecer que no llamo a sus padres –un escalofrió me recorrió la espalda al imaginarme a la tía Christine aquí con los padres de Sharon–. Eso es todo. Pueden retirarse.


  El director dio por terminada la conversación y nosotras nos pusimos de pie.


  La verdad, no me molestaba faltar un día a la escuela. El problema sería cómo se lo tomaría la tía Christine.


  Cuando estuvimos afuera Sharon me miró de inmediato.


  –Me las vas a pagar, Jules –me dijo mientras yo comenzaba a caminar.


  –Mira cómo tiemblo –le respondí mientras que me alejaba.


  La clase ya había comenzado y sinceramente la pelea me había dejado agotada, por lo que no tenía ninguna intención en ir.


  Caminé directo al baño de chicas y me paré enfrente del espejo.


  No estaba tan mal como creía. Definitivamente Sharon había quedado peor, no me sorprendería que mañana amaneciera con un ojo morado.


  Con un poco de agua logré colocar mi cabello en su lugar y me acomodé bien la ropa. Cuando estuve lista me encaminé a mi casillero, de ahí saqué mi bonito bolso.


  Aún faltaba para que la clase terminara, así que tenía tiempo.


  Caminé hacia el comedor y me acosté en nuestra mesa ocupando mi bolso como almohada. Conecté mis auriculares al teléfono y cerré los ojos, dejando que mis pensamientos se dejaran llevar por la música.


  ***


  De un tirón me arrancaron el auricular del oído derecho. Abrí los ojos de inmediato.


  Frente a mi tenía a mi hermano y a los chicos, incluyendo a Thomas, quien se encontraba detrás de todos aún con la mirada de culpa.


  –Buen gancho derecho, Jules –me sonrió Seth, recibiendo como reproche por su comentario un empujoncito de Kyle. Yo le sonreí de vuelta.


  –¿Que te dijeron? –preguntó mi hermano.


  –Me suspendió por un día –me encogí de hombros–. Nada grave.


  –¡Jules! –Dave llegó agitado a mi lado, se notaba que había estado corriendo para llegar. Ese gesto me pareció tierno–. ¿Cómo estás? ¿Qué te dijeron? ¿No te expulsaron o si? –habló muy rápido, por lo que me salieron unas carcajadas.


  –No Dave, no me expulsaron, aún tienes Jules para rato –le sonreí y el alzó una ceja. Eso no había sonado como yo quería. Me sonrojé levemente.


  Kyle miró a Dave con los ojos entrecerrados y luego volvió a mirarme a mí.


  –No vuelvas a hacer esa estupidez otra vez, ¿me entiendes? –dijo con tono autoritario, a lo que yo rodé los ojos–. Hablo en serio, Jules. Mamá se pondría como loca si te expulsan de otra escuela.


  En ese momento me quedé bien quieta, viendo cómo todos los hombres tenían su mirada atenta en mí.


  –Bien –hablé con fiereza y mi hermano suspiró.


  Los chicos se fueron hacia su mesa. Antes, Seth golpeó su puño con el mío a modo de saludo.


  Segundos después de que los chicos se fueran, aparecieron las dos chicas corriendo hacia mí, con un Cody un tanto confundido detrás.


  Me llenaron de preguntas, creo que no escuché ni siquiera la mitad.


  –A ver, por Dios, cállense –les dije y elevé mis palmas–. Me suspendieron por un día y eso fue todo. Relájense.


  Pude escuchar un suspiro de parte de las chicas y eso me hizo sonreír.


  –Vaya, Jules, hubiera hecho lo que sea por poder haber estado ahí –se lamentó Cody.


  Nos reímos mientras las chicas le explicaban la historia exagerando un poquitín las cosas.


  Todos fuimos por nuestras comidas y comimos entre risas hasta que Giselle hizo una pregunta un tanto incómoda para mí.


  –Oye, Jules, sé que no tendría por qué preguntar, pero es preferible que lo confirmes tú a que la gente ande con rumores –yo la miré confundida–. ¿Te expulsaron de tu antigua escuela?


  Todos me miraban atentos. Yo bajé la mirada. Ese recuerdo aún dolía, la mirada que mi madre me había dado cuando se enteró, la decepción en su rostro aún me dolían. Suspiré.


  –Yo en ese entonces tenía 16 y Dave se había ido de Los Ángeles hace algunos meses –lo miré y luego miré mi comida–. Elena había sido mi mejor amiga desde siempre. Hacíamos todo juntas, pijama das, ir de compras, todo. Un día ella quiso saltarse una clase, pero no me dijo por qué y yo la seguí.


  Todos me miraban atentos y eso me ponía nerviosa, pero ya había empezado a hablar. Ahora tenía que terminarlo.


  –Cuando todos habían entrado me llevó a un salón vacío –me reí sin diversión–. Ella quería que fumáramos cigarrillos. Yo no quería hacerlo y no lo hice, pero ella sí, y cuando encendió el cigarrillo lo pasó a llevar con la cortina y esta comenzó a quemarse –suspiré–. Se quemó la mitad del colegio, y cuando le preguntaron qué había pasado, ella dijo que yo era una pirómana, que yo la había convencido de saltarse la clase y que me había puesto a jugar con fuego –miré a mis amigos. Todos tenían una mueca en el rostro–. Nadie me creyó, solo Kyle. Estuve yendo a una terapia obligatoria por dos meses, pero lo peor de todo no fue que pensaran que estaba loca o que era rara, sino que fue que mi madre no me creyó y fue la mirada de decepción que me lanzó. Hasta hoy en día me atormenta.


  Volví a suspirar y los miré. Estaban sorprendidos.


  –Yo… lo siento mucho, Jules –me dijo Cody. Yo me encogí de hombros, quitándole importancia.


  –Ya es pasado, da igual –Dave se acercó a mí y me abrazó, yo le correspondí.


  Después de eso los chicos decidieron no presionarme más con el tema.


  Cuando las clases terminaron los chicos fueron a la casa a jugar videojuegos y esta vez no me negué. No iba a dejar que la presencia de mi primo me quitara la diversión. Le gané un partido a Kyle y perdí uno contra Ben.


  Fue una tarde divertida. Cuando dieron las siete los chicos se fueron y yo subí a mi habitación. Minutos después Kyle apareció en mi puerta.


  –¡Ey!¿Cómo estás?


  Me reí levemente y despegué la mirada de la televisión.


  –Creo que me han preguntado más de mil veces eso en el día –entró cerrando la puerta detrás de él y sentándose a mi lado.


  –Lo sé y ahora quiero que me respondas con la verdad –la sonrisa se esfumó de mi rostro.


  Suspiré. Había decidido distraerme jugando con los chicos para intentar no pensar en lo de hoy. Pero definitivamente ahora no podía escapar.


  –¿Por qué hizo eso? –Kyle suspiró. Él sabía de lo que yo hablaba.


  –No lo sé, Jules, pero estoy seguro de que está arrepentido.


  –¿Arrepentido? ¿En serio? –me levanté–. Yo no lo creo. Kyle no quiero hablar de esto ahora –dirigí mi mirada hacia la ventana.


  –Está bien –escuché que se puso de pie, hasta llegar a mi lado y besar mi cabeza–. Buenas noches. Te quiero.


  Mi hermano salió por la puerta y yo me tiré en la cama.


  Mis ojos comenzaron a aguarse. Había aguantado demasiado hoy, había intentado ser fuerte para que los demás no tuvieran la imagen de mí llorando, pero ya no podía seguir aguantándome.


  Me levanté de la cama y me dirigí a la ventana, la abrí por completo y puse mi pie derecho en el alféizar, luego pasé el izquierdo.


  Cuando tuve la mitad del cuerpo afuera miré hacia abajo. ¡Oh, Dios, mala idea, mala idea! En que estaba pensando. Esto estaba más alto de lo que imaginaba.


  Sería una larga caída si esto no salía bien. Cerré los ojos unos momentos e intenté tranquilizarme.


  Tomé aire y con fuerza me impulsé hacía arriba. Me agarré como pude del tejado y me senté en la punta, dejado mis pies colgando.


  Suspiré. Aquí sí podía llorar en paz.


  SUSPENSIÓN Y PARQUE DE ATRACCIONES


  Le recosté en el tejado mirando las estrellas y por fin solté las lágrimas que me había guardado toda la tarde.


  Lo que había dicho Sharon me había dolido tanto como una daga en el corazón.


  Las lágrimas corrían por mis mejillas con toda libertad. El recuerdo de mi padre saliendo de casa la última vez que lo vi, el recuerdo de mamá cuando se enteró de que me habían expulsado. Yo había querido enterrar todo eso, pero claramente ya había salido a la luz y tendría que vivir con eso para siempre. Suspiré y seguí botando lágrimas.


  Unos ruidos hicieron que volviera a sentarme.


  Me sobresalté. Frente a mí estaba Thomas agarrándose fuerte del tejado para no caer.


  Me sequé las lágrimas rápidamente y lo miré severa.


  Él aún no cambiaba su rostro de culpa.


  –¿Qué quieres? –le dije con dureza.


  Él se sentó a mi lado, pero separados por unos cuantos centímetros.


  –Quiero pedirte disculpas –susurró–. Yo no quería contarle eso… –lo interrumpí.


  –¿No querías? –pegunté con sarcasmo–. Asi que ahora tu lengua se mueve sola, ¿no?


  Thomas se mordió el labio inferior con fuerza.


  –De verdad que no quería. Es que estaba… –se quedó pensando las palabras que diría a continuación, pero no sirvió de mucho–. Y ella tenía…


  –Mira, en serio, me gustaría que te apresuraras, porque no me agrada estar aquí contigo. Me dan ganas de tirarte al suelo por imbécil.


  Thomas suspiro.


  –Estaba enojado y confundido –dijo simplemente–. Estaba enojado contigo por querer ser solo primos, estaba enojado conmigo mismo por no poder sacarte de mi cabeza y estaba enojado con el mundo por hacernos familia –se rio amargamente–. Claramente ésa no era la forma de desquitarme y lo siento muchísimo, Jules, en serio. Desearía poder volver el tiempo atrás y haber hecho las cosas de otro modo –me miró a los ojos y yo creía imposible que esos ojazos azules aún me hicieran sentir nerviosa, después de todo lo de hoy.


  –Pero no puedes –dejé de mirar sus ojos para mirar a la calle y solo a la calle.


  –No, tienes razón. No puedo –tomó aire. Nos quedamos unos minutos en un silencio para nada agradable.


  –Bueno, yo ya vine a decir lo que quería decir. Te dejaré sola. Y en serio, Jules, lo siento.


  Lo miré a los ojos y vi sinceridad en ellos. Nunca fui una persona rencorosa, no me gustaba estar mal con las personas, pero él me había hecho mucho daño.


  Asentí con la cabeza y me miré las manos esperando a que se fuera. Lo escuché suspirar.


  Cuando se fue volví a recostarme, pero esta vez las lágrimas no salían.


  Recordé lo que Thomas había dicho: “Estaba enojado conmigo por no poder sacarte de mi cabeza.” Me reí sin diversión. No tiene que preocuparse por eso, no creo que le dure demasiado tiempo.


  Perdí la noción del tiempo y me quedé ahí observando las estrellas por un largo rato.


  Sentí que un auto se estacionaba abajo. Era la tía Christine, hoy había llegado más tarde de lo normal. Tomé aire y bajé.


  –Jules, querida, traje unos pastelitos que están para chuparse los dedos.¿Quieres uno? –me dijo la tía Christine apenas llegué al comedor. Los dos chicos me miraban.


  –Uhm, no, gracias. Tía, tengo que decirle algo –ella me sonrió y me pidió que siguiera hablando–. Mañana no iré a clase.


  Esta vez su rostro mostraba confusión. Dejó a un lado uno de los pastelitos que se estaba comiendo.


  –¿Por qué no, cariño? –me preguntó preocupada.


  –La suspendieron –dijo Thomas antes de que yo pudiera hablar. Lo miré con los ojos abiertos. ¿Ahora cree que puede hablar por mí? –, pero no fue su culpa. Una chica se le lanzó y comenzó a golpearla. Jules tenía que defenderse.


  ¿Qué estaba haciendo?


  –Es cierto –lo apoyó Kyle.


  ¿Pero qué diablos? ¡Yo pensaba decirle la verdad!


  La tía Christine hizo una mueca y se acercó a abrazarme.


  –¿Y te suspendieron aun así? –preguntó sorprendida–. ¿Quieres que vaya a hablar con ellos? Es demasiado injusto.


  –Da igual –me encogí de hombros–. Me lo tomaré como un día de vacaciones.


  –¿Quién es la chica? ¿Te hizo mucho daño? –preguntó mirándome fijamente el rostro en busca de algún moretón. Estaba segura de que aún tenía algún rasmillón.


  –No pasa nada –intenté despreocuparla–. La otra quedó peor.


  Mi tía me miró no muy convencida y asintió con la cabeza levemente.


  –Vamos a dejar esto en secreto, ¿bueno? Su madre estará mucho mejor sin enterarse –sugirió y volvió a tomar el pastelito.


  Miré a los dos chicos que habían mentido por mí. Kyle estaba sacando un pastelito, pero Thomas me observaba fijamente. Desvié la mirada hacia otro lugar rápidamente.


  Después de que mi tía me ofreciera de mil maneras probar un poco de esos pastelitos y que las mil veces me hubiera negado, me dejó subir a mi habitación.


  Me quedé viendo películas hasta que dieron las tres de la mañana. Tenía un hambre de locos.


  Me levanté y abrí la puerta de mi habitación. Todo estaba oscuro. Me apresuré a encender la luz del pasillo y bajé la escalera. Debía admitir que de noche esta casa era muy tenebrosa.


  Cuando llegué a la cocina encima de la mesa estaban los famosos pastelitos de la tía Christine. Tomé uno de chocolate y lo mordí.


  Cerré los ojos y disfruté, hasta que una voz me sobresaltó.


  –¡Vaya, qué lindo es encontrarte aquí con ese pijama tan sexi y casi teniendo un orgasmo por un pastelito de chocolate! –dejé el pastelito en la mesa rápidamente y me puse colorada. Thomas abrió la boca para decir algo, pero seguramente sería algo demasiado desubicado, así que hablé yo primero.


  –¿Es que tú no duermes? –le pregunté mientras me daba la vuelta y me servía un vaso con agua.


  –A veces me desvelo –me contestó.


  –¿Cuándo traicionas la confianza de tú familia, quizás? –pregunté sarcásticamente.


  Me di la vuelta y casi se me cae el vaso de la mano. Thomas estaba a unos centímetros de mí. Me agarró de la cintura y yo me removí nerviosa.


  –No sigas, por favor. Ya me siento lo suficiente mal con mi tortura personal. Ya te dije que lo siento, no me tortures tú.


  –Creo que tengo el derecho de hacerlo… –dejé la frase a medio terminar cuando bajé mi mirada hacia sus labios.


  Vi cómo él esbozaba una sonrisa y sólo bastó eso para volver al mundo real. Uno en el que tenía que estar lejos de unos labios tan apetecibles como ésos.


  –¿Por qué te empeñas en hacer esto, Thomas? –Había un tono de dolor en mi voz que no pretendía que saliera–. Sabes que no se puede.


  –Soy consciente de ello, Jules, pero aun así...


  –Aun así nada –lo interrumpí y me salí de su alcance. ¿Cómo es que siempre terminábamos los dos solos en la cocina? Es como si él esperara hasta que yo me levantara–. Yo no seré otra en tú larga lista, Thom.


  Me miró enojado y negó con la cabeza.


  –Tú no eres una en mi lista, Jules.


  –Claro que no –suspiré–. Soy tu prima.


  Él se quedó quieto mirándome. Casi me dio miedo. Sin decir nada más salió de la cocina y subió la escalera hasta su habitación.


  Suspiré y me senté apoyando mi cabeza en la mesa. ¿Por qué Thomas tenía que hacerlo todo tan difícil?¿Por qué yo tenía que hacer esto tan difícil? Es increíblemente fácil cómo puedo cambiar de opinión. A veces quiero que me bese hasta dejarme sin aliento y otras veces quiero que se mantenga lo más alejado posible de mí.


  Me tomé mi agua y me fui a la cama, en este momento solo quería dormir.


  ***


  Solté un bufido y subí el cubrecamas sobre mi cabeza. ¡Maldición! ¿Quién me había abierto las cortinas? Ahora el sol me llegaba justo en el rostro, lo que me hacía imposible dormir. Solté un largo suspiro y salí de la cama.


  Caminé lentamente al baño y me di una ducha corta. Hoy no habría nadie en casa hasta por lo menos las cuatro de la tarde, así que tenía toda la mañana para mí.


  Cuando terminé de bañarme me vestí con una ropa casual y bajé.


  Eran las diez de la mañana y yo no tenía nada que hacer. Suspiré y miré alrededor. La casa estaba desordenada y sucia. La tía Christine no tenía mucho tiempo para encargarse de ella. Por eso, hoy le aliviaría el trabajo.


  Tomé una escoba que encontré en el jardín y puse la radio. Estaba sonando una canción que me gustaba, sonreí y le subí al volumen.


  Comencé a barrer mientras cantaba y de vez en cuando ocupaba la escoba como un micrófono o una guitarra eléctrica.


  Seguí así por un rato hasta que me topé con una caja en medio del pasillo. Suspiré frustrada y la tomé en mis manos. Seguramente era de la tía Christine, se la dejaría en el sótano.


  Caminé hasta la puerta blanca y la abrí. Estaba todo oscuro y mentiría si dijera que no me daba miedo. Mal momento para recordar todas películas de terror que había visto.


  Prendí la luz y bajé por las escaleras.


  Abajo había un montón de cajas y también un montón de polvo. Hice una mueca, nunca me habían gustado lugares así. Seguramente estaban llenos de arañas.


  Me acerqué a una mesa que también estaba llena de polvo y dejé la caja. Me sacudí las manos y me di la vuelta para salir. Hasta que la vi.


  Ahí justo en el rincón, apoyada en la pared, había una hermosa guitarra negra. Siempre había querido aprender a tocar la guitarra, era como un sueño, pero nunca había tenido la oportunidad.


  Me acerqué lentamente chocando con cosas tiradas en el suelo hasta quedar enfrente de ella.


  Sé que es indebido llevármela, ya que esta no es mi casa, pero la tentación era demasiada. Si la tía Christine se enojase yo le explicaría y todo terminaría bien.


  Sonreí y tomé la guitarra en mis manos. Subí hacia la cocina y agarré un paño para poder quitarle el polvo. Cuando estuvo lista la dejé en mi habitación.


  Bajé otra vez y seguí limpiando.


  Asi me pasé toda la mañana hasta que dieron las dos. A esa hora tenía que comer.


  Busqué entre los estantes y agarré un paquete de espagueti. Mamá siempre los cocinaba, por lo que terminé amándolos.


  Puse la olla con agua y esperé hasta que hirviera.


  ***


  Me senté en el sillón y comencé a ver la televisión. Hoy había tenido el almuerzo más deprimente de toda mi vida. Nunca me había tocado comer sola. Y además ahora no tenía nada que hacer.


  Me pregunto qué estarán haciendo las chicas ahora.


  Tomé mi teléfono y le mandé un texto a Hayley.


  “Hayley, ¿estás en clase?”


  Esperé unos minutos y recibí un mensaje de respuesta.


  “Nop, estamos almorzando. ¿Cómo has pasado tu día de suspensión?”


  Me reí, pero no le contesté. Marqué su teléfono y la llamé. Sería mejor así, porque podía hablar con los demás también.


  Al segundo tono ella contestó.


  –¡Jules! ¿No has quemado la casa aún? –me dijo Hayley apenas descolgó. Podía escuchar unos murmullos a lo lejos.


  –No, Hayley. La casa sigue intacta y me estoy muriendo de aburrimiento aquí sola –le contesté.


  –Espera, te pondré en altavoz –escuché que ella apretaba un botón y apoyaba el teléfono en la mesa–. Listo, ahora todos te escuchamos.


  –¡Hola, Jules! –escuché la voz de Gis al otro lado de la línea–. Te has salvado de una horrible clase de Matemáticas, amiga –supuse que ella estaría rodando los ojos.


  –Gracias al cielo –le respondí. Los chicos rieron.


  –Se nota tu ausencia, Jules –me dijo Dave–. Es raro estar sin ti aquí –todos se quedaron en silencio.


  Estaba segura de que me había sonrojado. Agradecí que ellos no pudieran verme.


  Cody habló antes de que pudiera responder.


  –Adivina quién salió como presidenta del consejo estudiantil –me dijo riendo.


  Recordé que Sharon se perdería la votación y sonreí con satisfacción.


  –¿Quién? –pregunté entusiasmada.


  –Allie Anderson –había una pizca de orgullo en su voz.


  Abrí los ojos sorprendida. No esperaba que la hermana menor de Cody se presentara como postulante para presidenta del consejo estudiantil. Sonreí imaginándome cómo se pondría Sharon cuando se enterara.


  Hablé con ellos otro rato hasta que tuvieron que ir a clase. Otra vez me había quedado sin nada que hacer.


  Estaban pasando un programa de concursos donde las personas debían adivinar unas preguntas. Con cada pregunta correcta ganaban una suma de dinero; pero si respondías mal, te quedabas sin nada.


  Siempre me habían llamado la atención ese tipo de programas, cómo las personas ocupan su inteligencia para ganar dinero. Bastante interesante.


  Me quedé viéndolo por un largo tiempo. En este momento había una pelirroja a la que le habían dado un ejercicio de Matemáticas. Le quedaban cincuenta segundos para resolverlo y para ser sincera ella lo estaba haciendo bastante mal. Perdería. Me imaginé yo estando en su lugar, sería muy cómico.


  Sentí la puerta abrirse y ante mí aparecieron Kyle y Thomas. Había perdido la noción del tiempo viendo la televisión.


  –Hola, Jules –saludó mi hermano mientras de sentaba a mi lado–. ¿Cómo has estado?


  –Pues…bien –seguía mirando la televisión. A la chica le quedaban diez segundos, estaba perdida.


  –¿Jules? –dirigí mi mirada hacia mi primo–. ¿Limpiaste la casa? –preguntó incrédulo.


  Thomas me miraba con las cejas alzadas. Yo me encogí de hombros.


  –No tenía nada más que hacer.


  –¡¿Estás de broma?! –Kyle me gritó en el oído tan fuerte que ya creía que me había quedado sin tímpano izquierdo–. ¡¿Tú limpiando?!


  Lo miré entrecerrando los ojos.


  –Oye, no es tan sorprendente –volví la mirada a la televisión y ahora aquella chica lloraba por haber perdido. Hice una mueca. Pobre de ella.


  –Jules, en casa ni siquiera hacías tu cama –me encaró Kyle. Yo me giré para verlo.


  –Sí la hacía –le dije resentida–. Es sólo que tú no me veías, porque pasabas en tú habitación sin camiseta y posando sexi en el espejo.


  Escuché unas carcajadas de Thomas. Kyle me miró con los ojos bien abiertos. Aún recuerdo cuando encontré a mi hermano en ropa interior posando para el espejo. Es una imagen que nunca borraré de mi mente.


  –Yo… eh –mi hermano no sabía qué decirme–. Eres una infantil, Jules.


  Se abalanzó sobre mí y me comenzó a hacer cosquillas. Yo me partía de la risa y le decía que por favor parara, pero mi hermano no tenía piedad.


  Podía escuchar la risa de Thomas mientras nos veía.


  Yo me estaba quedando sin aire y Kyle aún no paraba.


  –Kyle..., por favor,... no respiro –le decía con la voz entrecortada, mientras reía.


  Unos segundos después Kyle se alejó y yo me senté para poder tomar aire.


  –Eres una exagerada, Jules.


  Me levanté y puse una mano sobre mi cabeza; la otra la dejé en mi cadera.


  –Dios... soy tan sexi –hablé recordando la pose en la que había encontrado a mi hermano aquella vez.


  Thomas se tapó la boca para no reír, pero fue inútil.


  Kyle me miró con los ojos entrecerrados.


  –Ahora sí, Jules Madeline.


  Comencé a correr escaleras arriba mientras escuchaba cómo Kyle me seguía. Grité y apuré mi paso.


  Cuando llegué a mi habitación cerré la puerta de golpe para que mi hermano no pudiera entrar. Luego apoyé la espalda en ella y me comencé a reír. Hace mucho tiempo que Kyle y yo no jugábamos así.


  –Me las pagarás, Jules –lo escuché gritar del otro lado.


  –Eso lo veremos –le grité de vuelta.


  Negué con la cabeza riendo aún y miré la hora. Eran las cinco. En dos horas Dave pasaría por mí.


  Caminé hacia el baño y me di una larga ducha. Amaba cómo la lluvia artificial caía en mi cuerpo, era malditamente relajante. Me puse crema corporal y me vestí con unos jeans, junto con una ramera holgada y unas botas.


  Apliqué un poco de brillo en los labios y también un poco de perfume. Estaba lista.


  Escuché que mi celular estaba sonando. Era un mensaje.


  “Jules, estoy afuera. ¿Estás lista? –Dave”.


  Escribí una respuesta y me guardé el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón.


  Sonreí. Esta noche sería pura diversión.


  Bajé corriendo la escalera y me encontré a los chicos jugando videojuegos.Aún faltaba tiempo para que se fueran a las carreras.


  –Chicos, yo me voy –les dije. Kyle me miró confundido.


  –¿Adónde vas? –me preguntó el rubio.


  –Saldré con los chicos –caminé hacia la puerta–. Nos vemos luego.


  –¿Qué chicos –preguntó, pero yo ya había salido de la casa y estaba a punto de cerrar la puerta–. ¡Cuídate! –escuché gritar a Kyle desde adentro.


  Cuando salí pude ver a Dave parado al lado de su auto. Tenía los brazos cruzados y me miraba con una sonrisa alegre.


  –¡Hola, Jules! –me saludó.


  –Hola, Dave –lo saludé de vuelta.


  Me acerqué a él y lo abracé.


  Dave me abrió la puerta del copiloto y yo subí.


  Él se dio la vuelta al auto y subió al puesto del piloto.


  En el camino nos fuimos hablando sobre lo que habían hecho en la escuela y también cantamos algunas canciones que sonaban en la radio.


  Cuando llegamos Dave estacionó el auto al lado del de Giselle. Ellos estaban esperándonos sentados en el capo del auto. Me sorprendí al ver que Allie también estaba aquí.


  –Hola, chicos –les dije cuando me bajé.


  –Hola, Jules –me dijo Cody. Mientras saludaba a cada uno con un beso en la mejilla.


  –Felicidades, Allie... Ya sabes, por lo de la presidencia –le dije a la hermana menor de mi amigo cuando estuve a su lado.


  –Gracias, aunque tú me ayudaste. Si a Sharon no la hubieran suspendido, probablemente ella hubiera ganado –hizo una mueca.


  Quise decirle que ella hubiera podido hacerlo de igual manera si es que Sharon estaba presente, pero Giselle me interrumpió.


  –Sí, sí, luego hablan. Ahora entremos –chilló emocionada.


  Me reí y los seguí mientras caminábamos a la entrada.


  El lugar estaba repleto de gente, había colas gigantes para cada atracción. Agradecí venir con botas, así por lo menos mis pies estarían a salvo de pisadas.


  –Yo digo que vamos a la montaña rusa primero –escuché gritar a Dave por entre la gente.


  –¡No! –exclamó Giselle–. Vamos a la casa del terror.


  ¿Y si mejor vamos a los patitos?


  Quería decirles que dejáramos esas atracciones para el final y así tener la vaga esperanza de que se nos hiciera tarde y al final no poder subirnos, pero ellos comenzaron a caminar y no quería parecer una cobarde.


  Tomé aire y los seguí, preparándome mentalmente para cualquiera de las atracciones que ellos hubieran elegido.


  Iba tan concentrada en mis pensamientos que choqué accidentalmente con una persona.


  –Lo siento.


  Levanté la cabeza y la miré sonriendo, pero la sonrisa se me borró del rostro al ver a quién tenía frente a mí.


  –¿Thomas? –pregunté con los ojos bien abiertos por la sorpresa.


  –¡Jules! –un grito de mujer se escuchó detrás de la espalda de mi primo y Suzanne llegó corriendo a mi lado–. Qué bueno encontrarte aquí –dijo mientras me abrazaba.


  Detrás de ella aparecieron otras cuatro personas. ¡Ay, Dios mío! ¡Esto no puede ser!


  –¿Chicos? –miré reprochante a Thomas. Él era el único que sabía que yo iba a venir hoy.


  –¿Jules? –dijo mi hermano–. ¿Qué haces aquí?


  –Yo…eh, vine con los... –un grito me interrumpió.


  –Jules McDaniels –Giselle llegó a mi lado corriendo seguida por los chicos–. Pensamos que te habías perdi… –se interrumpió cuando su mirada se topó con la de mi hermano, vi cómo se sonrojaba levemente.


  –¡Giselle! –Suz se acercó a ella y también la abrazó–. Te acuerdas de mí, ¿verdad?


  Giselle se rio.


  –Claro, no estaba tan borracha –respondió ella, riendo nerviosa.


  Suzanne saludó a Hayley también y se presentó con los chicos.


  –Bueno, ya que estamos todos aquí deberíamos seguir juntos –Thomas pasó su mano por mis hombros y puso una sonrisa.


  Giselle y Hayley se miraron y Cody miró a Allie, pero la chica sonreía.


  –Claro –todos la miramos extrañados y ella se encogió de hombros–. ¿Por qué no?


  Allie comenzó a caminar y su hermano la siguió confundido. Los demás también comenzaron a andar.


  –Perfecto –dijo mi primo separándose de mí y caminando detrás de los chicos. Lo tomé del brazo y lo jalé a mí antes de que se fuera.


  –¿Qué crees que estás haciendo? –le pregunté.


  –¿Yo? –se apuntó a sí mismo y se hizo el confundido–. Nada.


  Lo fulminé con la mirada y él sonrió.


  –Thomas, tú eres el único que sabía que yo iba a estar aquí hoy –le dije aún agarrándole el brazo.


  –Relájate, Jules –puso sus manos en mis hombros–. Disfruta de la velada. A mí solo me dieron ganas de venir, ¿sí? –me respondió él.


  Maldito y vil mentiroso.


  –Mira, no sé lo que pretendes estando aquí, pero… –me interrumpió.


  –Vine a cuidarte –pensó unos minutos lo que al parecer había salido sin permiso, pero luego sonrió y asintió–. Sip he venido a cuidarte. Mi madre se pondría como loca si algo te pasara.


  Abrí la boca, ofendida.


  –Sé cuidarme yo sola, Thomas –removí mis hombros, haciendo que sus manos cayeran.


  –Claro que no. Alguien tiene que ponerte el cinturón de seguridad en las atracciones –me miró divertido.


  Iba a responderle con algo ofensivo, pero Seth nos llamó a lo lejos.


  –Oigan, ustedes dos, dejen de pelear como dos esposos y vengan que, nos vamos a subir a la montaña rusa.


  Me sonrojé y rogué porque no se notara. Thomas me sonrió por última vez y caminó hacia donde ellos estaban.


  Dudé un poco para seguirlo y él se dio cuenta.


  –¿Qué? –me preguntó–. ¿Te da miedo la montaña rusa?


  Yo lo miré sorprendida y negué efusivamente con la cabeza.


  ¡Maldito Destino final 3! No sabes cuánto te odio.


  –¡Pfff! Yo no le temo a nada.


  Excelente, Jules, ahora sí que se dio cuenta.


  –Sí, claro –dijo sarcástico.


  Cuando llegamos a su lado los chicos ya estaban haciendo la fila.


  –Bueno, entonces ahora ¿cómo serán las parejas para subir? –preguntó Seth. Todos nos miramos.


  Me di cuenta de que Dave se acercaba a mí, seguramente para preguntarme si subíamos juntos, pero de la nada Allie llegó a su lado y lo tomó del brazo.


  –¿Te subes conmigo, Dave? –le preguntó ésta. El asintió confundido por la rapidez con la que la chica había llegado a su lado.


  Cody miró ofendido a su hermana y se giró para preguntarle a Hayley si subía con él. Mi amiga asintió feliz.


  Andy y Suz se subirían obviamente juntos.


  Seth y Ben quedaron en subirse los dos y se llevaron más de alguna broma de parte de mi primo y Kyle.


  Quedábamos solo Thomas, Giselle, Kyle y yo.


  Kyle se apresuró a hablarle a Giselle.


  –Bueno, cariño, creo que seremos pareja –le dijo mordiéndose el labio.


  Giselle me miró y abrió la boca para decir algo, pero Kyle la interrumpió.


  –Oh, no, ni lo creas. No dejaré que me molesten por ir con ese idiota –dijo apuntando a Thomas.


  Giselle me miró a mí y luego miró a Kyle. Suspiró frustrada y cogió la mano que éste le tendía.


  Suspiré. Ahora tendría que subirme con Thomas.


  –Bueno, cariño, tendrás el privilegio de subirte a la montaña rusa con Thomas White –puso su brazo en mis hombros acercándome a él.


  –¿Privilegio? –le pregunté mientras sacaba su brazo de mis hombros.


  Me reí y el me miró enarcando una ceja.


  –¿De qué te ríes? –me preguntó.


  –Siempre eres tan excesivamente egocéntrico? –le respondí con otra pregunta.


  –Pensé que ya me conocías, bebé –enarcó otra vez la ceja.


  –Yo también lo creía, pero resulta que eres algo bipolar –él se rio y negó con la cabeza con diversión.


  Giré la cabeza sin dejar de sonreír, pero luego fruncí el ceño. ¿Él me había llamado bebé?


  Sacudí mi cabeza y miré cómo el tren de vagones subía por los rieles hasta la punta más alta. ¡Dios! No podía creer que en unos minutos yo estaría en uno de esos vagones.


  –No te preocupes, bebé, yo te cuido –susurró el a mi oído y yo me sobresalté.


  –Ya te dije que no me da miedo –me crucé de brazos–. Además, ¿desde cuándo usas el término “bebé” conmigo?


  Hablé algo fuerte y agradecí que todos estuvieran metidos en sus conversaciones y así no escucharan.


  –Tu cara de terror no decía lo mismo –se cruzó de brazos también–. Y desde ahora voy a llamarte bebé todo el tiempo, así que debes acostumbrarte, bebé.


  Reprimí una sonrisa que amenazaba con salir en mi rostro. Debía admitir que la palabra, por muy raro que fuera, me gustaba, y más si se dirigía a mí.


  De pronto la fila comenzó a avanzar y los chicos subieron. Nos tocaba a nosotros subir.


  La sonrisa se borró de inmediato de mi rostro. Thom lo notó y comenzó a reír mientras me empujaba.


  Cuando estuvimos enfrente de los vagones todos estaban ocupados, la mayoría por nuestros amigos. Todos a excepción del primero y del último.


  Iba a dirigirme hacia el último, pero Thomas me tomó del brazo y me arrastró hacia el primero.


  Mi cara de horror debe haber sido épica.


  Ahora no solo tendría que subirme a esta horrible montaña rusa, sino que tendría que subirme en el primer vagón. Mátenme ahora.


  –¿Por qué no nos vamos en el último? –le pregunté mirando hacia atrás mientras caminábamos. Peor: vi cómo un par de chicas ya caminaban hacia allí.


  –Jules, sabes que vas a subir y bajar la misma cantidad de veces y a la misma altura si vas en el primero o en el último, ¿verdad?


  Apreté los labios con nerviosismo.


  Thomas me ayudó a subirme y él se subió a mi lado.


  –Además, el primero es el mejor porque puedes verlo todo. Desde atrás lo único que vez son las cabezas de las otras personas.


  Ignoré todo lo que me estaba diciendo. De verdad prefería las cabezas.


  –¿Y si esperamos la próxima vuelta? –le pregunté, moviendo mis dedos.


  –Ya estamos aquí, bebé. Aguántate unos minutos –me guiñó un ojo–. Nada va a pasarte.


  Tomé aire.


  Comenzamos a subir lentamente. Yo estaba temblando.


  Detrás de nosotros iba una chica con un niño que tendría más o menos once años y detrás de ellos estaban Andy y Suz.


  ¡Maldito sea mi orgullo! Debería haber dicho que le tenía miedo a las alturas y problema resuelto. Me habría salvado de esta desagradable situación, pero ya era tarde.


  –Quiero bajarme, quiero bajarme –dije entrando en desesperación a medida que tomábamos altura.


  Thom me miraba curioso, pero yo estaba demasiado nerviosa como para prestarle atención. Ya íbamos a una altura considerable y yo hacía lo posible por no mirar abajo.


  –Jules, tranquila –dijo frunciendo las cejas.


  –¡Maldición! Thomas, le tengo miedo a las alturas –le dije sin pensar y cerré los ojos con fuerza.


  –Demonios, ¿por qué no lo dijiste antes? –preguntó un poco alarmado–. Ven aquí –Thomas me atrajo en un abrazo y yo me sentí más segura.


  Thomas comenzó a acariciar mi espalda tratando de tranquilizarme.


  –Oye, ya estamos casi en la cima. Prepárate para caer –me abrazó con más fuerza y apreté los puños en su chaqueta.


  Segundos después, sentí la bajada.


  Tenía la sensación de que iba a salir volando, además de que estos juegos no me dan demasiada confianza. Si Thomas no me hubiera estado abrazando me hubiera vuelto loca del miedo.


  Grité bajito, mientras sentía cómo subíamos y bajábamos a toda velocidad.


  Thomas se iba riendo a carcajadas. ¿Le parece gracioso que yo esté a punto de orinarme del miedo?


  De un momento a otro nos detuvimos bruscamente. Thom dejó de abrazarme y yo me senté correctamente. Él me sonrió.


  –No fue tan malo, ¿verdad? ¿O sí? –preguntó.


  Yo lo miré con los ojos bien abiertos.


  –¿Qué? Fue horrible, Thomas –le respondí–. Casi muero allá arriba –apunté con mi dedo la punta de la montaña rusa.


  –Oh, vamos, bebé, yo no dejaría que nada te pasara. ¿No te dije que había venido a cuidarte? –me sonrojé y está vez él si lo había notado, porque sonrió de inmediato.


  Los chicos ya habían bajado, así que me bajé rápido para seguirlos. Thom se reía mientras me seguía, seguramente por mi reacción.


  Cuando estuvimos todos abajo, todos hablaban de lo genial que había sido.


  Decidimos ir a los autos chocones.


  Comenzamos a caminar y Thomas susurró en mi oído.


  –Te ves linda sonrojada.


  Sip, ahora me había sonrojado otra vez. ¿Qué estaba pasando conmigo?


  Me adelanté hasta quedar al lado de Seth sin mirar ni una vez a Thomas. No quería que me viera sonrojada otra vez.


  –¿Cómo estuvo allá arriba? –me preguntó con esa sonrisa tan típica suya.


  –Horrible –contesté segura. Él se rio.


  –¿Sabes? –me dijo después de un rato–. Al principio no sabía por qué quería venir aquí, pero cuando te vi lo entendí.


  Yo lo miré confundida.


  –¿A qué te refieres?


  –A Thomas –dijo como si fuera obvio–. Cuando llegó a las carreras no dejó ni siquiera que yo corriera una vuelta. Nos insistía en que viniéramos al parques de diversiones. Pensábamos que le había dado su momento de locura, pero terminamos aceptando, con tal de que se callara. Ahora entiendo por qué.


  –¿Lo sabes? Entonces, dime, porque no tengo la menor idea de qué hace aquí. Si quería verme podía hacerlo en la casa.


  Seth comenzó a reírse como si le hubiera contado el mayor chiste de la Historia.


  –Porque Dave está aquí –habló ya calmando su risa–. Todos nos damos cuenta de que ese chico aún no te supera y a Thom le vino la preocupación de que él quiera intentar algo contigo. No lo sé,¿quizás violarte? –bromeó.


  Lo empujé levemente.


  –Dave no va a violarme, idiota –le dije riendo levemente.


  Miré Thomas, quien iba un poco más delante de nosotros y que le hablaba animadamente a Hayley. Ésta un poco sorprendida le seguía la conversación.


  Suspiré. Sin duda me gustaba que Thomas se preocupara así por mí, pero a la vez me daba miedo.


  ***


  Habían pasado por lo menos dos horas desde que llegamos al parque y sin duda la estábamos pasando de maravilla.


  Después de ir a los autos chocones, fuimos a la casa embrujada, que no daba nada de miedo. Suz (que fue con quien me subí) y yo nos fuimos muertas de risa en todo el trayecto.


  Luego de eso fuimos a otras atracciones. Allie se encargó de sacarnos fotos con su cámara a todos. Mi favorita fue donde salíamos solo las chicas haciendo caras graciosas. Sin duda se la pediría después a Allie para colgarla en mi habitación.


  Cody y Thomas habían olvidado que se tenían bronca y ahora conversaban como amigos de toda la vida. Todos nos llevábamos bien, a excepción de Dave y Thom, que no hablaron entre ellos toda la noche.


  Ahora nos dirigíamos a otra atracción que le había llamado la atención a Suzanne. Las estrellas ya comenzaban a verse y el sol ya estaba casi oculto.


  –Chicos,ése es.


  Suzanne apuntó a una atracción que parecía un carrusel, pero más grande. En vez de caballos tenía unas sillas como las de los columpios. Se veía divertido.


  Suz comenzó a correr para hacer la fila, pero se dio la vuelta para mirarnos unos segundos. Se tropezó con la esquina de unos asientos de madera y terminó cayéndose de espaldas.


  Escuché cómo Seth comenzaba a reírse, pero se detuvo de inmediato cuando vio la mueca de dolor de la chica.


  Todos nos acercamos adonde ella estaba tirada, mientras gemía de dolor.


  –Linda, ¿estás bien? –preguntó un preocupado Andy mientras se ponía de rodillas a su lado.


  Suz estaba agarrando la muñeca de su mano derecha y le caían algunas lágrimas de los ojos.


  Ella negó con la cabeza y cerró los ojos con fuerza. Al parecer la cosa había sido peor de lo que parecía.


  –Me apoyé en la mano cuando me caí y ahora me duele mucho.


  Ben se acercó y le tomó la mano con cuidado. Ella gritó de dolor.


  –Puede ser que se la haya torcido o fracturado, aunque no creo.


  Andy suspiró, se levantó y nos miró.


  –Dave,¿andas en tu auto? –el chico asintió con la cabeza–. ¿Me lo prestarías? Debo llevar a Suz al hospital y no quiero hacerlo con mi motocicleta. Prefiero que Suz vaya cómoda Te juro que te lo devuelvo mañana –suplicó el moreno.


  –Por supuesto –Dave hurgó en su bolsillo y saco las llaves del auto. Andy le dio las gracias.


  –Andy, debe haber una enfermería por aquí –le dijo Giselle con una mueca en los labios–. ¿Por qué no la llevas allí?


  Andy ayudó a su novia a ponerse de pie.


  –Prefiero llevarla de inmediato a un hospital. No creo que esa enfermería sea de mucha confianza y hay un hospital por aquí cerca, no hay problema.


  Andy y Suz comenzaron a caminar hacia la salida. Nosotros los seguíamos rápidamente.


  –Yo te llevo a casa, Dave –escuché decir a Giselle. El rubio asintió.


  Suspiré. La noche había comenzado bien, pero ahora había que llevar a Suz ir al hospital a revisarse un tobillo torcido.


  Era la noche perfecta y se vio arruinada en unos segundos.


  ¿CELOS?


  Cuando salimos del parques de diversiones, todos caminamos hacia el auto de Dave.


  Giselle llevaría en su auto a Hayley, Cody, Allie y ahora también a Dave. Ben llevaría a Kyle en su moto y Seth acompañaría a Andy al hospital, por lo que me tocaba nuevamente ir con mi primo.


  Andy ayudó a su novia a subirse en el asiento del copiloto y luego abrió la puerta del piloto. Antes de subir nos dijo adiós a todos con su mano.


  Entró en el auto y se fue a toda velocidad.


  Seth también se despidió y lo siguió en su motocicleta.


  Tomé aire y me acerqué hacia Thomas, pero antes de que yo pudiera decir algo él habló.


  –¿Necesitas que te llevé, bebé? –me preguntó sonriente, claramente feliz con la idea.


  –Por favor –le pedí mientras me mordía el labio nerviosa.


  Le guiñó un ojo y me hizo una reverencia hacia su moto. Me reí.


  –Un segundo.


  Corrí hasta donde estaban los chicos y me despedí con un abrazo de todos.


  –En serio, lamento no poder llevarte a casa de vuelta, Jules –me dijo Dave, con una mueca–. Pero es bueno que tengas a tu primo.


  –No importa, Dave. Fue muy lindo que le prestaras tu auto a Andy –le respondí, ignorando lo que había dicho de Thomas. Él no tenía ni idea.


  –Nos vemos, cariño –me dijo Giselle mientras me abrazaba.


  Cuando volví donde Thomas, este ya estaba arriba de la moto. Me hizo una seña para que subiera yo también.


  Cuando estuve bien agarrada de su estómago el aceleró.


  Llegamos a casa en tan solo unos minutos y sinceramente estaba agotada. Me dejé caer en el sofá y Thomas hizo lo mismo.


  –¿Ya llegaron chicos? ¿Tan temprano? Siempre llegan tarde los viernes –dijo la tía Christine mientras aparecía en la sala.


  –Sí, una amiga tuvo un accidente, se torció la muñeca y su novio la llevó al hospital, así que todos decidimos volver –le contestó Thom. Me pregunté si la tía Christine sabía lo que hacían los chicos todos los viernes, probablemente no. Quizás pensaba que se iban a alguna discoteca o a la casa de alguien. Me pregunto qué le diría a su hijo si se enterara.


  –Oh, pobrecita –dijo ella con una mueca de tristeza–. Oigan, ¿y Kyle?


  –Se venía con un amigo –le respondí–. Debe de estar llegando.


  Mi tía asintió con la cabeza y se volvió a meter a la cocina, pero se volvió y me miró.


  –Ah, y gracias por lo de la casa, Jules.


  Me reí y asentí con la cabeza, ella también se había dado cuenta de la limpieza.


  –Fue una tarde divertida después de todo –dijo mi primo apenas su madre se fue.


  –Sí, y que ustedes estuvieran ahí tampoco fue tan malo –le dije riendo.


  –¡Oye! –él me empujó levemente con su hombro.


  Me quité las zapatillas y apoyé mis piernas en el regazo de mi primo. Él no se quejó; es más, colocó sus manos sobre mis pantorrillas y comenzó a acariciarlas despacio.


  Comenzamos a ver Transformers en la televisión y sin darme cuenta mis párpados comenzaron a cerrarse. La última imagen que tuve fue una de Megan Fox persiguiendo a Sam en una motocicleta.


  ***


  Desperté sobresaltada. Mi teléfono estaba sonando.


  Miré mi mesita de noche esperando que estuviera ahí, pero para mi sorpresa no lo estaba. La canción de Christina Aguilera que tenía como tono de celular aún seguía sonando.


  Me levanté de mi cama perezosamente y la segunda sorpresa de la mañana era que estaba solamente en bragas.


  Tenía puesta la camiseta de ayer y también el brasier, pero los jeans ya no estaban en su lugar.


  ¡Los jeans! Mi celular estaba allí. Ahora la pregunta es : ¿dónde diablos estaban mis pantalones?


  Me quedé quieta para poder escuchar de dónde venía el sonido.


  Ahí en la esquina de mi habitación, en el suelo y todo doblado se encontraba mi hermoso pantalón. Me acerqué corriendo y busqué en los bolsillos. Cuando lo encontré contesté antes de que cortaran.


  –¿Hola? –respondí aún un poco adormilada.


  –¡Jules!... Al fin contestas, niña. Ésta es la tercera vez que te llamo –me dijo Giselle del otro lado.


  –Lo siento, estaba durmiendo –me disculpé mientras me sentaba en la cama.


  –Bueno, no importa. Te llamaba para avisarte de que las chicas y yo iremos a ver a Suzanne al hospital. ¿Quieres venir? –dijo ella.


  –¿La dejaron en el hospital? –pregunté confundida, no parecía ser tanto.


  –Sí, Andy pidió que la dejaran allí por si acaso. Creo que el chico es un poco exagerado –se rio despacio–. Es tierno, pero la chica al parecer sólo tuvo una pequeña fractura. Entonces,¿vienes o no?


  –¿Sabes en qué hospital está? –escuché un suspiro de su parte.


  –Sí, Jules. Sí lo sé. ¿Vas a venir? Porque si no me respondes voy a colgar –me amenazó. Yo me reí.


  –Sí, pásate por mí. Te esperó –le contesté.


  –Nos vemos –se despidió y cortó.


  Dejé el celular en mi mesita de noche y suspiré. ¿Cómo había llegado a mi habitación ayer?


  –¡Jules! –escuché el grito de mi hermano del otro lado de la puerta–. ¡La tía Christine dice que te levantes! ¡Ya es tarde!


  –¡Ya bajo! –le grité de vuelta.


  Me levanté y me di una ducha rápida. Hacía calor, por lo que me puse unos pantalón corto y una camiseta corta.


  Bajé la escalera y me encontré con la tía Christine cocinando mientras conversaba con Kyle, quien estaba sentado en la mesa de la cocina.


  –Hola –saludé mientras me sentaba al lado de mi hermano.


  Hoy tenía hambre, así que saqué una manzana verde del canasto de la fruta y no me demoré en darle un mordisco.


  –Hola, cariño. ¿Cómo dormiste? –preguntó mi tía con tono maternal.


  –Muy bien, gracias –le respondí y sonreí–. Tía, en unos minutos más saldré con las chicas. Iremos a ver a Suz al hospital.


  La tía Christine se dio vuelta y asintió con la cabeza mientras sonreía.


  –¿No vas a almorzar aquí? –preguntó.


  –No lo creo –le di otra mordida a mi manzana.


  En ese momento me llegó un mensaje de texto. Era de Giselle.


  “Jules, estoy afuera. –Giselle”


  –Ya llegaron las chicas. Iré por mis cosas.


  Miré a mi hermano, que justo había sacado su celular. Extendí una mano hacia su mandíbula y le abrí la boca. Con la otra le puse la manzana en la boca y me puse de pie.


  Kyle me miró con los ojos entrecerrados, pero de igual manera tomó la manzana con la mano derecha y le dio un mordisco.


  Salí de la cocina y subí corriendo, pero antes de poder llegar a mi habitación choqué con el torso desnudo de Thomas.


  ¡Ay, Dios! Mi primo sin camisa era como para comérselo con chocolate. Intenté mirarlo al rostro y no bajar los ojos a su marcado abdomen. Una tarea difícil.


  –Buen día, bebé –sonrió. Había olvidado que ahora ése era su apodo para mí.


  –Hola, Thom –saludé de lo más normal.


  –Oye, debo decirte que para la próxima vez que tengas sueño vayas a dormir a tu habitación –frunció las cejas en forma de regaño–. Ya es la segunda vez que tengo que subirte.


  Así que él había sido...


  Entrecerré los ojos mientras lo miraba.


  –¿Era necesario quitarme el pantalón? –le pregunté y me crucé de brazos. Él se rio despacio y se mordió el labio.


  –Era para que durmieras más cómoda, bebé. En todo caso, ya te había visto en bragas –me sonrió y luego se encogió de hombros.


  ¿Y se suponía que por haberme visto una vez sin pantalones tenía derecho a quitármelos?


  Yo me crucé de brazos y negué con la cabeza, lista para regañarlo, pero el claxon de un auto me hizo sobresaltar.


  ¡Giselle! Había olvidado por completo que estaba afuera. Pasé junto a Thomas y entré a mi habitación. Saqué mi bolso y salí corriendo, pero él se puso nuevamente frente a mí y no me dejó bajar la escalera.


  –¡Thomas, tengo que bajar! –intenté pasar por sus lados, pero no había manera.


  –¿Adónde vas? ¿No vas a salir con ese Ken o qué? –me preguntó alzando una ceja.


  –¿Desde cuándo te importa hacia dónde salgo? –le dije algo frustrada. Giselle se iría sin mí–. Y deja de decirle Ken.


  –Siempre me ha importado adónde sales, bebé, y más con quién –recalcó más las últimas palabras.


  Suspiré frustrada y lo miré enojada.


  –Voy a ir a ver a Suzanne al hospital –intenté pasar nuevamente pero él aún no me dejaba. Solté un bufido–. Voy a ir con las chicas. ¿Feliz?


  El claxon volvió a sonar otra vez.


  Mi primo sonrió satisfecho y se hizo a un lado.


  Comencé a correr escaleras abajo lo más rápido que pude.


  –¡Que te vaya bien! –lo escuché gritar desde arriba.


  Salí por la puerta y me subí rápidamente en el asiento trasero. Giselle me miraba con las cejas fruncidas mientras Allie y Hayley se reían.


  Volví a sorprenderme de que Allie estuviera aquí.


  –Creo que la puntualidad no es tú fuerte, Jules –me dijo Gis, mientras comenzaba a conducir.


  –¡Estaba lista! –me quejé–. Es solo que surgieron algunos imprevistos.


  –Apuesto a que Kyle no te dejaba salir –se rio levemente Giselle.


  –No exactamente –susurré.


  –Con que Thomas, entonces, ¿no? –preguntó Hayley, dándose la vuelta para mirarme–. Ayer los vi muy pegados.


  Me removí nerviosa por el giro que estaba tomando esta conversación. ¡Allie estaba presente, por Dios! No iba a ser tan difícil sacar una conclusión si ellas seguían hablando.


  –Sólo nos subimos a un juego juntos… –traté de decir.


  –Pero no te quitó la vista de encima. Parecía cámara de seguridad en contra de Dave Miller.


  Allie se rio despacio. Seguía incomodándome que estuviera aquí.


  –Dave estaba un poco frustrado porque aparecieron todos. Después de que Andy se llevara su coche parecía desanimado –habló Giselle sin despegar la vista de la calle.


  –Seguro que tenía preparado algo lindo –dijo Hayley con una mueca.


  Allie se aclaró la garganta y me miró con una sonrisa.


  –Hoy voy a mandar a imprimir las fotos de ayer. Haré copias para todas –nos dijo y yo se lo agradecí que se le hubiera ocurrido cambiar el tema.


  –Muchas gracias, Allie –le dijo Hayley, que volvió a sentarse de la manera correcta.


  –Estaba pensando en hacer algo como eso en la escuela –siguió hablando la hermana de nuestro amigo.


  –¿Qué cosa? –le pregunté.


  –Sé que es difícil, pero me gusta mucho la fotografía. Asi que estaba pensando en colocar en el mural gigante, que está al lado de la entrada de la escuela, muchas fotografías de todos los alumnos –comenzó a explicar–. Pero no de esas fotos normales y aburridas, sino pasearme por la escuela en el receso y simplemente sacar fotografías de los grupos conversando y riendo. O tal vez como las fotos que nos sacamos ayer. Pienso que sería lindo que por lo menos las personas se acerquen y se vean sonriendo y desfrutando. Y a lo mejor lo recuerden cuando se vayan.


  Todas nos quedamos en silencio. Yo miré a Allie muy atentamente. Era una idea muy linda.


  –Pienso que es genial –le dije y ella me sonrió–. La mayoría odia la escuela, así que creo que debería haber un pequeño lugar lleno de felicidad, para que se den cuenta de que la escuela no es tan mala después de todo –me reí.


  –Es una muy buena idea –me apoyó Gis–, pero tendrás que tener una paciencia extraordinaria para fotografiar a todo el mundo.


  Allie se rio.


  –Sharon nunca hubiera pensado en hacer algo así –dijo Hayley con una mueca–. ¡Qué bueno que saliste, Allie!


  Allie sonrió satisfecha al ver que tenía la aprobación de algunas personas.


  –¿Cuánto falta? –pregunté después de unos minutos de silencio.


  –Ya casi llegamos –respondió Giselle. Cambió una canción lenta que había comenzado a sonar por una de Green Day.


  Gis estacionó el auto y las cuatro nos bajamos.


  Nunca me gustaron los hospitales. La razón era simple: cada vez que entraba me embargaba un sentimiento de tristeza.


  Caminamos por los pasillos blancos hasta donde había una secretaria sentada. Llegamos a su lado y la mujer levantó la cabeza.


  Tenía el cabello castaño atado en un apretado moño y unos anteojos. Parecía enojada por nuestra presencia. Gis me empujó suavemente con el hombro y me señaló con los ojos el libro que la secretaria estaba leyendo.


  Cincuenta sombras de Grey se leía en la portada. Asi que por eso estaba enojada… Habíamos interrumpido la lectura de su libro erótico.


  –¿Si? –habló la secretaria alzando una ceja.


  –Vinimos a visitar a Suzanne Young –Hayley le sonrió, pero a la secretaria no pareció importarle lo más mínimo.


  Dejó su libro a un lado y comenzó a escribir algo en la computadora.


  –Suzanne Young se encuentra en la habitación 347 en el tercer piso, pero se irá dentro de poco –nos contestó y sin más volvió a tomar su libro.


  Allie se rio a mi lado.


  Caminamos hacia el ascensor y cuando llegó Hayley apretó el botón con el número tres.


  Sonreí cuando sentí esa sensación en el estómago que solo te da cuando estás en un ascensor.


  Las puertas se abrieron y salimos a un pasillo igual de blanco que los otros.


  344, 345, 346,... ¡Aleluya!


  Tocamos la puerta y escuchamos un “pase” del otro lado.


  Tomé la manilla y abrí. Adentro, sentada en la cama e intentando ponerse una zapatilla, se encontraba Suzanne.


  –¡Chicas! –nos miró con una sonrisa.


  Su mano derecha estaba enyesada hasta el codo y aunque su cabello azul estaba más despeinado que de costumbre se la veía mejor.


  –Hola, Suz. ¿Cómo estás? –le pregunté.


  –Mucho mejor ahora. Sinceramente me estaba muriendo de aburrimiento –rodó los ojos–. No sé por qué Andy quiso dejarme pasar la noche aquí, cuando podría estar muy bien en mi casa.


  –Estaba muy preocupado –le dijo Gis con una sonrisa–. Por cierto, ¿dónde está?


  –Fue a buscar los exámenes, estará aquí en un minuto. Ya nos vamos –nos sonrió y volvió a intentar ponerse la zapatilla con una sola mano.


  Me reí y me acerqué a ella.


  –Déjame ayudarte.


  –No, no, no. Jules, ya es bastante humillante que Andy deba ayudarme a hacer todo… –puse mi mano enfrente se su rostro para hacerla callar.


  –No hay problema.


  Tomé la zapatilla, mientras escuchaba cómo la chica de cabello azul suspiraba. Le coloqué la zapatilla en el lugar correcto y le abroché los cordones. Hice lo mismo con la otra.


  –Ya volví –una voz masculina llegó a mis oídos, mientras terminaba de hacerle una rosa a los cordones negros–. ¡Hola, chicas!


  Me di media vuelta y le sonreí a Andy. Iba vestido igual que ayer y tenía unas leves ojeras debajo de los ojos.


  Era muy linda la relación que tenían Andy y Suzanne. Tan sólo hizo falta la caída de ayer para que me diera cuenta de cuánto se amaban. No sabía cuánto tiempo llevaban saliendo, pero sólo ver la preocupación en el rostro de él al verla en el suelo fue suficiente para darme cuenta de todo el cariño que había entre ellos.


  Se acercó a su novia y la ayudó a ponerse de pie.


  –Siento que vinieran justo cuando tenemos que irnos, chicas –Andy puso una mueca–. Pero los dos ya estamos bastante cansados… –Hayley lo interrumpió.


  –No se preocupen, nosotras entendemos. Sólo queríamos saber cómo estaba Suzanne –nos miró–. A lo mejor podríamos ir a ver ropa por ahí o algo así.


  ***


  Cuando entramos al restaurante, estaba casi vacío. Mejor para nosotras.


  Ya eran las cuatro de la tarde y todas nos estábamos muriendo de hambre.


  Después de que Andy y Suz se fueran a casa para descansar, nosotras comenzamos a dar vueltas por el centro. Vimos mucha ropa y sobre todo nos reímos bastante.


  Caminamos a una mesa que quedaba justo al lado de la ventana y nos sentamos.


  Unos segundos después un chico llegó a atendernos.


  –Hola. ¿Puedo tomar su orden?


  El chico era bastante joven, no pasaba de los veinte años. No era el chico más guapo que hubiera visto, pero parecía simpático. Aunque yo bien sabía que las apariencias engañaban a cualquiera.


  Cada una pidió algo distinto. Hayley pidió una sopa con un nombre extraño, Giselle pidió carne con ensaladas y Alíeselo ensalada, ya que era vegetariana. Yo por pedí una hamburguesa.


  –¿En serio? ¿Una hamburguesa? –me preguntó Giselle alzando una ceja–. Para eso te hubiera llevado a un McDonald’s.


  –Ustedes querían venir a un restaurante –me encogí de hombros–. Yo hubiera pedido una hamburguesa aquí, en el McDonald’s y en cualquier otro lugar –le saqué la lengua y las chicas rieron.


  Minutos después volvió el mismo chico con nuestros platos. Sonreí al ver la hamburguesa, era gigante. Mejor así, tenía mucha hambre.


  Cuando el muchacho dejó mi plato también dejó un papel doblado al lado. Lo miré confusa él me sonrió.


  Cuando se fue me apresuré a abrir el papel.


  Abrí los ojos con sorpresa. ¡Me había dado su número de teléfono!


  –Alguien está rompiendo corazones –Hayley subía y bajaba las cejas rápidamente.


  –Debes parecerle muy linda a ese chico para que quiera darte su número estando gorda –dijo Giselle con una sonrisa pícara cortando su carne.


  Coloqué mi mano en mi corazón y fingí estar ofendida.


  –¡Oye! ¡Yo no estoy gorda!


  –Claro que no, pero después de comerte esa hamburguesa del tamaño de Rusia no cabrás en el auto y tendrás que irte rodando a casa.


  Las chicas y yo comenzamos a reír a carcajadas. Tomé unas de esas bolsitas de sal que había en un tarro y le lancé dos.


  –¡Oye! –se quejó ella.


  El almuerzo se pasó entre risas y después de terminar Gis llevó a las chicas a sus casas y luego fue a dejarme a mí.


  –Nos vemos el lunes, chica –le guiñé un ojo y me bajé del auto.


  Al entrar a la casa lo primero que vi fue a la tía Christine sentada viendo televisión.


  –¿Cómo te fue cariño? –preguntó apenas cerré la puerta.


  –Muy bien –le sonreí–. Mi amiga ya estaba mejor.


  –Me alegro mucho.


  Caminé hacia la escalera y subí corriendo.


  Abrí la puerta de mi habitación y de inmediato me acosté boca abajo en la cama. Giselle me había despertado muy temprano, ahora iba a recuperar el sueño perdido y nadie me molestaría.


  –¡Ya llegaste!


  Maldito seas, Thomas White.


  Solté un bufido, pero me quedé en la misma posición.


  Escuché cómo Thom cerraba la puerta.


  –Oye, Jules –me movió para que reaccionara, pero yo no me levanté–. ¿Te moriste?


  Quería reírme en ese momento, pero quería más que se fuera y me dejara dormir.


  Sentí cómo mi primo se lanzaba encima de mi cuerpo y me aplastaba.


  –Vamos, Jules –insistió–. ¿Estas enojada?


  Thomas suspiró frustrado al ver que yo no hacía nada y se levantó. Estuve esperanzada de que se fuera, pero en unos segundos sentí cómo empezaba a desordenar mi cabello. Él quería hacerme enojar.


  Al ver que yo no respondía, intentó hacerme cosquillas, pero no le salían.


  Luego comenzó a revisar mis bolsillos.


  Metió la mano en uno de mis bolsillos traseros y al no encontrar nada se dirigió al otro.


  Sentí cómo agarraba algo. ¿Qué era lo que tenía en el bolsillo?


  –¿De quién es este número de teléfono? –preguntó de repente.


  Abrí los ojos como platos y me levanté de golpe. Mi cabeza protestó por eso.


  –Dame eso –me levanté para agarrar el papel, pero el levantó los brazos y me fue imposible alcanzarlo. Maldita sea mi baja estatura.


  Sabía que no debía haber guardado el papel.


  –¡Dámelo, Thomas! –volví a decirle.


  –¿De quién es? –me repitió la pregunta.


  Apreté los labios y también los puños. Está situación ya me estaba cansando.


  –¿Y a ti que te importa? –intenté agarrar de nuevo el papel, pero él no me dejó–. ¡Es solo un chico que me dio su número de teléfono. ¿Ahora puedes dejar de ser un idiota y devolverme el maldito papel?


  –¿Por qué lo guardaste? –Thom me miraba con ojos venenosos, que sinceramente daban algo me miedo.


  –Porque si –casi le grité–. Además, yo no tengo por qué darte explicaciones a ti. Ahora dámelo.


  Estiré la mano para que me pasara el papel, pero no lo hizo.


  –¡Que me lo des, maldita sea! –ya me había enojado.


  –¿Vas a llamarlo? –me preguntó con firmeza. Lo miré confundida.


  –Eso no es de tu incumbencia.


  Claro que no iba a llamar al chico, pero él no tenía por qué saber eso.


  Thomas enarcó una ceja y puso una sonrisa descarada. Un segundo después rompió el papel en dos.


  Lo miré con los ojos bien abiertos, pero luego cambie mi expresión a una enojada.


  Me acerqué a la puerta y la abrí lo más posible.


  –Vete.


  Estaba enojada. Thomas no tenía derecho a comportarse así. Yo no aguantaré sus ataques de celos.


  Por un momento me miró con los ojos bien abiertos, pero la cambió de inmediato por una expresión dura.


  Salió dando grandes zancadas.


  Cerré la puerta con fuerza (quizás más de la necesaria) y me senté en la cama.


  Agarré una almohada y puse mi cabeza en ella. Luego grité y volví a gritar. Saqué todo el enojo que tenía dentro.


  Era un maldito bipolar y yo era una maldita idiota.


  Se suponía que después de todo lo sucedido con Sharon aún debería estar enojada con él. Le dijo cosas importantes para mí a una tipa cualquiera. Eso no era algo que yo perdonara muy fácil, pero extrañamente no podía estar enojada con él.


  Me sentía muy frustrada. Me gustaba mi propio primo y no estaba muy segura de qué, pero a él le pasaba algo conmigo.


  No importa cuántas veces quisiera recordarme a mí misma lo mal que estaba esto. El no hacia ningún esfuerzo por alejarse y estaba segura de que terminaría cansándome de intentar alejarlo.


  Pensé en lo que diría mi madre una vez que se enterara de que había besado a su sobrino, qué pensaría la tía Christine de nosotros, qué me diría Kyle.


  Solté un suspiro y cerré los ojos.


  Esto tarde o temprano iba a terminar saliéndose de control.


  GUITARRA


  –¡Despierta! ¡Despierta!


  Mi hermano estaba saltando en la cama justo a mi lado, haciéndome rebotar a mí también.


  –Kyle…, quiero dormir –aún tenía los ojos cerrados.


  –Mamá está al teléfono, Jules –esta vez su voz se tornó más solemne, por lo que supuse que iba en serio.


  Abrí los ojos de golpe, me levanté rápidamente de la cama y miré a mi hermano, que me observaba sonriente.


  –En serio, debes cambiar ese pijama –me dijo mientras bajaba la escalera y yo le seguía detrás.


  –¿Por qué? A mí me gusta.


  –Es muy… –lo pensó un momento–… revelador.


  Me reí y lo seguí hacia donde estaba el teléfono fijo. Me pregunto por qué mamá no llamó a mi celular.


  Abajo estaban Thom y la tía Christine. En este momento sí quería cambiar mi pijama.


  Los saludé con la mano y tomé el teléfono que Kyle me extendía.


  –¿Mamá?


  –¡Jules, cariño! –la voz de mi madre se escuchó desde el otro lado. Parecía cansada.


  –¿Cómo has estado, mamá? Pareces cansada.


  Los chicos y mi tía salieron de la sala para darme más privacidad.


  –Estoy bien, hija, solo un poco agotada –me dijo y yo supuse que estaba sonriendo–. Pero cuéntame tú. ¿Cómo has estado? ¿Qué tal la escuela? Siento no haber podido llamarte antes.


  ¡Vaya que habían pasado cosas desde la última vez que había visto a mi madre!


  –Yo he estado bien –sonreí aunque no pudiera verme–. Sé que no puedes llamar a menudo, no te preocupes. La escuela está bien y lo he pasado muy bien.


  –¿Hay algún chico lindo del que quieras hablarme? –no podía ver a mi madre, pero estaba más que segura que tenía una sonrisa pícara en el rostro..


  Claro, mamá, sí hay un chico y me gusta muchísimo. Es un poco egocéntrico a veces y celoso, pero es muy divertido. También tiene un físico que es para morirse. ¡Ah, y un pequeño detalle insignificante! Es mi primo Thomas.


  –No, no hay nadie. Aunque me encontré con Dave aquí.


  –¿Dave? ¿Dave Miller? –dijo sorprendida–. ¿Tu ex?


  –Ése mismo.


  Apenas dije eso mi madre comenzó a reír a carcajadas. ¿Le parecía gracioso?


  –Tu hermano debe estar de los nervios –me dijo sin parar de reír del todo.


  –Ni te lo imaginas –también me reí.Extrañaba la voz de mi madre. Bueno, en realidad la extrañaba a ella–. Te extraño.


  –¡Oh! –habló con voz tierna–. Te extraño igual, bebé, pero no intentes cambiarme el tema. ¿Cómo está Dave?


  Apreté los labios. Aquí vamos otra vez. Yo lo dije, son unas entrometidas.


  –Mamá, de verdad no quiero hablar de eso. No me gusta y tampoco voy a volver con él, punto.


  Escuché cómo mi madre suspiraba del otro lado de la línea.


  –Está bien, está bien, te dejo –se rio levemente–. Tengo que irme. ¿Hablamos otro día?


  –Claro que sí. Adiós.


  Después de que me lanzara un beso de despedida colgué.


  Suspiré y me di la vuelta para subir a vestirme.


  Cuando volví a bajar la tía Christine estaba sirviendo el almuerzo. ¡Sí que me había despertado tarde!


  La tía Christine tenía talento culinario, al igual que mi madre. Cocinaba un pollo delicioso. Sin duda lo extrañaría cuando tuviéramos que irnos.


  No había pensado en eso. Ya casi había pasado un mes desde que llegamos, por lo que nos quedan dos para irnos. ¿Qué pasaría cuando ese día llegara? Había hecho muchos más amigos de lo que esperaba aquí.


  Cuando terminamos de comer volví a subir a mi habitación. No tenía nada que hacer. Podía llamar a las chicas y decirles que vinieran a pasar un rato conmigo, pero no tenía ganas.


  Suspiré y me senté en la cama. Comencé a contemplar mi habitación y sonreí al ver la guitarra que había encontrado en el sótano. La tomé en mis manos y la observé. Era hermosa.


  La volví a dejar dónde estaba y caminé a la habitación de mi hermano.


  Entré sin tocar la puerta, pero no hubo problema ya que estaba durmiendo. Agarré su ordenador portátil y me lo llevé a mi habitación.


  Hoy aprendería a tocar guitarra.


  ***


  Suspiré frustrada mientras intentaba hacer la nota do. Llevaba una hora intentando tocar algo, pero no podía.


  –Lo estás haciendo mal.


  Me sobresalté. Thomas estaba apoyado en el marco de la puerta y me miraba con una ceja alzada.


  Me sonrojé furiosamente y dejé la guitarra encima de la cama.


  –Vete, Thomas –le dije bajando la cabeza para que no me viera sonrojada.


  –En primer lugar, esa es mi guitarra –dijo apuntándola– y si yo quiero me la puedo llevar –levanté mi cabeza y lo miré con los ojos bien abiertos–. Pero, como soy bueno, en vez de hacerlo te enseñaré a tocar.


  –¿Qué?


  Suspiró frustrado y se sentó en la cama.


  –Que te enseñaré a tocarla. ¿Estás sorda o qué?


  Me mordí el labio inferior con nerviosismo e intenté aguantar la risa.


  Thomas me miró con los ojos entrecerrados y después de unos segundos pareció comprender por qué había reaccionado así.


  Negó con la cabeza con diversión y puso una sonrisa descarada.


  –La guitarra, Jules, te enseñaré a tocar la guitarra.


  No pude aguantar, así que comencé a reírme a carcajada. Él se rio conmigo.


  –Eres una sucia.


  Después de que nos calmáramos me puse seria.


  En realidad me gustaba la idea de que Thomas me enseñara. Si seguía intentándolo sola no lo conseguiría.


  Thomas tomó la guitarra y la observó.


  –Mi papá me enseñó a tocarla –se rio sin ganas–. Recuerdo que siempre le había rogado que me comprara una y cuando lo hizo me frustré por no poder hacerlo bien. Me dijo que necesitaba práctica, que las mejores cosas se crean con tiempo –acarició las cuerdas mientras sonreía–. Después de varios meses era un experto. Me encantaba y la llevaba a todos lados.


  –¿Y por qué estaba en el sótano entonces? –la pregunta salió sin permiso de mi boca e inmediatamente me arrepentí, pero a Thom no pareció importarle.


  –Después de que mi padre murió la llevé ahí y nunca más volví a tocar –sonrió–. Ahora te enseñaré como él lo hizo conmigo.


  Le sonreí. Agradecía que hiciera esto por mí sabiendo lo difícil que le resultaría.


  Comenzó a tocar algunos acordes y la afinó. Cuando supuso que estaba lista me la pasó.


  Se colocó detrás de mí y comencé a ponerme nerviosa. Ya habíamos estado cerca, pero esta vez era diferente.


  –Primero que todo debes saber los acordes –me dijo cerca de mi oído. Me estremecí–. Vi que querías hacer la nota do, pero tenías los dedos muy juntos. Debes separarlos más y te sonará.


  Con cuidado tomó los delgados dedos de mi mano izquierda y los puso en la posición correcta.


  –Ahora rasguea.


  Deslicé las uñas de mi mano derecha por las cuerdas y sonó mejor que todas las veces anteriores.


  –Perfecto –me dijo sonriendo. Lo miré sonriendo también y él me sostuvo la mirada.


  Me miró directamente a los ojos y yo quedé tan hipnotizada en los suyos que casi no me di cuenta de que se estaba acercando a mí.


  Debes detenerlo, Jules, debes detenerlo.


  Miré casi por accidente sus labios y volví a subir la mirada a sus ojos.


  ¡Al diablo!


  Nuestros labios estaban a unos escasos centímetros. Podía sentir su respiración en mi rostro. Solo tenía que alzar la cabeza y nuestros labios estarían juntos nuevamente.


  –¿Oyes, Jules?


  Me sobresalté y me separé de un salto de mi primo. Segundos después mi hermano apareció en la puerta de mi habitación con una mueca.


  ¡Maldición! Se me había olvidado que estaba abierta. Gracias al cielo que me llamó antes de aparecer.


  Me aclaré la garganta.


  –¿Qué pasa, Kyle?


  –Quería saber si tenías mi computadora. Ya me doy cuenta de que sí.


  –Quería aprender a tocar guitarra, pero Thomas se ha ofrecido para enseñarme. Llévatela –hablé casi en un susurro.


  Yo aún estaba nerviosa. ¿Qué hubiera pasado si nos hubiésemos besado y Kyle nos hubiera descubierto? En ese momento, señoras y señores, se inicia la tercera guerra mundial.


  Kyle se acercó hacia nosotros y tomó el ordenador. Nos dijo adiós con la mano, salió por la puerta y la cerró.


  Boté todo el aire que había acumulado inconscientemente en los pulmones y miré a Thom.


  Éste me miraba con una sonrisa en los labios.


  Aparté la mirada de inmediato.


  –Deberíamos seguir –le dije sin mirarlo.


  –¿Seguir con qué? –su voz tenía un toque de diversión–. Según yo recuerdo estábamos haciendo dos cosas –se rio entre dientes–. ¿Con cuál de las dos quieres seguir?


  Lo miré frunciendo las cejas.


  ¿Cómo podía tomárselo con gracia?


  Casi nos descubren y él se burla de mí.


  –Tocando la guitarra, Thom.


  –Muy bien.


  Se puso de nuevo de mí y me colocó los dedos donde debían estar.


  ***


  Sonreí satisfecha.


  Habíamos pasado toda la tarde practicando y debía admitir que ahora me salía mucho mejor. Sabía la mayoría de las notas y me salían bien.


  –Creo que fue mucho por hoy –le dije mientras dejaba la guitarra a un lado. Pero se me ocurrió una idea–. ¿Por qué no mejor tocas algo tu?


  Me miró con sus ojos azules bien abiertos y luego miró la guitarra. La tomé y se la extendí.


  Thomas me sonrió y asintió con la cabeza.


  Colocó sus dedos y comenzó a tocar una canción que se me hacía conocida, pero que no recordaba de dónde. Hasta que comenzó a cantar.


  Me reí. Él estaba tocando la canción Unpredictable de 5 Seconds of Summer.


  En el coro de la canción comencé a cantar con él.


  Hey we’re taking on the world


  I’ll take you where you wanna go


  Pick you up if you fall to pieces


  Let me be the one to save you.


  Breack the plans we had before


  Let’s be unpredictable


  Pick you up if you fall to pieces


  Let me be the one to save you.


  Mi primo me miraba directamente a los ojos, por lo que mi sonrisa se ensanchó.


  Cuando la canción se terminó, Thomas soltó un suspiro.


  –Cantas muy bien –le dije. Él se carcajeó.


  –Déjame decirte que eres la primera en escucharme. Bueno, aparte de la ducha.


  –Oye, gracias por ayudarme –le agradecí sinceramente–. No deberías volver a dejar esa guitarra en el sótano.


  Me miró y asintió. Se levantó de la cama y me dio un beso en la frente. Se demoró más de lo necesario y salió por la puerta.


  Suspiré, me recosté en la cama y prendí la televisión.


  Cerré los ojos y recordé la canción que Thom me había tocado. Sinceramente cantaba muy bien.


  Suspiré. ¡Dios! Mañana tendría que ir a clases otra vez. ¡Qué fastidio! Esperen un momento... ¡La tarea! ¡Oh, Dios Santo! ¡Cómo pudo habérseme olvidado!


  Caminé por toda la habitación intentando encontrar mi cuaderno. La tarea era demasiado larga y probablemente demoraría gran parte de la noche en terminarla.


  Me senté en la cama y observé el cuaderno de Química.Tomé aire. Muy bien, aquí vamos.


  ESTÚPIDOS ASCENSORES


  Bostecé una vez más en la aburrida clase de Química.


  Me había quedado hasta las tres de la mañana terminando la tarea y la maldita profesora ni siquiera la había revisado.


  Cuando el timbre sonó caminé hacia el comedor. Mis amigos ya estaban ahí.


  –¿Estás lista para hoy? –le pregunté a Giselle cuando me senté en la mesa.


  Gis estaba sentada mirando un punto fijo, mientras se mordía las uñas.


  Ella no me respondía, así que me volví hacia los demás. Hayley se reía y Dave tenía una sonrisa. Por otro lado estaba Cody, que estaba mirando en otra dirección.


  –¡Giselle! –le grité.


  Mi amiga me miró sobresaltada y yo me reí.


  –¿Qué? –me preguntó ella confundida.


  –Te estaba hablando –rodé los ojos.


  –Lo siento –se disculpó y volvió a morderse las uñas–. Es solo que estoy algo nerviosa.


  –Oye –le acaricié el brazo–. Todo va a estar bien.


  –Jules, en serio, me gusta tu hermano –se sonrojó al admitirlo–. No quiero arruinarlo.


  –No vas a arruinarlo, tonta –le dijo Hayley y le regaló una sonrisa.


  –Es cierto, Gis. Mira, si te sirve de algo a mi hermano también le gustas mucho y creo que por primera vez quiere algo serio –a Giselle se le iluminaron los ojos, pero bajó la cabeza para que no lo notáramos.


  –Sí, Gis, probablemente él esté igual de nervioso que tú –le dijo Dave–. Yo lo estaba para mi primera cita con Jules. Creo que incluso estaba más nervioso que ella.


  Lo que dijo Dave logró ponerme incómoda, pero no pude evitar recordar aquella vez.


  Habíamos quedado en ir al cine, pero fue un total desastre. Primero que todo no nos dejaron entrar a ver la película que queríamos porque éramos menores de dieciocho años (lo que era una total estupidez), así que tuvimos que entrar a ver otra que era totalmente aburrida.


  Ese día Dave estaba muy nervioso. Recuerdo que a cada rato se limpiaba las manos sudorosas en sus vaqueros.


  Luego de eso se le cayeron las palomitas, por lo que no me pude aguantar la risa. Él después de unos segundos me acompañó. Todas las personas de la sala nos hicieron callar enojados.


  Cuando a la horrible película le quedaba poco tiempo para terminar me apiadé de él y lo besé.


  No terminamos de ver la película porque, después del primer beso, nos besamos unas mil veces más.


  Dave me miraba sonriendo y supuse que también había recordado.


  –Sí, nuestra primera cita fue un completo desastre –le dije a mi amiga, pero eso no pareció alentarla. Me arrepentí de inmediato.


  –Yo diría que no del todo –dijo Dave.


  Dirigí mi mirada hacia él y sonreí.


  Durante el almuerzo nosotros cuatro intentamos animar a Gis. Y digo cuatro porque, después de unos minutos, Cody volvió a la vida poniéndonos la excusa de que estaba preocupado por los próximos exámenes. Yo también debería estarlo, dado que me he quedado dormida en casi todas las clases, pero no. Tenía cosas más importantes de las que preocuparme.


  ***


  –Uhm, no sabría decirte Gis. Es tu ropa.


  Giselle me había llamado una hora antes de su cita para preguntarme qué debía ponerse.


  –Oh, vamos, Jules. Tú deberías saber cómo le gustan las chicas a tu hermano –me suplicó.


  –Desnudas –respondí al instante y sin titubear.


  –Qué graciosa... No estás ayudando, ¿lo sabes cierto? –me dijo cabreada.


  –Mira, yo no sé. ¿Por qué no llamas a Hayley?


  –Ya lo hice, pero no me contesta –sonaba derrotada.


  –Qué lindo es saber que soy la segunda opción –me hice la ofendida.


  –Sí, sí lo eres, y si no me dices qué ponerme estaré obligada a llamar a Cody, así que, por favor, ayúdame.


  Me reí al imaginarme la conversación que tendrían Cody y Giselle sobre moda. Sería bastante interesante.


  –A ver –suspiré–. Está haciendo algo de frío. Lleva pantalones y una camiseta larga –le propuse.


  –Eso no es nada sexi.


  –No, no lo es, pero te salvará de un horrible resfriado –asentí con la cabeza–. La salud, primero.


  Ella se rio.


  –Bueno.


  –¡Pero no lleves chaqueta!


  –¿Por qué? –me preguntó confundida.


  –Porqueé cuando haga frío él tendrá que darte la suya.


  –¿Y si no lo hace? –preguntó insegura–. No quiero morir de frío.


  –Mira, mi hermano puede ser un estúpido mujeriego, pero lo conozco y sé que lo hará –sentí un suspiro desde la otra línea.


  –Está bien, voy a arreglarme. ¿Me llamas cuando salga de casa?


  –Claro.


  Colgué el teléfono y bajé la escalera. Allí me encontré con Kyle y Thom jugando videojuegos.


  –Pero ¡¿qué diablos estás haciendo aquí, Kyle?! –grité. Ambos se sobresaltaron y pararon el juego.


  –¿A qué te refieres? Vivo aquí también, Jules –me dijo él sorprendido por mi repentino grito.


  –Deberías estar arreglándote –miró la hora en su reloj y luego me miró ahí.


  –Pero aún tengo una hora. Sólo he de cambiarme de ropa y… –lo interrumpí.


  –¡Ay, por favor,! Debes ir a bañarte, no puedes ir todo sudoroso –lo miré fingiendo asco.


  –Pero... –volví a interrumpirlo.


  –Kyle McDaniels, si no subes por esa escalera a la ducha en este instante, llamaré a Gis y le diré que se canceló la cita –lo apunté con el dedo–. No dejaré que salga con un tipo que huele mal.


  Kyle suspiró derrotado y pasó por mi lado para subir la escalera.


  –Sí, mamá –dijo el bajito esperando que yo no escuchara.


  –¡Escuché eso! –le grité.


  Cuando mi hermano desapareció de mi campo de visión caminé al sofá y me senté en él junto a Thomas.


  –Le quedaba tiempo –me dijo el apenas me senté.


  –Lo sé –tomé el Gamepad–. Es solo que quería jugar videojuegos también.


  Thomas se rio y yo le di al play.


  ***


  –Thomas, ¿me prestas tu auto? –le dijo Kyle cuando estuvo listo. Se veía guapo.


  –Claro, hermano.


  –Bueno, nos vemos luego, chicos –se despidió con la mano.


  ¡Chiquitito! Está tan nervioso... Se le nota en el rostro.


  Apenas el rubio cerró la puerta tomé el teléfono y llamé a Giselle.


  –¿Hola?


  –Giselle, Kyle ya salió de casa. ¿Estás lista? –le pregunté.


  –Sip, aunque nerviosa –me respondió. Se le notaba en el tono de voz que era verdad.


  –Todo el mundo está nervioso en la primera cita, Gis.


  –Dave dijo que tú no lo estabas en su primera cita –me atacó ella. Yo suspiré.


  –Porque esa no fue nuestra primera cita, o sea sí, pero ya habíamos estado a solas antes, así que ya no estaba nerviosa.


  –Pero ¿y Dave? –suspiré. Era muy difícil convencer a esta chica.


  –Dave siempre se ponía nervioso cuando estaba conmigo.


  Sabía que Thomas estaba escuchando, pero cuando el nombre de mi exnovio salió de mis labios me di cuenta de que tendría toda su atención en mí. Debería haberme ido a hablar a mi habitación, pero ya era demasiado tarde.


  Giselle suspiró del otro lado de la línea.


  –¿Puedo hacerte una pregunta? –ella no esperó a que yo respondiera y sólo lo soltó–. ¿Se besaron en la primera cita?


  Me reí entre dientes.


  –Sí, Giselle, sí nos besamos, así que ten esperanzas –escuché su risita.


  –Jules, debo dejarte. Voy a echarme una última miradita.


  –Suerte.


  Giselle colgó y no pude evitar reírme.


  Guardé mi celular y miré a Thom. Éste me miraba con una ceja alzada, pero no me dijo nada.


  Iba a ponerle play al juego para seguir, pero el celular de mi primo me interrumpió.


  –Mamá –dijo el apenas contestó–. Ajá, sí, ya voy.


  ¿Ir a dónde?


  Cuando colgó el teléfono me miró.


  –Tengo que ir a dejarle unos papeles a mi madre a su trabajo. ¿Quieres acompañarme?


  Tenía dos opciones: me quedaba allí sola y aburrida o iba con él a morirme de frío afuera.


  –Está bien, vamos.


  Subí a mi habitación por un abrigo y bajé.


  Thomas sacó su motocicleta del garaje y subió. Luego me pasó una mochila, donde supongo estaban los papeles que mi tía le había pedido.


  Me puse la mochila en la espalda y me subí detrás de él.


  En menos de un segundo estábamos andando.


  El edificio donde trabajaba la tía Christine era grande. Mínimo unos veinticinco pisos. Apenas entramos Thom se dirigió hacia la joven recepcionista.


  Cuando estuvimos parados enfrente de ella, se quedó mirando a mi primo como si fuera la octava maravilla del mundo.


  –¿En qué puedo ayudarte, guapo? –sonrió coqueta.


  ¿Guapo? ¿Le había dicho guapo?


  Algo sucedió en mi interior. Tenía unas ganas tremendas de pegarle un puñetazo en el rostro a esa estúpida.


  –Hola. Sí, queríamos ir a ver a mi madre, Christine White. ¿Me puedes decir en qué piso se encuentra? –Mi primo también le sonrió y yo lo miré con los ojos bien abiertos.


  Fue entonces cuando la recepcionista se dio cuenta de que me encontraba allí. Me recorrió con la mirada de arriba abajo y luego hizo una mueca de desprecio. Perra.


  Bajó la mirada y buscó algo en el computador.


  –Su madre se encuentra en el último piso, por allá está el ascensor –apuntó hacia su derecha.


  –Gracias –le dijo Thomas y luego caminó lentamente hacia el ascensor. Yo lo seguí, dándole una última mirada de desprecio a la recepcionista.


  Cuando estuvimos dentro del ascensor, apreté el último piso, o sea, el veintisiete. Yo tenía razón: el edificio era grande.


  De la nada Thomas comenzó a reír y lo miré confundida.


  –¿Qué es tan gracioso? –le pregunté.


  –Estabas celosa –me dijo. Yo me hice la sorprendida y también me reí.


  –¿De ella? –le dije–. Ya quisieras, Thomas.


  Comencé a peinar mi cabello intentando parecer despreocupada. Mi primo rio más.


  Salimos del ascensor y llegamos a una sala llena de personas que estaban sentadas frente a computadoras. Algunos se dieron vuelta a mirarnos mientras caminábamos hacia el final de la sala.


  Allí, en el último escritorio y el más grande de todos, se encontraba mi tía escribiendo algo en la computadora. Cuando llegamos a su lado levantó la mirada.


  –¡Ay, Dios, gracias por venir! –nos dijo–. Mi jefe me hubiera matado si no le entrego éstos.


  –¿Necesitas algo más, mamá? –le preguntó su hijo, mientras yo tomaba en mis manos una taza adornada como vaca que mi tía ocupaba para guardar los lápices.


  –No, cariño, eso es todo. Gracias.


  Nos despedimos de la tía Christine y nos subimos al ascensor nuevamente.


  Las puertas se cerraron y comenzamos a bajar, pero de repente se detuvo y me caí caer al suelo. Las luces se apagaron.


  Fueron unos segundos de oscuridad hasta que unas luces verdes se encendieron. Debían ser las de emergencia.


  –¿Qué pasó? –pregunté, mirando hacia los lados.


  Mi primo me ayudó a ponerme de pie.


  –Nos detuvimos.


  ¿Qué?¿Por qué me pasaba esto a mí? Estúpidos ascensores.


  –¿Por qué será que siempre terminó a solas contigo? –murmuré más para mí misma que para él.


  –¿Es que acaso te molesta mi compañía? –arqueó una ceja.


  –Sí, sí me molesta –le respondí con dureza. Él comenzó a reír.


  –¿Aún estás celosa?


  Sí, estaba celosa. Puede que las chicas babeen por él, pero eso no significa que deba seguirle la corriente.


  –No.


  –O sí, sí lo estás –volvió a reír–. Admítelo.


  –No hasta que tú admitas que tienes celos de Dave –me crucé de brazos y lo miré desafiante.


  Thomas sonrió de lado y me acorraló con la pared del ascensor. Estábamos pegados.


  –¿Quieres que lo admita? –preguntó y alzó ambas cejas–. Pues bien, sí, estoy malditamente celoso de él, porque pudo besarte cuantas veces quiso y en donde quiso. Estoy celoso de él, porque probablemente ya te haya hecho suya. Y sobre todo estoy celoso de él, porque pudo ganar tú corazón –admitió mirándome a los ojos y sin titubear.


  Me quedé petrificada en mi lugar. Pensé que si le decía eso me saldría con una broma o algo así.


  Lo miré a los ojos unos segundos y ya no pude resistirlo.


  ¡Al diablo con todo!


  Puse mi mano en su nuca y lo acerqué a mis labios.


  Thomas pareció desconcertado un momento, pero no demoró en responder a mi beso.


  Me tomó de la cintura y me acercó más a él (si es que eso era posible). Yo jugaba con su cabello mientras nuestros labios bailaban.


  El sabor de sus labios era dulce.


  Thom subió un poco mi camiseta y acarició mi estómago junto con mi espalda. Era una sensación placentera.


  –¿Hay alguien en el ascensor? –dijo una voz masculina.


  Separamos nuestros labios. Yo miré alrededor para ver de dónde venía esa voz, pero me fijé que era una de esas llamadas de emergencia.


  –Eh… Sí, dos personas.


  La voz de mi primo sonó algo agitada. ¿Cuánto tiempo nos habíamos estado besando?


  –Lamento decirles qué tenemos un corte de luz por culpa de la tormenta. Ustedes están detenidos entre los pisos 17 y 18, por lo que es imposible sacarlos de forma manual –algo me decía que eso no era una buena noticia–. Me temo que tendrán que esperar a que la luz vuelva para poder salir.


  –¿Y cuánto tiempo demorará eso? –la expresión de Thom era tranquila.


  –No podría decirle un tiempo exacto. Ya se están encargando del fallo eléctrico. Yo diría que mínimo un cuarto de hora.


  Suspiré frustrada y apoyé mi cabeza en la pared del ascensor.


  –Bueno, muchas gracias.


  Luego todo quedó en silencio.


  Me di la vuelta y miré a Thomas. El comenzó a acercarse a mí. Cada vez que daba un paso más cerca mi corazón latía más rápido.


  Se paró enfrente de mí y miró mis labios.


  Con su pulgar comenzó a acariciar mi labio inferior y luego hizo lo mismo con el superior.


  Acercó su rostro y rozó sus labios con los míos. Mi respiración se aceleró. ¿Qué me está pasando?


  Una sonrisa apareció en el rostro de mi primo y puso un mechón de cabello detrás de mi oreja.


  –¿Qué estamos haciendo, Thomas? –le susurré mientras lo miraba a los ojos. Sus hermosos ojos azules.


  –Sólo lo que queremos, Jules.


  Nuestros labios volvieron a juntarse. Él tenía razón: esto era lo que ambos queríamos, pero eso no le quitaba que estuviera mal.


  Thomas bajó las manos hacia mi trasero y lo apretó. Eso me hizo recordar el primer día que llegué. ¡Maldito pervertido!


  Mi primo siguió bajando las manos por mi cuerpo mientras nos besábamos. Hasta que llegó a mis muslos. Sin ningún esfuerzo me levantó y yo enredé mis piernas en su estómago.


  Yo acariciaba suavemente su lengua con la mía. Fácilmente podría decir que éste era el mejor día de mi vida.


  Thomas dejó mis labios y bajó a mi cuello. ¡Maldita sea! Se sentía tan bien.


  Mi primo comenzó a succionar el lado izquierdo de mi cuello. Abrí los ojos de golpe. ¡Me estaba haciendo un chupón!


  –T –thom –eso había sonado más como un gemido que como otra cosa–. No podemos hacer esto.


  –Jules, mientras más me digas que es prohibido más ganas me dan –habló sobre mi piel.


  Sentía su respiración en mi cuello y eso me estaba volviendo loca.


  –Thomas, por favor –le supliqué.


  Él pareció reconocer el sonido angustiado de mi voz, porque inmediatamente paró y me miró a los ojos.


  –Está bien –me sonrió y me acarició el rostro–. Ven.


  Se sentó en el suelo y apoyó su espalda en la pared del ascensor. Yo me senté a su lado. Él pasó su brazo por detrás de mi espalda y me acercó a él.


  –Estabas equivocado –dije después de unos minutos de silencio durante los cuales los dos estábamos sumidos en nuestros pensamientos.


  –¿Sobre qué? –me preguntó confundido.


  –Dijiste que probablemente yo ya me había acostado con Dave. Estabas equivocado.


  Vi cómo una sonrisa pequeña aparecía en su rostro.


  –Es bueno saberlo, bebé.


  Me reí y cerré los ojos por un segundo.


  ***


  Abrí los ojos sobresaltada al sentir que nos movíamos.


  Aún estábamos en el ascensor, pero algo había cambiado. Ahora se movía. ¡La luz había vuelto!


  Me giré y me di cuenta de que Thom también estaba dormido. Se veía tan pacífico, tan perfecto.


  –Thom –lo moví despacio–. Thomas.


  Mi primo lanzó un gruñido y abrió su ojo derecho.


  –Estamos bajando, ya casi llegamos. Será mejor que despiertes.


  Él se restregó los ojos y se levantó para después ayudarme a mí.


  Cuando llegamos abajo, la puerta del ascensor se abrió y dejó ver a varias personas esperándonos ¡Ay, qué vergüenza!


  Un hombre, que supongo que era el que nos había hablado cuando estábamos arriba, nos preguntó cómo nos encontrábamos. Thomas le respondió que bien, y que lo único que queríamos es irnos a casa.


  Eso era muy cierto, porque me encontraba muy cansada.


  Salimos del edificio y aún seguía lloviendo. Mal día para venir en motocicleta.


  No intentamos correr, de todos modos terminaríamos empapados.


  Thomas se subió y yo lo hice detrás de él.


  Debía admitir que me gustaba sentir la lluvia cayendo en nuestros cuerpos. Miré al cielo y cerré los ojos sintiendo cómo las gotas de lluvia caían en mi rostro. Sonreí, era una sensación asombrosa.


  Sentí que Thom bajaba la velocidad hasta detenerse. Me senté correctamente y abrí los ojos.


  Nos habíamos detenido al borde de la calle. No había ninguna persona caminado por ahí, estábamos totalmente solos.


  –¿Qué estás haciendo? –le pregunté mientras lo veía bajarse de la motocicleta.


  Me mostró una sonrisa traviesa y me ayudó a bajar también.


  Miró hacia ambos lados de la calle y caminó al centro de ella. Yo lo seguí. Me puse enfrente y esperé a que me dijera que diablos estábamos haciendo, pero no dijo nada. Sólo junto sus labios con los míos otra vez.


  Nuestros labios encajaban como dos piezas de rompecabezas. Era magnífico sentir cómo el agua dulce se mezclaba en nuestros labios unidos.


  –Una vez me dijiste que querías un beso bajo la lluvia –me dijo apenas nos separamos.


  Le sonreí conmovida de que lo recordara. Él me sonrió otra vez y tomó mi labio entre sus dientes para tirarlo suavemente.


  –Debemos irnos o si no moriremos de pulmonía –me dijo luego de observarme atentamente unos segundos.


  Esta vez corrimos hacia la motocicleta y Thomas condujo lo más rápido a casa que pudo.


  PRIMEROS BESOS Y ESCAPADAS


  Al llegar fui directamente al baño para darme una ducha caliente y quitarme esa ropa mojada.


  Cuando estuve lista, escuché la voz de Kyle abajo. ¡Tenía que llamar a Gis! Sin dudarlo tomé el celular y marqué el número de mi amiga. Al segundo tono ella contestó.


  –¿Hola? –escuché su voz desde el otro lado.


  –Tienes que contármelo todo –le dije apenas contestó.


  Giselle se rio. Se notaba que ya no estaba nerviosa.


  –¿Qué quieres saber? –me preguntó.


  –Todo.


  Tomó aire y comenzó a hablar:


  –Bueno, primero he de decirte que tenías razón: me dio su chaqueta cuando empezó a hacer frío –se rio–. Me llevó a un restaurante italiano y comimos una pasta con nombre extraño, lo que fue horrible ya que sin querer me manché la ropa.


  Me reí. Intenté imaginarme aquella situación, una Giselle colorada de la vergüenza y un Kyle partiéndose de la risa.


  –No es gracioso –Giselle intentó sonar enojada, pero de igual manera se reía–. Bueno sí, un poco. En fin, después de comer decidimos pasear un rato por el parque, pero comenzó a llover. Entonces nos tuvimos que parar abajo de un techo y seguir así hasta llegar al auto. Fue gracioso –supuse que ella estaba sonriendo–. Luego me vino a dejar a casa y... –la interrumpí.


  – ¿Y? –pregunté ansiosa.


  ¡Que la haya besado! ¡Que la haya besado!


  –Si estás preguntando si nos besamos, la respuesta es no.


  Suspiré frustrada y entrecerré los ojos.


  –¿Quieres que lo golpeé? –mi amiga se carcajeó.


  –Jules, tú buscas cualquier excusa para golpear a tu hermano –también me reí, eso era muy cierto–. Pero no fue su culpa. Él quería besarme, pero yo no lo dejé.


  –¿Por qué? –le pregunté confundida–. Creí que te gustaba.


  –Y así es –ella soltó un suspiro–. Pero sabes que aún no confío en tipos como él. Le dije que no era una de ésas que besaba en la primera cita.


  –¿Y qué dijo él? –esto era épico. Supongo que ésta era la primera vez que alguien rechazaba a mi hermano. Mil aplausos a Gis.


  –Al principio estaba sorprendido y luego pareció comprender. Se despidió de mí y se fue. ¿Tú crees que se enojó? –Giselle bajó la voz como si alguien pudiera escucharla.


  –No lo creo. Quizás sólo estaba algo confundido –hice una pequeña pausa–. Ya sabes, las chicas suelen tirársele a los brazos.


  Giselle suspiró.


  –Lo sé, pero yo no quiero ser como ellas. Si quiere estar conmigo que le cueste –me reí a carcajadas–. Pero bueno, ¿tu hiciste algo hoy?


  No, nada, ¡pfff! Solamente intercambié saliva como loca con mi primo.


  –Nada interesante, la verdad –suspiré–. Gis, debo dejarte. Nos vemos mañana.


  –Adiós, linda.


  Colgué el teléfono y bajé hacia la sala. Ahora se encontraba ahí también la tía Christine.


  –Hola, cariño –me dijo con una sonrisa.


  –Hola, tía. ¿Te costó mucho volver por la lluvia? –me senté junto a ella en el sillón. Los chicos ya no estaban.


  –Para nada, aunque hubo un choque automovilístico y me quedé en una congestión horrible –la tía Christine hizo una mueca.


  Se le veía cansada y estresada.


  Al sonreír una idea se me pasó por la cabeza.


  –Tía, te ves muy cansada. Ve a tú habitación y descansa un poco. Yo haré la cena y te llamo cuando esté lista –le dije sonriendo.


  Mi tía me miró con los ojos bien abiertos. Y soltó una carcajada.


  –Primero limpias mi casa y luego cocinas la cena. Ojalá mi hijo fuera más como tú –se levantó del sofá y camino hacia la escalera, pero antes de subir se giró hacia mí–. Gracias por esto, Jules.


  Le sonreí y vi cómo subía hacia su habitación. Suspiré y me puse de pie también. Caminé escaleras arriba y abrí sin tocar la puerta de mi primo, pero a él no pareció importarle, porque cuando me vio una sonrisa apareció en su rostro.


  –¡Ey, Jules! ¿Está todo bien?


  Thomas actuaba normal, por lo que yo también tenía que hacerlo. No pienses en lo que pasó hoy, Jules.


  –Baja, vas a ayudarme a hacer algo.


  Me miró confundido, pero salí de la habitación antes de que pudiera decir algo o protestar.


  La tía Christine decía que Thom nunca hacía nada. Bueno, yo lo haría hacer algo.


  Me dirigí a la cocina y pensé qué podíamos cocinar. Podríamos hacer una pizza, era bastante fácil y estaban todos los ingredientes. El único problema es que después de tanta comida así iba a terminar gorda como una vaca.


  – ¿Entonces..., qué haremos? –Thomas llegó a mi lado y me miró. Había un algo en el tono de su voz que no era común.


  –Vamos a cocinar pizza –le contesté.


  El humor de mi primo pareció caer al suelo en ese momento, porque de inmediato puso una mueca. ¡Ay, por Dios! Parecía un niño de siete años al que estaban obligando a comer sus verduras.


  –¿Es en eso en lo quería que te ayudara? –él seguía con la mueca en el rostro.


  –¿Y qué pensabas? –me reí mientras sacaba los ingredientes de los estantes.


  –Si te soy sincero, iba a ayudarte a cumplir tus fantasías sexuales.


  Abrí los ojos como platos y me giré para mirarlo. Tenía esa sonrisa coqueta tan típica suya.


  –¿Mis fantasias sexuales? –lo miré horrorizada–. ¿Qué te hace pensar que tengo fantasías sexuales?


  –Oh, vamos, todos las tienen –dijo eso como si fuera obvio–. Por ejemplo, las mías son... –lo paré antes de que siguiera.


  –¡No quiero saberlo! –le dije rápidamente–. ¡En serio no quiero saberlo!


  Me di la vuelta y seguí sacando los ingredientes que íbamos a ocupar. No podía ver a Thomas, pero apostaría un millón de dólares a que está sonriendo.


  –¡Oh, vamos! –dijo riéndose, después de unos segundos–. Quita esa mueca de horror en tú rostro, era una broma.


  Lo miré con los ojos entrecerrados y él intentó que su rostro pareciera inocente. Claro que no le resultó.


  Rodé los ojos y dejé los ingredientes en la mesa.


  Comenzamos muy bien. Yo fui preparando la masa y le dije que cortara los tomates en rodajas. Pero lo hacía demasiado lento, ya llevábamos quince minutos y el recién comenzaba con el segundo. ¡Hasta un caracol lo haría más rápido! Y eso que los caracoles no tienen manos.


  –¡Demonios! –me sobresalté por su quejido.


  –¿Qué? –lo miré asustada y confundida. Cuando vi que de su dedo índice salía sangre pegué un largo suspiro. Es por esto que las mujeres no dejan a los hombres a cargo de la cocina–. Si serás idiota, Thom.


  Lo tomé del brazo y lo acerqué al lavaplatos. Puse su dedo debajo del chorro de agua y busqué una curita en los estantes. ¡Bingo!


  Me di la vuelta para colocárselo, pero abrí bien los ojos cuando vi que mi primo se estaba sacando la camiseta.


  –¡¿Qué haces?! –le pregunté más alterada de lo que me hubiera gustado sonar.


  –La camiseta se mojó –dijo tranquilamente.


  –Pero se te puede secar aunque la tengas puesta.


  –Es que me puede dar frío –en cuanto puso su sonrisa descarada me di cuenta de que estaba haciendo esto a propósito.


  –Sabes que sin camiseta te va a dar más frío aún, ¿verdad? –elevé una ceja.


  –Me la iré a cambiar, tranquila –se rio.


  –Eres un idiota de los grandes.


  Negué con la cabeza y caminé hacia a él para ponerle la curita. Cuando estuvo lista no pude evitar mirar su abdomen. Si este chico seguía caminando por la casa sin camiseta pronto comenzaría a delirar.


  –¿Disfrutando de la vista?


  Levanté la mirada rápidamente y negué con la cabeza.


  –No te estaba mirando –le respondí y caminé hacia la mesa para seguir con el trabajo que él había empezado.


  –Iré a ponerme una camiseta nueva. Ya vuelvo –comenzó a caminar, pero se detuvo–. A menos que prefieras que me quede así.


  Puse los ojos en blanco.


  –Ve a vestirte, Thom.


  Mi primo se carcajeó nuevamente y subió a su habitación.


  Dejé el cuchillo a un lado y suspiré. ¡Maldita sea, Thomas! ¿Por qué tienes que ser tan irresistible? ¿No podía tener un primo que no fuera tan guapo?¿O uno que no me besara ni coqueteara? Suspiré.¿A quién engaño?


  Sentí cómo él bajaba la escalera así que volví a retomar mi trabajo.


  Thomas se puso a mi lado, pero al parecer no tenía intención de volver a tomar los tomates.


  –Muy bien, ya es hora de que hablemos –dijo de inmediato. Fruncí el ceño.


  –No hay nada de qué hablar –le respondí rápidamente.


  –¡Claro que sí y lo sabes!


  Apreté los labios y volví a dejar el cuchillo a un lado. Me giré para mirarlo.


  –Bien, habla.


  El abrió la boca para decir algo, pero nada salió.


  Estuvo así unos segundos y luego suspiró.


  –¿Qué sientes por mí?


  Su pregunta me dejó sin aire. Era demasiado directo. ¿Qué era lo que sentía por Thomas White?¿Qué era lo que sentía por mi primo?


  –Yo... no lo sé –le contesté bastante insegura.


  –Sí lo sabes, Jules, y necesito que me lo digas antes de seguir con... lo que sea que tengamos.


  Él parecía bastante serio. ¿Qué sentía por él? Bueno, me gustaba y eso era definitivo, pero a mi mente llegó la imagen de él y Sharon en la cama.


  Cerré los ojos con fuerza.


  –Es difícil decirlo, Thomas –le dije firme.


  –¿Por qué?


  Abrí los ojos y lo miré.


  –Porque eres mi primo y cualquier cosa que sienta por ti va a estar mal. Si la gente se entera, si nuestras madres... –me interrumpió.


  –Voy a decirte algo –habló pausadamente–. Cuando estoy a tu lado, mágicamente lo que los otros piensen me importa una mierda –se rio sin diversión. Y eso que era una persona que dependía mucho de su reputación.


  –¿Dependía? –le pregunté confundida.


  –Sí, no sé qué me pasa contigo, Jules, pero sé que es importante y que no debo pasarlo por alto. Me siento diferente cuando estás cerca, me haces bien.


  Bajé la mirada hacia mis zapatos, pero él me tomó del mentón y me obligó a mirarlo.


  En vez de contestarme unió mis labios con los suyos otra vez. Yo los mantuve cerrados, no podía abrirlos.


  Nos separamos y aún sin abrir los ojos esbocé una sonrisa.


  Me giré y volví a tomar el cuchillo.


  –No me has dicho que es lo que sientes por mí aún.


  Me mordí el labio inferior.


  –No sé lo que es exactamente, Thomas –suspiré–. Simplemente me gustaría poder besarte en cualquier momento del día, frente a cualquier persona.


  Miré de reojo al chico que estaba a mi lado y me fijé en que tenía una sonrisa en el rostro.


  –Creo que con eso me conformo.


  ***


  Abrí los ojos cuando mi alarma comenzó a sonar. Suspiré frustrada. Odio la escuela.


  Me levanté y me di cuenta de que seguía lloviendo a fuera. ¡Vaya! la tormenta había durado mucho.


  Una gran idea pasó por mi mente: le diría a la tía Christine que me dejara faltar por la horrible lluvia.


  Sonreí mientras bajaba la escalera. En la sala se encontraban Thomas y su madre.


  –Tía… –le dije apenas llegué abajo.


  –¡Oh, cariño! ¡Qué bueno que despiertas! Llamaron de la escuela. Hoy se cancelan las clases por la tormenta. Creo que hubo un problema en el techo de uno de los pasillos y se ha inundado –me dijo antes de que yo pudiera preguntarle algo.


  ¡Aleluya! Mi sonrisa debía ser del tamaño de un autobús en este momento.


  –Lástima que el trabajo no se cancela –ella suspiró–, pero bueno. ¿Qué le vamos a hacer? –esta vez sonrió–. Nos vemos luego, chicos.


  Luego de que la tía Christine saliera por la puerta, me di la vuelta para volver a la cama.


  –¿A dónde vas? –me preguntó Thom a mis espaldas.


  –A la cama –me giré para verlo.


  –Pero aún no me has dicho buenos días –mi primo movió su dedo índice y me mostró sus labios. Yo sonreí.


  Me acerqué y me paré justo enfrente de él. Acerqué mi rostro al suyo y, justo cuando nuestros labios iban a tocarse, me moví rápidamente y le di un sonoro beso en la mejilla.


  –Buenos días, Thom.


  Subí la escalera antes de que él pudiera decir algo y volví a mi cama.


  ***


  Sentí una agradable caricia en mi rostro, primero por la frente, luego por mi mejilla y mis labios.


  Abrí los ojos lentamente y me encontré con Thomas acariciándome el rostro.


  –Hola otra vez –me sonrió.


  –Hola –aún estaba algo dormida–. ¿Qué hora es?


  –Las doce del día –suspiré frustrada.


  –¿Debo cocinar? –Thom se rio despacio. Lo que menos quería hacer en este momento era cocinarle algo a estos dos vagos.


  –No, ya ordené pizza. Pero deberías levantarte, ya es tarde.


  Ahora sí que iba a quedar como una vaca de verdad.


  Asentí con la cabeza y me levanté a buscar ropa. Thomas aún estaba en la habitación, así que lo miré intentando decirle con los ojos que se fuera. Creo que no captó el mensaje.


  –¿Por qué me miras así? –me preguntó mientras se sentaba en la cama.


  –Voy a cambiarme –apunté los jeans que tenía en mi mano.


  –Sí, ya lo dijiste –sonrió descaradamente.


  –Thomas, cuando una persona se cambia tiene que sacarse la ropa y si tú estás aquí no puedo hacerlo, así que, por favor, vete –remarqué mucho la última palabra.


  –¿Estás segura de que quieres que me vaya? –alzó una ceja. Yo rodeó los ojos.


  –Fuera –le apunté la puerta con mi dedo índice.


  Thomas negó con la cabeza riéndose y se fue.


  Me puse los jeans, una camiseta y un polerón. Me pregunto cuánto durará esta tormenta. Ojalá unos días más para poder faltar a la maldita escuela.


  Cuando bajé la pizza ya había llegado y los chicos comían.


  –Gracias por esperarme.


  Ninguno de los dos me tomó atención. Estaban demasiado ocupados comiendo. Yo tampoco perdí mi tiempo y con la mano tomé un sabroso pedazo de pizza.


  Estaba muy feliz comiendo hasta que me di cuenta de algo raro. Kyle y Thomas se miraban a los ojos como tratando de decirse algo. Supuse de inmediato que era sobre mí, porque ambos me miraban por el rabillo del ojo.


  Dejé mi pedazo de pizza en el plato y los miré.


  –Muy bien, desembuchen. ¿Qué está pasando? –les pregunté sin rodeos.


  –Kyle tiene que preguntarte algo –dijo de inmediato Thomas. Kyle fulminó con la mirada a mi primo.


  Miré a mi hermano, esperando que me dijera lo que tuviera que decirme. Parecía avergonzado.


  –Bueno, pues... –más vale que lo que tuviera que decir fuera importante, porque no me aguantaría mucho tiempo viendo mi pedazo de pizza tan solitario en su plato. Mi hermano suspiró fuertemente–. Mira, me gusta Giselle, me gusta mucho.


  –No me digas –lo interrumpí irónica. Thomas se rio bajito y mi hermano me miró mal.


  –Pero ella piensa que soy un mujeriego... –lo interrumpí otra vez.


  –Eso es lo que eres –estaba casi segura de que mi hermano tenía unas tremendas ganas de golpearme en este minuto, por lo que no pude evitar sonreír.


  –Era. Pero la cuestión es que quiero pedirle que sea mi novia y no sé cómo hacerlo.


  Me quedé petrificada y lo miré asombrada. Ni siquiera se habían besado y tan sólo habían tenido una cita. ¿Cómo es que aun así quería arriesgarse a pedirle que fuera su novia?


  –¿Estás seguro de esto, Kyle? –le pregunté con una mueca en los labios–. Digo, solo han tenido una cita y, bueno, Giselle no…


  –Sé que hay alrededor de un ochenta por ciento de posibilidades de que me mande de una patada a la calle, pero no hay nada malo con intentarlo, ¿verdad? –bajó la mirada hacia su plato–. Si me dice que no, puedo intentarlo más adelante. Es que simplemente quiero que sepa que no quiero estar con ella sólo por un rato. La gente no siempre está completamente enamorada cuando comienza una relación, Jules.


  Kyle elevó su mirada y me observó atentamente. Era la primera vez que Kyle me hablaba de algo así y estaba más que sorprendida.


  Suspiré. ¿Por qué la gente me pedía consejos amorosos a mí? No soy muy buena en temas amorosos. Quiero decir, tan solo mírenme, soy una idiota que se besa con su primo a escondidas.


  –A ver, una vez vi en una película que un chico iba con una radio hacia la casa de su chica y se ponía afuera de su ventana –dije casi susurrando más para mí que para ellos.


  –¿Qué? –me preguntó confundido.


  –Tengo una idea. Ahora mismo te vas a poner de pie, vas a ir a buscar esa linda radio, vas a ir a casa de Giselle y te vas a parar afuera de su ventana mientras se escucha una canción romántica –sonreí abiertamente.


  –¿Ahora ya? –me dijo.


  –Sip. Justo ahora –le dije muy segura.


  –Pero si está lloviendo –Kyle miró por la ventana. Estaba cayendo una cortina de agua.


  –Eso lo hará más romántico, idiota –mi hermano suspiró aun sin estar convencido del todo.


  –Puedes darle un beso bajo la lluvia –dijo Thomas con una sonrisa sensual.


  Sin poder evitarlo le di una mirada entre sorprendida y cómplice. Él me miró y me guiñó un ojo sin que mi hermano se diera cuenta.


  –Sí –lo apoyé–. Sin duda los besos bajo lluvia le encantan a cualquier mujer.


  –Pero la radio se me echará a perder.


  Casi había olvidado que mi hermano estaba presente con tantas miraditas que Thomas y yo nos estábamos echando.


  –Eres un bebé, Kyle –rodé los ojos–. ¿Quieres que Giselle sea tú novia o no?


  Mi hermano soltó un suspiro.


  –¿Y cómo le pido que sea mi novia?


  –No se lo pedirás –expliqué. Se me había ocurrido una idea–. De eso nos encargaremos mañana.


  Mi hermano se me quedó mirando fijo, estudiándome.


  –Está bien –refunfuñó–. Voy a confiar en ti. Entonces voy, le pongo la canción ¿y luego qué?


  –Luego te declaras a él. Obvio –le dijo Thomas.


  –Exacto. Le dices que no la quieres sólo por un rato, que la tomas en serio, que es muy lindo, bla bla bla –me encogí de hombros–. Las cosas más cursis que se te lleguen a ocurrir.


  Kyle asintió con la cabeza, como si estuviera tomando nota, y subió la escalera de dos en dos. Unos minutos después bajó con su radio en las manos.


  –Thom,¿me prestas tu auto? –le preguntó al chico frente a mí.


  –Claro –Thomas sonrió burlón.


  Kyle tomó una bocanada de aire y salió de la casa. Espero que Gis sea considerada con él, porque si no mi hermano llegará deprimido, con una radio averiada y con un gran resfriado.


  –¿Tenías que hacerlo salir justo ahora? –murmuró Thom apenas Kyle se fue.


  –No, pero así queda más pizza para mí.


  Thomas empezó a reír y yo volví a mascar mi pedazo de pizza.


  ***


  Estábamos los dos sentados en el sillón viendo una película. Thomas tenía su mano entrelazada con la mía y me acariciaba la muñeca con su pulgar. Había pasado media hora desde que Kyle se había ido y ya me estaba preocupando.


  Había dos opciones: o a Giselle le había encantado la sorpresa y se la había pasado todo este rato besando a Kyle, o lo había odiado y mi hermano estaba cayendo en depresión sin moverse de debajo de la lluvia.


  En ese justo momento la puerta se abrió.


  Un Kyle todo mojado entró a la casa con una radio en las manos y una enorme sonrisa en los labios.


  –¿Y cómo te fue? –le preguntó Thomas a mi lado.


  –Excelente, le encantó –mi hermano caminó hacia nosotros sin dejar de sonreír. Se paró enfrente del sillón y sin esperar que le diéramos un espacio se sentó en medio de Thomas y yo. Con un gruñido separamos nuestras manos y nos hicimos a un lado.


  –Felicitaciones, Kyle –le dije. Él me sonrió.


  –Me veía como si estuviera loco, pero después salió y nos mojamos los dos y… –Thomas lo interrumpió poniéndole un cojín en la cara.


  –Guárdatelo amigo. Esas cosas no se andan contando por ahí. Eso lo hacen las chicas.


  Rodé los ojos con ganas y miré a mi hermano con una sonrisa radiante.


  –Se me ocurrió una idea grandiosa, hermano –le dije y aplaudí–. Pero vamos a tener que encargarnos toda la tarde de esto. Y vamos a necesitar la ayuda de los chicos.


  –¿Qué tienes en mente?


  –Mañana le pedirás que sea tu novia en la escuela.


  Kyle me miró horrorizado.


  –¿Y si me dice que no? No quiero pasar vergüenza ante toda la escuela, Jules.


  –Vas a estar bien –lo empujé levemente–. Pero primero necesitamos ir a hacer algunas compras.


  ***


  –Hola, chicos, ya estoy de vuelta.


  Ninguno de los tres levantó la mirada hacia la tía Christine. Estábamos tan concentrados que apenas la escuchamos.


  –Vaya, pero qué buen recibimiento –dijo irónica y se acercó a nosotros–. ¿Qué hacen?


  –Mañana le voy a pedir a una chica que sea mi novia –le dijo Kyle sin despegar la vista de la cartulina.


  –¿De verdad? –la tía Christine abrió los ojos con sorpresa y me miró. Yo con una sonrisa asentí–. Eso es fabuloso.¿Puedo ayudar en algo? Aún es temprano para cenar.


  Miré todos los papeles esparcidos en la mesa y fruncí los labios.


  –Puedes recortar esas letras tal vez –propuse.


  –Claro que sí.


  Mi tía se quitó el abrigo y lo dejó en el sofá, luego se sentó al lado de su hijo y tomó las tijeras.


  Habíamos pasado toda la tarde haciendo esto y sinceramente ya estaba algo cansada. Kyle me va a deber una bien grande después de todo esto.


  Dejé mi cartulina a un lado unos segundos y me tomé unos segundos para mirar a Thomas.


  Tenía los ojos entrecerrados y su labio inferior estaba capturado entre sus dientes, mientras deslizaba el lápiz sobre la cartulina de color celeste. Estaba concentrado.


  No pude evitar que una sonrisa apareciera en mis labios. Como si él se hubiera percatado de que lo estaba observando, levantó su mirada.


  Al darse cuenta de que era yo la que lo mirada me guiñó un ojo.


  –¿Puedo preguntar cómo se lama esta chica?


  En cuanto la tía Christine habló pegué un salto.


  –Giselle Smith. Es amiga de Jules y va en su curso –respondió Kyle con una sonrisa sin quitar la vista del papel.


  –¿Es linda?


  –Mucho.


  No pude evitar sonreír al escuchar la respuesta de mi hermano.


  Dejé el lápiz sobre la mesa y me puse de pie. Iría a ver mi celular, que se estaba cargando en mi habitación, y vería si tenía algún mensaje de Gis.


  En cuanto lo desbloqueé me apareció un mensaje de ella:


  “Jules, no vas a creerlo, pero tu hermano llegó a mi casa hoy con una radio en las manos y bajo la lluvia. Fue muy tierno con todo lo que me dijo. La cosa es que no pude aguantarme esta vez y sí nos besamos (emoticón emocionado), pero te lo cuento todo mañana XOXO”.


  Con una sonrisa comencé a escribir una respuesta.


  “Ya entiendo por qué mi hermano estaba tan emocionado. Me alegro por los dos. Mañana hablamos XOXO”.


  Volví a dejar cargar mi teléfono y bajé nuevamente.


  –Jules, ¿estás segura de que esto le va a gustar? –preguntó mi hermano con una mueca.


  –Claro que sí –asentí–. A las mujeres les gustan las cosas cursis de vez en cuando, Kyle.


  Me di cuenta de que eso no había logrado calmar a mi hermano del todo. La tía Christine también se dio cuenta.


  –Ya vas a ver que le va a encantar, Kyle. A mí me hubiera encantado que alguien hiciera algo así por mí.


  Le sonreí a mi hermano y le di un sonoro beso en la mejilla. Esperemos que tenga suerte.


  ***


  Me cubrí con las mantas y miré al techo. Eran las once de la noche y la tía Christine nos había hecho irnos a la cama porqué mañana teníamos escuela. Ella nos trataba como niños pequeños y debía admitir que era gracioso. Pero el caso es que no tenía nada de sueño.


  Después de cenar seguimos trabajando hasta que lo terminamos. Había quedado lindo la verdad, pero Kyle nunca se convencía de que estuviera perfecto. Al final la tía Christine tuvo que obligarlo a subir a la cama para que no se quedara a arreglarlo.


  Yo estaba segura de que a Giselle le iba a gustar, o eso esperaba.


  Suspiré y me removí incomoda. No tenía ni una pizca de sueño.


  –No sabía que te movías tanto mientras dormías –me senté en la cama de un salto y prendí la luz de mi mesita de noche. Miré a Thomas, quien estaba parado a unos metros alejado de la cama.¿cCándo había entrado?


  – ¿Qué haces aquí? –le pregunté alarmada. Él sonrió travieso.


  –Vine a invitarte a salir


  ¿Y a éste que bicho le había picado?


  –¿A salir? –estaba confundida, ¿Thomas era sonámbulo acaso?


  –Sip. Esta noche, señorita Jules McDaniels, vamos a escaparnos de casa.


  SALIDA NOCTURNA


  Abrí bien los ojos cuando escuché lo que mi querido primo me dijo.


  –¿Qué? –pregunté incrédula– Pero... –me interrumpió.


  –Nada de peros. Mi madre está durmiendo y tú hermano igual. Es perfecto.


  En ese momento me fijé en algo que se me había pasado por alto. Thomas estaba vestido con jeans y chaqueta. Iba en serio lo de salir.


  –¿Y adónde vamos a ir? –aún no me lo creía del todo.


  –Es una sorpresa –me guiñó un ojo.


  Miré un punto fijo en la pared. Tenía dos opciones: podía quedarme aquí en casa e intentar dormir o podía ir con mi primo a quién sabe dónde.


  –Está bien –Thomas me sonrió y yo salí de la cama. Busqué en mi closet algo que ponerme, me decidí por unos vaqueros, una camiseta y un abrigo por el frío.


  –Esta vez no me puedo ir –Thom se reía.


  –¿Por qué?


  –Porque mi madre duerme con la puerta abierta y si me ve paseándome por los pasillos comenzará a sospechar –me dijo muy seguro.


  –Dijiste que estaba dormida –entrecerré los ojos.


  –Puede despertarse, nadie sabe –mi primo puso tal cara de víctima que ni él mismo se la creía.


  Puse los ojos en blanco y lo tomé del brazo. Caminamos hacia la puerta de la habitación y cuando la abrí me encontré con el pasillo sumido en la oscuridad. Empujé a Thomas fuera de la habitación.


  –Si no metes ruido no tiene por qué despertarse –sonreí y le guiñé un ojo antes de cerrar la puerta por completo.


  Me saqué el pijama lo más rápido que pude y me puse la ropa que había elegido.


  Me peiné un poco y volví a abrir la puerta. Thomas me esperaba con una sonrisa.


  –¿Vamos? –le pregunté en un susurro. El asintió con la cabeza.


  Iba a pasar por su lado para bajar la escalera, pero me detuvo y volvió a meterme en la habitación.


  –¿Qué haces? –me preguntó con el rostro confundido–.Creías que íbamos a salir por la puerta,¿cierto? Mi madre tiene el sueño ligero.


  Si no salíamos por la puerta la única opción era la ventana. ¡Ay, no puede ser!


  –No, no, no, estás loco si crees que voy a salir por la ventana, Thomas –murmuré alterada.


  –No grites, Jules, vas a despertar a los demás –frunció las cejas–. Si salimos por la puerta nos van a descubrir y mi mamá va a estar vigilándolos los días siguientes. Créeme que no quieres eso.


  Me mordí el labio inferior y maldije internamente.


  –Bien, pero si me caigo prométeme que irás a mi funeral y llevarás unas flores muy lindas.


  Thomas se rio bajito.


  –No voy a dejar que te caigas, bebé –me dijo muy seguro–. Yo bajaré primero.


  Thomas salió por la ventana y comenzó a bajar. Desde aquí arriba parecía demasiado fácil, pero sabía que cuando llegara el momento en el que me tocara hacerlo estaría muerta de miedo.


  –Te toca –dijo lo más despacio que pudo cuando sus dos pies tocaron el suelo.


  ¿Ya era demasiado tarde como para arrepentirse?


  Tomé una bocanada grande de aire.


  Saqué un pie primero y cuando encontré un lugar donde apoyarlo saqué el otro. Cerré los ojos unos segundos y me agarré bien del borde de la ventana.


  Miré donde podía apoyar el pie para bajar y lo coloqué ahí. Seguí bajando con cuidado, con demasiado cuidado.


  Hacía un poco de frío, el viento corría fuerte y me desordenaba un poco el cabello. Era realmente molesto.


  –Tu trasero se ve muy bien desde aquí –me dijo desde abajo.


  Rode´r los ojos a pesar de que no podía verme. Esto no estaba saliendo para nada bien. Estaba yo colgada de las tejas de la casa de mi tía a cuatro metros del suelo, muriéndome de frío, sin contar con el miedo de que nos pudieran descubrir.


  Los brazos se me estaban cansando, nunca tuve demasiada fuerza en ellos.


  –Eres una tortuguita, ¿lo sabes? –se rio.


  –No me molestes –me quejé–. Tú no le tienes miedo a las alturas.


  –Dije que no iba a dejar que te cayeras, que si te soltabas por accidente yo te atraparía.


  Me imaginé soltándome por accidente, no era una imagen muy linda sinceramente. Y sin duda no me quitó los nervios.


  –Te falta más o menos un metro solamente. Puedes saltar.


  Miré hacia abajo y no era tanta distancia hacia el suelo, así que seguí su consejo y salté.


  Thomas me tomó de la cintura antes de que perdiera el equilibrio por la caída y me mantuvo de pie.


  –No fue tan difícil, ¿ves? –preguntó, riendo–. Ahora ya no tengo que gastar mi dinero en comprar para tú funeral –bromeó.


  Me reí y le golpeé el hombro.


  –¿Ahora qué? –le pregunté después de que me soltara. Habíamos caído en el lado izquierdo de la casa y a nuestras espaldas sólo se veían plantas. La única que pude reconocer fue una mata de ligustrina, que era bastante larga.


  –Ahora vamos a subirnos a mi motocicleta y vamos a comenzar nuestra salida nocturna.


  Thomas me tomó de la mano y me guio hasta su motocicleta.


  –Caminaremos un poco primero. Si partimos desde aquí mi madre se podría despertar por el sonido.


  Hacía frío. El aire provocaba que mi cabello golpeara contra mi rostro, por lo que a cada rato tenía que volver a colocarlo en su lugar.


  –¿Te habías escapado alguna vez de casa? –preguntó mientras caminaba arrastrando la motocicleta por el borde de la calle. Yo caminaba a su lado.


  –Nunca –admití–. Mamá siempre nos dejaba salir cuando queríamos, así que no era necesario.


  Lo miré y vi que tenía una sonrisa esbozada en el rostro.


  – ¿Y tú?


  Giró su cabeza hacia mí.


  –¿Si me he escapado? Claro que sí –asintió.


  En cuanto llegamos a la esquina de la cuadra Thomas se subió a su motocicleta.


  –Creo que ya es suficiente. Suba, señorita.


  Pasé una pierna primero y luego la otra. Me acomodé y pasé mis brazos alrededor del estómago de Thomas.


  –Me gusta cuando me rodeas con tus brazos.


  Sonreí levemente y apoyé mi frente en su espalda.


  Acarició mis manos por unos segundos y luego las soltó.


  Encendió la motocicleta y avanzó lentamente para luego ir tomando velocidad.


  Ninguno habló en todo el camino, porque en realidad era imposible. La motocicleta hacía tanto ruido como para entablar una conversación normal.


  Tenía unas ganas tremendas de preguntarle adónde me llevaba, pero por lo que veía estábamos cerca del centro de Londres, por no decir que ya nos encontrábamos allí.


  De un momento a otro comenzamos a bajar la velocidad hasta detenernos por completo.


  Él se bajó primero y luego me ayudó a bajar a mí.


  Miré alrededor, bastante confundida.


  –¿Qué haremos ahora? –le pregunté un poco frustrada porque no quisiera quiso decírmelo.


  –Te gustan las sorpresas,¿verdad? –me preguntó alzando una ceja, mientras se guardaba las llaves en el bolsillo delantero de sus pantalones.


  En cuanto tuvo sus manos libres, entrelazó su mano con la mía. No pude evitar mirar nuestras manos juntas y que una sonrisa apareciera en mis labios. No caminaba tomada de la mano desde que estaba de novia con Dave, y de eso parecía haber pasado mucho tiempo.


  –¿Soy muy obvia? –pregunté con una mueca.


  –Bastante, pero como soy bueno te diré lo que haremos –sonrió y apuntó a una enorme rueda que se veía a la distancia. Parecía una de esas ruedas de la fortuna que había en los parques de diversiones, pero ésta era el triple de grande–. Allí es dónde vamos.


  Lo miré horrorizada.


  –¿No ha quedado bastante claro mi terror a las alturas?


  –En realidad, si –puso una mueca–, pero si no te has subido al London Eye, en realidad no has conocido Londres.


  –Pues entonces no quiero conocer Londres –le respondí, mientras negaba con la cabeza.


  –Vas a estar conmigo. Tranquila, bebé.


  Thomas me tomó de la mano con más fuerza. Caminamos más rápido hasta llegar a la entrada del London Eye.


  Me sorprendió que a las doce de la noche aún estuviera abierto.


  –¿Por qué aún está abierto? Ya es tarde –le pregunté a Thomas.


  –Hay a algunas personas a las que les gusta subirse de noche, ya vas a ver por qué.


  Thomas se separó de mí para ir a comprar las entradas y yo me quedé mirando la enorme esfera. En este momento es cuando extraño mi cama.


  ¡Y yo pensaba que pensaba que bajar del segundo piso de la casa de la tía Christine era malo!


  Después de unos minutos Thomas llegó con una gran sonrisa y con dos entradas en las manos.


  Caminamos juntos. Él entregó las entradas a un hombre, que nos dejó entrar en la gran esfera.


  La esfera era ovalada y había un asiento de madera en el centro. Todo era de cristal por los lados, así podíamos ver todo.


  Aparte de nosotros había una pareja con un niño como de diez años.


  –Recuérdame, por favor, el maldito momento en el que acepte venir contigo.


  Thomas se rio y me abrazó por detrás, apoyando su mentón en mi hombro derecho. Me sorprendí en cuanto lo hizo y estaba decidida a alejarlo, pero cuando la rueda empezó a moverse cambié de idea.


  –Cuando Kyle hizo todo eso hoy, me dio qué pensar –dijo de repente.


  –¿Pensar qué?


  –Por qué no estamos juntos.


  Me separe inmediatamente de él y lo miré con las cejas fruncidas. ¿Estaba hablando en serio?


  –¿Por qué? Bueno hay varias razones –le respondí algo nerviosa.


  –Sí, sí, sé que el ser primos lo complica un poco... –lo interrumpí.


  –¿Un poco, Thom? ¡Somos familia! –le susurré para no llamar la atención de las demás personas que miraban entretenidos afuera.


  Él apretó los labios.


  –Pero me gustas y yo te gusto, Jules.


  Acarició mi mentón con su pulgar.


  –¿Cómo puedes estar tan seguro? –le respondí mirándolo fijamente.


  –¿De qué te gusto? –preguntó con una sonrisa–. Porque se te nota. Logro ponerte nerviosa.


  –No me refería a eso –susurré y lo miré a sus ojos azules. Yo tenía bien claro que él sí me gustaba–. ¿Cómo estás tan seguro de que yo te gusto a ti?


  Él frunció el ceño y se separó un poco de mí.


  –Creo saber cuándo me gusta alguien, Jules –suspiró y bajó la mirada–. Mira, sé que crees que soy un mujeriego egoísta, pero nunca me encerré en la idea de que algún día llegara a querer a alguien. Tienes algo, no me preguntes que es porque no tengo idea, pero hay algo en ti que no me deja alejarme.


  Tomó mis manos y las observó.


  –Esto es tan raro tanto para ti como para mí, ¿sabes? –sonrió–. Mi mamá siempre me dijo que algún día iba a llegar una chica a mi vida que me haría perder el aliento. Qué extraño que esa persona fueras tú.


  –Pero sólo llevo un mes aquí, Thomas. Es muy poco tiempo. Es como si no nos conociéramos en absoluto. La última vez que te vi tenías once años.


  –¿Y qué? Jules, yo no haría esto por una chica cualquiera, créeme. Pienso que este mes ha sido más que suficiente.


  Suspiré y cerré los ojos unos segundos.


  –¿Estabas pidiéndome que fuéramos novios? –le pregunté insegura, después de un rato de silencio en el que él esperó pacientemente.


  –Sólo quiero que estés conmigo, Jules, llámalo como tú quieras.


  Era la primera vez que veía el miedo en los ojos de mi primo. El chico seguro de sí mismo en este momento se había esfumado.


  Me acerqué a él, pasé mis manos por detrás de su cabeza y las dejé allí.


  –Sabes que si hacemos eso nadie podrá saberlo –mi primo asintió lentamente–. Y que cuando estemos con las demás personas tendremos que fingir que sólo somos primos –volvió a asentir–. Tendrá que ser como una relación secreta. ¿Podrás con eso?


  Ni siquiera yo sabía lo que estaba haciendo ahora.


  No podía creer que esto estuviera pasando en serio. No podía creer que de verdad lo estuviera pensando. Thomas White me tenía totalmente segada de cordura. En este momento no me importaba nada más que nosotros. Parecía casi como si no fuéramos familia, sólo dos estúpidos adolescentes a varios metros de altura que estaban decidiendo qué pasaría entre los dos.


  –Sé lo que conlleva que hagamos esto, Jules. Lo tengo muy claro desde que nos besamos por primera vez.


  Soltó un suspiro frustrado y cerró los ojos con fuerza.


  –¡Demonios! Esto es tan difícil… –se mordió el labio–. Pero aunque no lo creas estuve investigando y la relación entre primos no se considera realmente incesto.


  Apoyé mi frente en su pecho.


  –Si lo mantenemos en secreto, quizás… –dejé la frase sin terminar.


  Ésta era una de las cosas más complicadas y extrañas que me había pasado en toda la vida.


  –Sí, quiero intentarlo –susurré de nuevo, dándome por vencida–. De todos modos, no iba a poder estar alejada de ti del todo.


  Y ésa era la verdad.


  –¿Estás hablando en serio? –susurró en mi oído.


  –Si nadie se entera no lo hace algo malo, ¿verdad?


  Elevé mi mirada y la posé en sus ojos. Sus hermosos ojos azules.


  –Gracias.


  Thomas esbozó una sonrisa pequeña y me dio un beso casto en los labios. Cuando nos separamos él aún tenía los ojos cerrados.


  –Bebé, te estás perdiendo la vista –me susurró y yo sonreí levemente.


  –Tengo algo más importante que hacer ahora –volví a juntar sus labios con los míos. Pero no por mucho tiempo, porque tomo mis mejillas y me separó de él.


  Me dio media vuelta y volvió a colocarme en la posición en la que estábamos antes. Cuando me fijé en la altura en la estábamos casi me desmayo.¿En qué momento habíamos llegado a la cima?


  –Te traje a ver la vista, a mi puedes verme todos los días.


  Apreté bien sus manos, que estaban reposando en mi estómago mientras miraba hacia abajo.


  Ahora entendía por qué algunas personas venían en la noche. La vista de las luces en las casas abajo era preciosa. El Big Ben también estaba iluminado.


  Por un momento me dejé llevar por la vista hermosa y reposé mi cabeza en el pecho del chico que estaba detrás de mí.


  –Es muy lindo. Gracias.


  Thomas me besó la cabeza.


  –No hay de qué.


  Estaba tan metida en mis pensamientos que casi ni me di cuenta de que llegamos abajo. Si no fuera porque Thomas me tomó de la mano y me guio hacia afuera me hubiera quedado de pie allí sola.


  Mientras caminábamos hacia la motocicleta no podía parar de repetir en mi cabeza la situación allá arriba.


  Era simplemente increíble.


  Si me hubieran dicho antes de venir aquí a Londres que estaría en esta posición, no me lo hubiera creído por nada del mundo.


  Ahora lo único que nos quedaba por hacer era intentar salir adelante sobre todos los obstáculos. Y sinceramente no parecía una tarea demasiado fácil.


  ***


  –Muy bien, bebé, ahora viene la parte difícil –habló Thom desde arriba.


  –Estuve a muchos más metros de altura –admití y me impulsé hacia arriba nuevamente–. Esto no debería resultar difícil, pero si me caigo ya no estás abajo para sujetarme.


  –No vas a caerte, tú puedes. Además, mientras más rápido llegues más rápido podré besarte –intentó alentarme y yo no pude evitar reír.


  Si bajar había sido difícil, subir lo era el doble.


  –Ya no puedo más –me quejé cuando estaba casi llegando.


  –Recuérdame, por favor, hacerte ejercitar los brazos –suspiró–. Sube un poco más y en el último tramo yo te ayudo a subir.


  Solté un suspiro de cansancio y volví a subir un poco más. La próxima vez vamos a buscar una escalera. Sí, definitivamente.


  Cuando ya estaba a poca distancia de llegar a la ventana, Thomas agarró mi mano y me ayudó a subir el último tramo.


  –¿Ves que sí podías? Para la próxima vez... –lo interrumpí.


  –La próxima vez buscaremos una maldita escalera –suspiré–. No creo poder hacer eso otra vez.


  Thomas se rio y me tomó de la cintura.


  –Fue una noche linda, ¿no crees? –me dijo.


  Lo miré a los ojos y esbocé una sonrisa tierna.


  –Si lo creo –respondí–, pero las que no va a ser lindas van a ser las grandes ojeras que tendré mañana por la mañana.


  –Son la una y algo solamente, no exageres –se rio–. Además, con ojeras igual te verías linda.


  Thomas se acercó y eliminó la distancia que había entre nuestros labios.


  –Buenas noches –le dije apenas nos separamos.


  –Buenas noches –me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja–. Que sueñes conmigo y no con pizza.


  Me reí y el comenzó a caminar hacia la puerta.


  –Pon la alarma. Mañana hay escuela y no quiero que te quedes dormido –le dije antes de que se fuera. Él hizo una mueca de desagrado.


  –Acabas de arruinar la noche perfecta, Jules.


  Me lanzó un beso, salió y cerró la puerta a sus espaldas.


  Suspiré y volví a ponerme el pijama.


  Me acosté y me tapé con la colcha hasta la barbilla.


  Sonreí al recordar todo lo pasado esta noche. Aunque una pregunta seguía torturándome la mente: ¿qué pasaría cuando me tuviera que ir?


  Sinceramente aún no quería pensar en eso. Le había tomado un cierto cariño a esta ciudad y a las personas de aquí.


  Espero que el tiempo no se pase volando.


  JUEGO DE LAS QUEMADAS


  Abrí los ojos cuando mi alarma sonó. Me levanté o más bien me arrastré hasta el baño, pero en cuanto iba a entrar me di cuenta de que estaba ocupado.


  –¿Kyle? –pregunté con una mueca, si no me mojaba la cara pronto iba a volver a quedarme dormida en medio del pasillo.


  –¿Si? –preguntó desde adentro.


  –¿Puedes apresurarte? –apoyé mi frente sobre la puerta y bostecé–. ¿No estás posando frente al espejo de nuevo, ¿verdad?


  –¡No! –escuché cómo gritaba.


  Segundos después, la puerta de abrió y yo casi me caigo hacia adelante. Mi hermano tenía el cabello mojado y tan sólo una toalla alrededor de sus caderas.


  En cuanto lo vi, me reí.


  –Sí lo estabas haciendo –lo apunté con mi dedo y el rodó los ojos.


  Entré en el baño y casi muero de asfixia con todo el vapor que había. ¿A qué temperatura pone el agua este chico?


  Comencé a sacarme la ropa y luego me metí debajo del chorro de agua.


  Cuando salí, caminé a mi habitación y abrí las cortinas. Había un sol tan brillante que me sorprendió que saliera después de dos días de lluvia. Me coloqué unos jeans ajustados, una camiseta de tirantes de color azul, una chaqueta de cuero negra y mis zapatillas.


  Me lavé los dientes y traté de ordenar mi cabello.


  Luego de eso, bajé corriendo la escalera y cuando llegué a la cocina me encontré con Thomas apoyado despreocupadamente en la mesada.


  –Buenos días –saludé cuando estuve frente a él.


  Recordé lo sucedido ayer y no pude evitar sonrojarme.


  Él miró hacia la escalera y luego me miró a mí. Rápidamente tomó los bordes de mi chaqueta desabrochada y me acercó a él para juntar nuestros labios.


  Me había tomado por sorpresa, pero de inmediato le seguí el beso. No podría negárselo.


  –Buenos días –me respondió cuando nos separamos.


  Me separé un poco y le devolví la sonrisa.


  Kyle bajó corriendo la escalera. Cuando se acercó hacia nosotros pude darme cuenta de que iba bañado en perfume.


  –¿Listos? –preguntó cuándo llegó a nuestro lado.


  –¿Tú estás listo? –le pregunté con una ceja alzada.


  El asintió rápidamente.


  –Hablé ayer con Andy y con Seth. Ellos van a ayudarme.


  Sonreí y comencé a caminar hacia la puerta.


  –¿Sabes lo que vas a decirle? –le pregunté, mientras sentía como los dos chicos caminaban a mis espaldas.


  –Más o menos.


  –¿Sabes que tu aroma llega hasta la China? –intenté bromear con él y para cuando me di vuelta para mirarlo me di cuenta de que se miraba a sí mismo horrorizado.


  –¿Es mucho?


  Thomas intentó aguantar la risa.


  –Eh… –dudé un poco, pero luego negué con la cabeza–. El perfume de hombre es una debilidad para la mayoría de las mujeres, incluyéndome.


  Miré de reojo a Thomas.


  Kyle asintió y se peinó el cabello hacia atrás. Sus nervios pronto iban a hacer que muriera de ternura.


  Cuando llegamos al auto vi cómo Kyle se acercaba a la puerta del copiloto. Lo paré antes de que llegara.


  –¡Alto, alto, alto! Esta vez me toca a mí ir adelante.


  –¿Por qué?


  “¡Porque estamos saliendo!”, me hubiera gustado decirle.


  –Porqué tú te has ido ahí desde que llegamos. Ahora es mi turno.


  Kyle accedió a regañadientes y se subió atrás. Thomas me miró sonriente y yo le guiñé un ojo. Ambos nos subimos al auto y partimos a la escuela.


  ***


  –Asi que estudien porque mañana habrá examen –dijo mirándonos la profesora de Biología.


  Suspiré frustrada. Ya sabía lo que haría esta tarde, hacer aprender a mi cerebro estas estupideces hasta que explotara.


  El timbre sonó y las chicas y yo caminamos hacia el patio trasero, un buen lugar para que Gis nos contara lo que había pasado con Kyle.


  –Bueno…, cuenta, cuenta –le pidió Hayley después de sentarnos en el césped, debajo de un árbol pequeño.


  –Está bien –dijo con una sonrisa–. Estaba viendo una película cuando recibí una llamada. Me sorprendió que fuera Kyle y cuando le contesté me dijo que fuera hacia la ventana. Cuando hice lo que me pidió no me lo podía creer. Estaba afuera con una radio en las manos´. Con el ruido de la lluvia no pude reconocer la canción, pero tenía una melodía muy linda, no sé si se le habrá echado a perder…


  En ese momento dejé de prestarle atención a Giselle porque encontré algo más importante en que poner mi atención. Thomas y los chicos estaban al otro lado del patio conversando y riendo. Miré los movimientos que Thom hacía con sus brazos mientras jugaba con una pelota. Miré su blanca sonrisa y yo también sonreí. El chico era guapo, demasiado guapo.


  Como si se hubiera dado cuenta de que alguien lo observaba, Thom giró su cabeza y me miró. Al darse cuenta que era yo, una sonrisa apareció en su rostro. Me lanzó un beso a la distancia y yo me mordí el labio.


  –¡Jules! –me giré sobresaltada y me encontré con que las chicas me estaban observando. Luego dirigían sus ojos hacia donde yo había estado mirando–. ¿Qué estás mirando?


  Las miré a las dos consecutivamente.


  –Eh… estaba mirando a mi hermano –mentí.


  Giselle se cruzó de brazos y sonrió.


  –Sí, claro –enarcó una ceja–. Yo creo que mirabas al chico T.


  –¿Al chico T? –pregunté riendo.


  Ella rodó los ojos.


  –A Thomas como sea.


  –Es un chico atractivo –dijo Hayley suavemente y yo la miré con una ceja enarcada.


  –No es necesario que hablemos de esto, ya sé que lo odian… –Gis me interrumpió.


  –Ya no tanto.


  La miré incrédulamente. ¿Qué les había pasado a estas chicas?


  –Giselle, no sé si lo recuerdas, pero el primer día de clase nos diste un sermón tremendo sobre el idiota de Thomas White.


  Ella apretó los labios.


  –Pero ahora está diferente –se encogió de hombros.


  –Es verdad –asintió la pelirroja–. En el parque de diversiones tuvimos una conversación Jules, y él se la había pasado ignorándome toda la vida.


  Volví a mirar a Thomas, pero éste ya no estaba mirando en mi dirección. Más bien estaban todos en un círculo conversando seriamente. Supongo que será sobre el plan de Kyle.


  Cuando volví la mirada hacia las chicas vi que ellas me miraban atentas.


  –¿Qué? –les pregunté confundida.


  Hayley se mordió el labio e intercambió una miradita con Gis.


  –Eres un poco… más bien muy obvia –dijo despacio esta última.


  –¿Sobre qué? –pregunté asustada.


  –La otra vez dijiste que creías que te gustaba, ahora te digo que de verdad te gusta y mucho –me sonrió levemente Hayley.


  ¡Ah, era eso!


  Me quedé en silencio unos segundos y me miré las manos.


  –¿Creen que estoy loca o algo así?


  Giselle frunció las cejas y negó con la cabeza.


  –Uno no elige a la persona, Jules –se encogió de hombros–. Simplemente pasa.


  En ese momento, antes de que pudiera decir algo, sonó el timbre que anunciaba que teníamos que volver a clases


  –Por fin está de vuelta la profesora –dijo Hayley mientras se ponía de pie.


  –Sí, yo no sé cómo puede embarazarse tantas veces.


  Fruncí las cejas, confundida.


  –¿De qué hablan?


  –Hoy volvemos a tener Educación Física, Jules, ¿no lo recuerdas? –me dijo Gis–. Habían suspendido esa clase porque la profesora estaba con su posnatal y no encontraron suplente. Menos mal que ya volvió, no soportaba tener horas de matemáticas extras en esta hora.


  –Chicas –puse una mueca–, yo no tengo ropa para hacer Educación Física.


  –Puedo prestarte la mía –sugirió la pelirroja–. Somos más o menos la misma talla y siempre tengo un short y una camiseta más de repuesto por si acaso.


  Las tres caminamos hacia el camarín y nos cambiamos.


  Asi que ahora me encontraba sentada en las gradas de la cancha de fútbol escuchando a una profesora que ni siquiera conozco, vestida con una polera musculosa blanca y un diminuto short azul.


  –Bueno, me alegro de verlos de nuevo. Hoy vamos a comenzar con algo simple: jugaremos a las quemadas –me di cuenta cómo algunos de mis compañeros celebraban la noticia–. Pero como me estoy dando cuenta a algunos no les alegra tanto verme y no han asistido a la clase –nos observó a todos con detenimiento–, Yo ya sabía que algo como esto iba a pasar, así que llamé a los chicos de ultimo año que tienen esta hora libre para que jueguen con nosotros.


  Esperen, ¿los de último año?


  –Esta profesora ama a los de último año –me susurró Giselle al oído–. Siempre alardeaba de lo bueno que son ellos y de lo desastrosos que somos nosotros


  En ese momento varios chicos vestidos iguales a nosotros llegaron al lado de los de mi clase, entre ellos Kyle y Thom. ¡Uff! Debía admitir que Thomas se veía bastante bien con el traje de Educación Física.


  Thom buscó entre las personas que ya estaban sentadas hasta que me encontró. Me miró unos segundos y me sonrió traviesamente.


  –Mira, vamos a jugar con tu hermano y tu primo –me dijo Dave al oído.


  Otra cosa que había descubierto era que Dave y Cody estaban con nosotras en esta clase también.


  En cuanto volví la mirada hacia Thomas otra vez ya no sonreía, sino que miraba a Dave fijamente, y no con mucha simpatía.


  –Bueno haremos dos equipos –siguió hablando la profesora–. ¿Algún capitán de último año que se ofrezca?


  –Yo –esa voz tan conocida para mí se escuchó fuerte entre la multitud. Thomas pasó adelante y se detuvo al lado de la profesora.


  –Perfecto, White. No me hubiera esperado menos –le respondió la profesora.


  –Y otra cosa: ama sobre todo a Thomas –volvió a susurrarme Giselle al oído. Al parecer no le tenía tanto cariño después de todo–. Dice que es el más atlético de toda su clase.


  Thomas tenía el rostro serio y miraba hacía el frente con los brazos cruzados.


  –¿Algún capitán de ustedes, chicos? –preguntó la profesora. Nadie de mi clase se ofreció, así que la profesora se vio obligada a escoger–. Usted, venga.


  Aguanté el aire por unos segundos y después lo boté. La vida me odia. Dave se paró a mi lado y se dirigió al lado de la profesora. Mi exnovio en un lado y mi actual novio en el otro. ¡Qué suerte la mía!


  –Lo ideal sería que fuera un curso contra el otro, pero prefiero que variemos. Ya que estoy casi segura que el curso del señor Thomas ganaría –habló la profesora con una sonrisa y escuché cómo algunos chicos detrás de mí hablaban mal tanto como de la profesora como de Thomas–. Hijo, ¿cara o sello?


  Dave se lo pensó un momento y luego respondió:


  –Cara.


  La profesora lanzó la moneda y cuando estaba en el aire la atrapó con su mano derecha.


  –¡Cara! Tú eliges primero.


  Dave ni siquiera miró las posibilidades que tenía, ni siquiera se lo pensó un momento. Apenas la profesora se calló, mi nombre salió de sus labios sin titubear.


  –Jules.


  Cuando Dave me eligió para su equipo miré por instinto a Thom. Éste tenía el ceño fruncido y la mandíbula apretada. Supongo que tenía pensado que estuviéramos en el mismo equipo.


  Me levanté despacio y caminé al lado del que ahora sería el capitán de mi equipo. Podía sentir la morada de todos sobre mí, pero sobre todo la de Thomas.


  Me paré al lado de Dave y la elección siguió.


  –Kyle –gritó mi primo y mi hermano llegó trotando a su lado.


  Dave volvió a pensárselo de nuevo.


  –Seth –gritó y escuché cómo mi primo volvió a gruñir. Dave le estaba quitando a sus jugadores.


  Seth llegó a mi lado con una sonrisa y me desordenó el cabello. Yo le sonreí de vuelta.


  Cuando la elección terminó, los equipos quedaron así: en nuestro grupo se encontraban: Hayley, Seth, Cody, Ben y otras personas cuyos nombres no me sabía.Mientras, en el otro grupo estaban: Kyle, Gis, Andy, y Sharon. Cuando Thomas dijo su nombre para que estuviera en su equipo casi se me cae la mandíbula. No esperaba que la eligiera, aunque tampoco quería que estuviera en mi esquipo. Por mí que se fuera del país.


  Cada equipo caminó hacia su lado de la cancha. Había un montón de pelotas tiradas justo en el medio aclamando que las tomáramos y que se las lanzáramos en el rostro a alguien.


  Antes de comenzar miré a Thomas y él me guiñó un ojo.


  –¡Muy bien! ¿Todos listos? –la profesora miró a los dos equipos–. ¡Ahora!


  En ese momento todos corrimos al centro de la cancha para agarrar “municiones”.


  Cuando la pelota roja estuvo en mis manos me sentí ligeramente más protegida, sólo ligeramente.


  Le apunté a un chico moreno de último año, pero éste se movió antes de que la pelota pudiera darle. Esquivé algunas que venían en mi dirección y agarré otra. Se la lancé a una chica de mi clase y le dio en la pierna. Sonreí en cuanto ella caminó derrotada hacia las gradas.


  Miré alrededor y me di cuenta de que en muy poco tiempo la mayoría ya había perdido. Ahora quedábamos mis amigos y algunos otros chicos, mayormente hombres.


  Agarré otra pelota que iba a lanzar hacia mi hermano, pero cuando sentí un golpe a mi derecha me distraje y no lo hice. A mi lado estaba Hayley en el suelo sobándose el brazo derecho y en el otro grupo Sharon se reía fingidamente a carcajadas. Eso me hizo recordar cuando ella humilló a mi amiga en clase. La ira vino entonces a mí, así que aproveché que Sharon estaba distraída riéndose y le lancé la pelota que tenía en la mano. Le llegó justo en la cara haciéndola caer al suelo. Algunas risas se escucharon en las gradas.


  Primero ella miró confundida alrededor y luego me miró a mí. Yo le sonreí haciéndole burla y ella me fulminó con la mirada mientras caminaba hacia las gradas.


  Aproveché para fijarme en quién de mis amigos ya había perdido aparte de Hayley. Estaban Cody, Andy y Ben. Los demás estaban jugando.


  Agarré una nueva pelota en mis manos, pero antes de que pudiera lanzarla vi cómo un chico de mi clase me lanzaba una pelota. Lo siguiente que sentí fue un golpe en el pecho. Entonces caí de trasero al suelo.


  Cuando abrí los ojos de nuevo vi que Thomas empujaba al chico “accidentalmente”, haciendo que este cayera al suelo.


  Después, Dave llegó corriendo a mi lado y me extendió su mano para ayudar a levantarme, pero su mano no estuvo extendida por mucho tiempo, ya que una pelota le dio justo en la cabeza. Cuando los dos miramos para ver quién había sido, nos encontrarnos con un Thomas con una sonrisita inocente fingida.


  Me puse de pie sin la ayuda de Dave y caminé a las gradas sobándome el lugar donde la pelota me había golpeado. Me senté al lado de Hayley y miré lo que quedaba del juego.


  A los minutos después perdieron Gis, Kyle y otros chicos.


  La final fue entre mi novio y Seth que no duró mucho porque ambos estaban cansados así que con un golpe muy débil Thomas sacó a Seth del juego dándole la victoria a su equipo.


  Al final la profesora tenía razón: si hubiéramos jugado por cursos el curso de Thomas habría ganado sin dudas.


  ***


  –En serio ya no recuerdo por qué extrañaba Educación Física –se quejó Giselle después de salir de las duchas.


  –Matemáticas –le recordé.


  –Ah, verdad. ¡Malditas matemáticas!


  Cuando entramos al comedor grande fue nuestra sorpresa al darnos cuenta de que mi hermano y sus amigos estaban sentados en nuestra mesa conversando animadamente con Cody. ¿Qué había pasado con la enemistad?


  Me di cuenta de que mi hermano miraba a cada rato hacia la puerta y cuando se percató de que estábamos aquí sacó su celular para escribir algo. También me fijé en que Seth y Andy no se encontraban en la mesa.


  Al parecer ya era la hora.


  –Eh… Hola –dijo Giselle cuando llegamos a su lado. Todos levantaron la mirada y nos saludaron.


  Thomas indicó disimuladamente el espacio que quedaba a su lado y me apresuré a sentarme. Giselle se sentó a mi lado y a su lado se sentó Hayley.


  Thomas siguió comiendo disimuladamente y por debajo de la mesa entrelazó nuestras manos.


  Sonreí.


  De repente mi hermano se puso de pie y caminó hacia la entrada de la cafetería. Giselle lo siguió con la mirada unos segundos, pero luego la bajó a sus manos.


  Menos mal que nosotras estábamos de espaldas a la entrada, porque al darme vuelta para ver a Kyle, le di cuenta que Andy y Seth se estaban colocando sobre unas mesas a unos metros más atrás, mientras extendían en cartel gigante.


  Kyle se movía nervioso y cuando estuvieron listos me dirigió una mirada que indicaba que hiciera algo.


  Sentí cómo algunas personas soltaban exclamaciones al ver la escena, pero Giselle no se daba vuelta.


  Me aclaré la garganta y miré a la chica que había a mi lado con una sonrisa.


  –Giselle, creo que deberías voltearte.


  Ella dirigió sus ojos azules hacia mí unos momentos y luego se dio media vuelta. En cuanto lo vio se quedó petrificada.


  El cartel blanco gigante en el que habíamos estado trabajando toda la tarde de ayer ponía en letras celestes: Giselle, por favor, sé mi novia. Y tenía dibujada dos personas de palito tomadas de la mano, que yo personalmente me había encargado de hacer, junto con algunos corazones rojos en los que Thomas se había esmerado.


  Giselle no se movió ni tampoco parpadeó por unos segundos, que fueron eternos. Después me miró a mi como tratando de pedirme una explicación y yo me reí.


  –Anda –le apunté a mi hermano–, tiene algo que decirte.


  Giselle se puso de pie a tropezones y llegó al lado de mi hermano. Todos en la cafetería estaban mirando la escena. Después de que los dos se la pasaron conversando largo rato, Kyle la rodeó con sus brazos fuertemente y con los pulgares nos dijo que ella había dicho sí.


  En la cafetería estallaron los aplausos y más aún cuando los dos se dieron un beso. En ese justo momento dejé de mirar y me puse de pie para ir a buscar mi comida.


  ¡Gracias al cielo que Giselle dijo que sí!


  Después de tener la comida en mis manos volví hacia la mesa. Kyle y Giselle estaban sentados juntos. Seth estaba al lado de Andy.


  Me volví a sentar al lado de Thomas y traté de meterme en la conversación.


  –Tenemos que ir. Es para celebrar a los nuevos novios –me puse tensa unos segundos, pero después me di cuenta de que estaba hablando de mi hermano y Gis.


  –¿Ir a dónde? –pregunté.


  –A la fiesta de Kate este sábado –me respondió Seth con una sonrisa–. ¿Te animas?


  –Claro que sí –me encogí de hombros.


  Recordé lo que había pasado la última vez que había ido a una fiesta. Me había emborrachado y había besado a mi primo. Ese día había comenzado todo. Sonreí para mí misma, ¿qué hubiera pasado si no lo hubiese besado ese día?


  ¡A quién demonios le importa! no me arrepiento de nada.


  –¡Chicas!


  A nuestro lado llegó Allie con su cámara profesional colgada al cuello. Traía tres sobres.


  –Les traje sus fotos –nos entregó un sobre a cada una.


  –¡Gracias, Allie! –le sonreí.


  Ella me sonrió de vuelta.


  –Muy bien. Ahora quiero que todos miren a la cámara y pongan caras graciosas.


  Ella se puso en un ángulo en que salíamos todos y sacó la foto.


  –¡Gracias! –miró la foto y después volvió a dejar la cámara colgando de su cuello–. Ah, y a Gis le saqué unas fotografías de ahora. Cuando las imprima les doy las copias.


  Después de dar ese último anuncio caminó hacia otra mesa, donde también le pidió a las personas que posaran.


  Dejé mi almuerzo de lado y abrí el sobre amarillo. Saqué el montón de fotos que había dentro y comencé a mirarlas.


  La primera era una de todo el grupo que nos sacamos antes de subir a los autos chocones. La siguiente era una donde salíamos solamente yo y Hayley con unos anteojos demasiado grandes y de muchos colores que había en la tienda de regalos. La siguiente era una en la que salía con mi hermano, el me pasaba la mano por los hombros y los dos sonreíamos. La siguiente era mía y de Seth, él salía tapándome el rostro con su mano, mientras se reía y yo intentaba golpearlo.


  Pero la siguiente fotografía que vi me sorprendió: éramos Thomas y yo. No aparecíamos mirando a la cámara sino más bien nos mirábamos entre nosotros. Él tenía las manos dentro de los bolsillos delanteros de su pantalón y se reía a carcajadas. Yo tenía los brazos cruzados sobre el pecho y también me reía. No recordaba que Allie hubiera sacado esta foto, sin embargo era muy linda.


  –Mira –le susurré al chico a mi lado y el de inmediato dirigió su mirada hacia la fotografía.


  Se quedó tan sorprendido como yo, pero luego sonrió.


  Me hubiera gustado besarlo en ese momento, pero simplemente no podía. Así que guardé las fotos para verlas después y me concentré en mi comida.


  UNA BUENA FORMA DE APRENDER


  Suspiré y volví a mirar el reloj de la muñeca de Thom. ¿Dónde estaba Kyle? Llevábamos veinte minutos esperándolo en el estacionamiento y no aparecía por ningún lado.


  –Voy a llamarlo –le dije frustrada al chico que estaba a mi lado.


  Tomé mi teléfono y marqué el número de mi hermano. Más vale que tenga una buena excusa para hacernos esperar tanto.


  –¿Jules? –preguntó Kyle desde el otro lado de la línea– ¿Qué pasó?


  –¿Cómo que qué pasó? ¿Dónde estás? Llevamos esperándote ya casi media hora.


  –Estoy con Giselle. En el almuerzo les dije que saldría con ella. Pensé que me habían oído, pero al parecer no. Ustedes dos están muy distraídos hoy –me respondió.


  Abrí bien los ojos. En el almuerzo no había escuchado a Kyle decirme nada.


  –¡Oh, está bien! Lo siento –me disculpé y me mordí el labio–. Que se diviertan.


  Colgué el teléfono y me lo guardé en el bolsillo. Thomas me miraba.


  –¿Y? –me preguntó.


  –Está con Gis –le respondí mientras me bajaba del capó del auto donde había estado sentada todo este tiempo.


  –Por lo menos hubiera avisado –hizo una mueca.


  –Dijo que nos lo había dicho en el almuerzo, sólo que nosotros no le prestamos atención –le respondí mientras me subía al auto seguida por él.


  –¡Oh! –hizo un gesto de comprender y luego sonrió–. Mejor, así podemos pasar tiempo juntos.¿Qué quieres hacer?


  –Lamentablemente Thomas con lo único que voy a pasar tiempo hoy será con mi cuaderno de Biología –hice una mueca de desagrado–. Debo estudiar para mi examen de mañana.


  Él puso una mueca y suspiró.


  –Está bien, no quiero que termines sacándote una mala calificación, sino que seas alguien en la vida –me reí a carcajadas y él hizo partir el auto.


  –Te pareces a mi madre –le dije aún riendo.


  –Oh, bebé, me diferencio en muchas cosas con tú madre –se mordió el labio y me guiñó un ojo.


  Rodé los ojos.


  –No puedes estar mucho tiempo sin sacar tu lado pervertido, ¿cierto? –le dije. El me miró fingiendo desconcierto.


  –¿Pervertido yo? Jules, por Dios, las cosas que piensas de mí.


  Thomas paró el auto en un semáforo en rojo y se acercó a mí para besarme.


  Sus labios sabían tan bien… Sin duda Thomas era un gran besador. Me pregunto si por esa razón las chicas están detrás de él, aunque creo que ellas se arrastran por algo mucho mayor.


  Escuchamos cómo el claxon de los otros autos sonaban a nuestras espaldas. Abrí los ojos y me separé de Thom para que pudiera avanzar, ya que el semáforo se había puesto en verde otra vez.


  –Ups.


  ***


  Arrojé mi cuaderno a un lado de la cama y agarré mi celular. Hace media hora había comenzado a estudiar, pero me aburría mucho, así que ahora me estaba mandando mensajes con Hayley, que estaba en mi misma situación. Tecleé una respuesta, pero alguien me interrumpió.


  –¡Qué buena forma de estudiar!


  Levanté la mirada del celular y miré a mi primo, que estaba apoyado despreocupadamente en la pared de mi habitación.


  –¡Estaba estudiando! –reclamé y me senté bien–. No es mi culpa que llegaras justo cuando dejé de hacerlo.


  Thomas me miró con los ojos entrecerrados.


  –Empezaste a “estudiar” hace media hora –me dijo y se cruzó de brazos–. diez minutos has estado mirando tu celular, otros diez minutos te has mirado las uñas, unos cinco has mirado la mosca que está volando en la habitación y los últimos cinco minutos has leído el libro de Biología sin entender nada.


  ¿Es que acaso me había espiado?


  –Sí, te estaba espiando –respondió a mi pregunta no formulada.


  Fruncí el ceño.


  –Eso es acoso –le dije. Él se rio.


  –Estás en mi casa, yo puedo mirar todo lo que esté en mi casa.


  Rodé los ojos.


  Thomas sonrió y se acercó a mí. Tomó el celular de mi mano y se lo guardó en el bolsillo.


  –¡Oye! –me quejé–. Estaba hablando con Hayley.


  –Ajá –respondió él sin darle importancia.


  Se sentó frente a mí en la cama y tomó mi libro de Biología.


  –¿Qué estás haciendo? –le pregunté enarcando una ceja.


  –Te voy a ayudar a estudiar –me respondió muy serio.


  –¿Tú me vas a ayudar a estudiar? –le pregunté incrédula mientras me mordía el labio inferior para no reírme. Thom alzó una ceja.


  –¿Es que no crees que pueda hacerlo? –me preguntó–. No me subestimes, bebé, vine preparado –me guiñó un ojo–. Yo te leeré un texto y luego te haré preguntas. Cada vez que respondas bien tendrás derecho a un beso y a un chocolate –en ese momento sacó de su bolsillo una bolsa donde venían al menos cincuenta bombones de chocolate. Sinceramente prefería los besos a los chocolates–. Pero si te equivocas no tienes beso y no tienes chocolate. ¿Entiendes?


  Thomas tomó el libro de Biología y lo puso frente a su rostro.


  Asentí con la cabeza y escuché el texto que Thomas me estaba leyendo. No entendía ni la puta madre.


  Cuando terminó de leer el párrafo me miró e hizo la primera pregunta. Me quede en blanco, no recordaba nada de lo que me había leído. ¡Pero es que el movimiento de sus labios me distraía mucho! Vaya que estoy jodida.


  –¿Entonces? –Thom levantó ambas cejas.


  –No lo sé –puse una mueca.


  Mi primo suspiró y tomó un chocolate para después morderlo sensualmente. Quería provocarme y lo estaba logrando.


  Thom siguió con la segunda pregunta, luego la tercera, la cuarta y la quinta. No había respondido bien a ninguna.


  –Siguiente pregunta –le dije frustrada. Él se rio.


  –¿Cuáles son los cinco tipos de neuronas? –dijo mirándome fijo a los ojos.


  Abrí bien los ojos y comencé a moverme nerviosa. Ésta la sabía. Cerré los ojos con fuerza e intenté recordar el maldito texto que Thom me había leído.


  –Son las esféricas, las piramidales –enumeré con los dedos–, las fusiformes, las estrelladas y las...


  –¿Y las...? –me incitó Thomas.


  ¡Lo tenía en la punta de le lengua!


  –¡Y las poliédricas! –grité feliz.


  –¡Es correcto! –gritó también–. Aquí tienes tu choc…


  No esperé a que dijera nada más y me lancé a él para besarlo con desesperación. Se había encargado de provocarme y ahora debía aguantarse.


  Thomas me sujetó de la cintura y me acercó más a él. Yo me puse de rodillas aún sin dejar de besarlo. Nuestras lenguas se acariciaban la una a la otra y yo no quería que dejaran de hacerlo nunca. Comencé a acariciarle el cabello de la nuca mientras él me acariciaba la espalda.


  Cuando nos separamos me miró sorprendido.


  –Tranquila, tigre, que me vas a dejar sin labios –me sonrojé y volví a mi lugar–. Vamos con la siguiente pregunta.


  ***


  La puerta de mi habitación se abrió y una sonriente tía Christine apareció en el lugar.


  –Hola, chicos –nos saludó alegre–. ¿Qué hacen?


  –Ayudo a estudiar Biología a Jules –le respondió su hijo sonriendo.


  –¡Ay, qué bien! ¿Dónde está Kyle?


  –Con su nueva novia –le respondí riendo.


  –¿Le dijo que si? –una sonrisa apareció en su rostro–. Me alegro mucho. Ayer se esforzó mucho.


  –Estaba muy nervioso, pero a Giselle le encantó.


  –¡Qué bien! Entonces seremos tres en la cena. Traje comida China. Bajen antes de que me la coma toda.


  Thomas y yo nos reímos mientras la veíamos salir. Había perdido la cuenta del tiempo que Thom y yo llevábamos estudiando, al parecer bastante.


  –Bueno, creo que con eso es suficiente –cerró el libro–. Si es que te concentras lo suficiente mañana te irá bien –me sonrió–. Ahora bajemos, porque es verdad que mi madre se lo comerá todo.


  Me levanté y me dirigí a la puerta, pero antes de salir Thomas me detuvo para besarme, esta vez lentamente.


  Yo me derretí por dentro.


  –Por el tiempo en el que no podremos hacerlo –me acarició la mejilla con sus dedos y me dio un último beso rápido.


  Bajamos la escalera y nos encontramos con la tía Christine, que ya había comenzado a comer. Sonreí.


  Comimos entre risas como siempre. Las cenas aquí eran muy divertidas.


  De vez en cuando Thom se me quedaba mirando y yo me ponía colorada. Gracias al cielo la tía Christine estaba muy concentrada comiendo como para prestar atención a nuestras miraditas.


  Cuando terminamos de comer me ofrecí para lavar los platos para que la tía Christine fuera a descansar. Thomas también subió.


  Después de terminar de fregar el último, subí a mi habitación.


  Me puse el pijama y me acosté, aunque no tenía sueño. Suspiré.


  La puerta de mi habitación se abrió dejando ver la luz que venía desde el pasillo y dejando ver a un Thomas sin camiseta, sólo con un pantalón de dormir.


  –¿Que estás haciendo aquí? –le pregunté un poco asustada y me senté en la cama–. No estarás pensando en salir de nuevo, ¿verdad?


  –¡Shhh! Tranquila –se rio y cerró la puerta a su espalda dejándonos a oscuras–. No, no he venido para invitarte a salir. Creo que mi madre está durmiendo y Kyle aún no ha llegado.


  No podía ver a Thomas, pero sentí cómo un lado de mi cama se hundía por su peso. Suspiré.


  –¿Crees que esté con Gis? –pregunté.


  Thom se rio.


  –Mi querida Jules, eso es obvio –sabía que él estaría sonriendo–. Además, ya conoces a tu hermano.


  –Tienes razón –me reí despacio–. Aunque también conozco a Giselle y ella es muy diferente a las otras chicas.


  No me había dado cuenta, pero ahora estaba sentada en la cama muy cerca de Thom. Podía sentir su respiración en mi rostro. Era satisfactorio.


  –Igual que tú –me respondió.


  Fruncí el ceño a pesar de que él no pudiera verme.


  –¿Crees que soy diferente? –le pregunté confundida. Yo me encontraba igual que cualquier chica en el mundo.


  –Claro, pero no te lo tomes a mal. Me gusta que seas diferente. O bueno, para mí eres diferente, es genial.


  –¿Ahora crees que soy genial? –me reí–. Antes nunca habrías admitido algo así, menos cuando teníamos nueve años.


  Hubo un pequeño silencio.


  –Sobre eso, ¿recuerdas que una vez nos quedamos encerrados y me preguntaste por qué te ignorábamos con Kyle cuando éramos niños?


  –Claro que lo recuerdo. Luego yo me enojé contigo porque no me quisiste decir la verdadera razón –sonreí al recordarlo.


  –Bueno, creo que ya es tiempo de que lo sepas –di un respingo al escucharlo–. Cuando viniste aquí a Londres por primera vez tenías apenas diez años, eras una niña menuda, bajita para tener esa edad –se rio–. Todos los te hacías trenzas en tu cabello rubio y solías decirme primo Thomas.


  Suspiré sorprendida.¿Cómo podía recordar todo eso?


  –Empezaste a gustarme luego de una semana de estar aquí –siguió contándome. ¿Yo le había gustado cuándo éramos pequeños? –. Yo tenía solamente once años. Ahora que lo pienso no es tan raro que me gustaras, sólo éramos niños. Pero yo creía que eso estaba mal, así que tomé la decisión de que tenía que alejarte de mí, para que me gustaran otras niñas –él suspiró–.Así lo hice, te alejé de nuestros juegos y comencé a ignorarte. Kyle me seguía en todo lo que hacía, así que no importaba.


  »Al principio te sentías muy mal y recuerdo haberte visto llorar algunas veces. Hasta que conociste a Hayley –no podía verlo, pero estaba segura de que sonreía–. Comenzaste a ir a su casa todos los días y me libré de ti, pero me aburría cuando no estabas, así que me las ideé y le dije a tu hermano que jugáramos a los espías:debíamos espiarte a ti.


  Thomas acercó sus manos a mi rostro y comenzó a acariciarlo con sus pulgares.


  –Eras muy linda. Bueno, aún lo eres. Tu cabello rubio era más corto y me gustaba cuando te lo soltabas porque te veías más salvaje –se rio–. Pero todo tiene un final y eso pasó cuando las vacaciones terminaron y tú tuviste que volver a Los Ángeles. Los primeros días os extrañé mucho a los dos, pero sabía que no volverían pronto, así que tuve que aguantarme. Luego los años pasaron y yo me convertí en un mujeriego y en un estúpido, hasta que volviste... Cuando me enteré de que volvías decidí ignorarte de nuevo, pero cuando te vi allí de pie en la sala supe que no podría. Yo estaba acostumbrado a tratar a las mujeres de una forma y quise hacerlo contigo, pero tú eras diferente, diferente a todas las otras, tenías ese algo. Luego comencé a fijarme sólo en ti e ignorar a las demás mujeres. Creo que varias quedaron sorprendidas cuando las rechacé –se rio sin gracia–. El tiempo comenzó a pasar y tú me besaste en esa fiesta. Se podría decir que fue el mejor beso de mi vida –se rio–. Y ahora estamos aquí.


  Silencio. Estaba petrificada. La declaración de Thomas aún me tenía algo confundida.


  Nunca me gustaron demasiado las cosas cursis, pero si él seguía diciéndome cosas tan lindas iba a morir derretida.


  No sabía qué responder, qué decirle o qué pensar, así que sólo me acerqué a él y juntamos nuestros labios. Fueron apenas unos segundos de contacto, pero significaron mucho para ambos. Juntamos nuestras frentes.


  –Jules… –habló en un susuro.


  –¡Ya llegué! –suspiré frustrada ante el grito de Kyle–. ¡Ay, Dios! Están todos durmiendo –se lamentó en voz baja–. ¡Lo siento! ¡Sigan durmiendo! –gritó otra vez.


  Sentí cómo cerraba la puerta de su habitación.


  Yo sólo quería un hermano normal, señor. ¿Es tanto pedir?


  –Creo que debo irme –me susurró Thom.


  Asentí con la cabeza levemente y me separé de él.


  –Que tengas buenas noches, Thomas.


  Se acercó nuevamente a mí y me besó. Creo que nunca me cansaría de besarlo.


  Thom salió de mi habitación lo más silenciosamente que pudo.


  Apenas se fue me dejé caer nuevamente en la cama y cerré los ojos.


  Intenté recordar cómo era el Thomas de once años. A mi mente llegó la imagen de un niño alto para su edad, largos cabellos castaños esparcidos por el rostro tapándole los ojos, unos hermosos ojos color azul y una inocente sonrisa. ¡Cuánto había cambiado!


  EL BAÑO, EL INODORO Y LOS BESOS


  ¿Cuáles son los cinco tipos de neuronas?


  Sonreí cuando esa pregunta apareció en mi examen.


  Con rapidez escribí la respuesta y miré satisfecha el examen terminado. Creo que era primera vez que terminaba un examen completo, todo gracias al hermoso de Thomas White y sus efectivos métodos de aprendizaje.


  Comencé a mirar a mis demás compañeros; al parecer yo había sido la única que había terminado.


  Gis, que estaba sentada a mi lado, tenía su cabello agarrado con las manos y una cara de desesperación horrible. Por otro lado estaba Hayley. Ella solía ser la más responsable de las tres. Mi amiga se encontraba mordiendo un lápiz y mirando concentrada su examen. Como si hubiera sentido que la estaba mirando, levantó su mirada de su hoja y me sonrió.


  –¡Maldición! Me rindo


  Miré a Giselle y observé cómo arrojaba los lápices a la mesa bastante frustrada.


  Sin que la profesora se diera cuenta saqué un pedazo de hoja de mi libreta y escribí una nota.


  –Pts –le susurré a Gis.


  Ella me miró confundida y yo le tiré el papel, que cayó estratégicamente en su mesa.


  Giselle lo abrió confundida. Cuando lo leyó abrió los ojos como platos, pero luego escribió rápidamente.


  Escribió una respuesta y me lo mandó de vuelta. Lo abrí con cuidado y leí mi pregunta junto con su respuesta.


  “ ¿Cuáles son las respuestas que te faltan?”


  “cinco, seis, siete, once, quince, veinte, veintidós, veintinueve y treintaidos”


  Me reí y tomé mi examen para ver las repuestas correctas.


  Vigilando que la profesora no se diera cuenta escribí y le devolví el papel a Gis.


  El sonido del timbre fue como música para mis oídos. Agarré mis libros y salí con las chicas.


  –Gracias, Jules. De verdad muchas gracias –siguió diciendo Gis–. Te debo una grande.


  –Ya, no fue para tanto.


  Cuando caminábamos en dirección a mi casillero, vi que mi primo se acercaba a nosotros. Desde lejos me sonrió y yo le sonreí de vuelta.


  Cuándo estábamos muy cerca Thomas cambió su dirección y en vez de hablar con nosotras como creía que haría, me rozó con el hombro mientras dejaba un papel en mi mano.


  Sonreí y apreté el puño, para que el papel no se me fuera a resbalar.


  Mis amigas ni siquiera se dieron cuenta de que Thomas había pasado por nuestro lado. En cierta manera era mejor.


  Cuando llegamos a mi casillero metí los libros y observé cómo Giselle conversaba con Hayley, que también estaba guardando sus libros.


  Con cuidado abrí el papel y leí las palabras que mi primo había escrito.


  “Sal de clase a las 11:00 am y ve al baño de chicas”


  Miré confundida el papel. ¿Por qué quería que saliera de clase?¿No era él quien quería que fuera alguien en la vida? Me reí al pensar eso.


  –¿Qué es eso?


  Me sobresalté y guarde rápidamente el papel en mi bolsillo. Miré a Hayley.


  –No es nada. Sólo un papel que me encontré en el suelo.


  Giselle abrió bien los ojos.


  –Déjame verlo. Puede ser un chisme.


  Yo me reí y Hayley rodó los ojos.


  –Tú siempre tan chismosa, Gis.


  Giselle suspiró y también rodó los ojos, mientras comenzaba a caminar a la siguiente clase, Filosofía.


  Cuando entramos en la sala Dave se encontraba sentado en el mismo puesto de la semana pasada. Giselle y Hayley se sentaron en los puestos de delante y yo me senté a su lado.


  No quería admitirlo, pero estar junto a Dave se estaba volviendo algo incómodo, porque siempre que estoy con él trata de decirme frases lindas, como lo dije antes; incómodo.


  –¿Cómo estás, Jules? –sonrió.


  –Estoy bien. Y tú, Dave? –le respondí.


  –Mejor ahora que estás aquí –alcé una ceja y puse una sonrisa falsa. Lo digo otra vez, incomodo.


  La profesora entró en la clase y comenzó a hablar. Suspiré. ¡Dios, cómo odiaba esta clase!.


  Crucé los brazos en la mesa y apoyé mi cabeza en ellos. Dormir un ratito no me haría para nada de mal.


  Tomé aire y cerré los ojos.


  ***


  Me desperté sobresaltada gracias al horrible sueño en el que yo caía desde la azotea de un edificio de treinta metros.


  Aún tenía el pulso algo acelerado por la sorpresa, pero me tranquilicé al ver que aún estábamos en la aburrida clase de Filosofía.


  Miré a mis otros compañeros de clase. Algunos estaban durmiendo igual que yo, otros conversaban, otros, sin que la profesora los viera, estaban escuchando música con sus celulares, pero absolutamente nadie estaba poniendo atención.


  En ese momento recordé la nota de Thomas.


  –Dave, ¿podrías decirme la hora? –le pregunté al rubio que estaba jugando con el cierre de su chaqueta.


  Él me miró desconcertado unos segundos y luego miró el reloj de su mano.


  –Son las 11:25 –suspiró–. Aún falta mucho para que la clase termine, Jules.


  ¡¡Las 11:25!! Maldita sea me, quedé dormida.


  Sin pensarlo me levanté rápidamente de mi asiento. Todos se me quedaron mirando, incluyendo a la profesora.


  –Señorita McDaniels, ¿tiene algo que decir? –me preguntó.


  –Eh…, no. Quiero decir sí.


  La profesora se me quedó mirando, esperando a que continuara.


  –¿Puedo ir al baño?


  Escuché algunas risitas por la sala. La profesora me miró con el ceño fruncido y yo puse mi mejor cara de súplica. Finalmente se apiadó y me dejó salir.


  Corrí por los pasillos, pero cuando entré no había nadie.


  ¡Rayos! Thom debe de haberme esperado y yo me quedé dormida. Muy bien, Jules.


  Me costaba trabajo respirar, ya que había corrido media escuela para llegar. Me acerqué al grifo, mojé mi cuello con agua y tomé un poco. Cuando miré por el espejo casi me muero del susto.


  –¡Thom, maldita sea! ¿Quieres matarme acaso?


  Mi primo comenzó a reírse y mostró su hermosa sonrisa. Me tomó de la cintura y me dio un abrazo. Yo sonreí.


  –Creo que la puntualidad no es lo tuyo, bebé –me dijo mientras nos abrazábamos.


  –Lo siento, lo siento, lo siento, es que la clase estaba demasiado aburrida y me quedé dormida. ¿Me perdonas? –me separé de él y lo miré a los ojos. Él sonrió.


  –Claro que sí.


  Iba a acercarme para besarlo, pero no me lo permitió. En vez de eso abrió la puerta de uno de los cubículos del baño y nos metió adentro.


  –Ahora sí, aquí estamos mejor –me guiñó un ojo.


  Me reí y me acerqué para besarlo.


  ¡Dios, como había extrañado sus labios!


  Cuando nos separamos lo miré y le sonreí.


  –¿Cuánto tiempo has estado esperándome? –le pregunté.


  –Da igual. Ahora estás aquí.


  Volví a besarlo.


  –En serio, lo siento.


  Thomas negó con la cabeza y comenzó a acariciar mi cabello.


  –¿Qué has hecho hoy, hermosa?


  Le sonreí y lo abracé, para luego quedarnos así.


  –Pues tuve el examen de Biología y creo que tendré una buena calificación –le sonreí.


  –¿Gracias a quién? –alzó una ceja.


  –A ti –le di un besito rápido–. Gracias. Luego tuve Filosofía…


  –¿Ésa es la clase que tienes con el Ken? –me interrumpió.


  Me reí y lo golpeé en el hombro.


  –No le llames así. Sí, ésa es la clase que tengo con él.


  Mi primo hizo una mueca.


  –¿Por qué lo odias tanto? Si se conocieran se llevarían bien –le dije y le acaricié el rostro.


  Thom se rio.


  –Jules, es ley que los exnovios con los novios actuales se odien, más aún si el exnovio no sabe del novio actual.


  Suspiré. Nosotros nunca podríamos salir a la calle como dos novios normales.


  Thomas pareció leer mis pensamientos. Suspiró, me tomó del mentón y me obligó a mirarlo.


  –Ey, no te pongas así. Sé que es difícil tener una relación a escondidas, pero podemos arreglárnoslas. Si queremos todo se puede.


  –¿Y no has pensado qué pasará si nos descubren? –tan sólo pensarlo me daba escalofríos.


  –Eso no pasará –dijo muy seguro.


  –Pero y si... –me besó sin dejarme terminar de hablar.


  –Bebé, no seas tan negativa.


  Suspiré e intenté sonreír.


  Thomas me apoyó con cuidado en la pared del cubículo y escondió su cabeza en mi cuello. Sentí cómo comenzó a dejar besos y a morder mi cuello. Cerré los ojos y esbocé una sonrisa.


  Enterré mis manos en su cabello y lo acerqué más a mí.


  Thomas comenzó también a morder despacio y ocupar su lengua. Yo subía al cielo lentamente.


  Lo agarré del cabello e hice que subiera sus labios hasta los míos, pero en cuanto su lengua iba a entrar en mi boca, ambos escuchamos ruido de pasos.


  Miré con los ojos bien abiertos a Thom; él me miraba igual. Con señas le dije que se parara en el inodoro, para que la persona que hubiera entrado no viera dos pares de pies. Entonces Thomas perdió el equilibrio y chocó con la pared del cubículo, provocando un sonido bastante fuerte. Ahora si estábamos acabados.


  –¿Quién está ahí? –preguntó la persona que estaba fuera.


  Yo conocía esa voz y la reconocería en cualquier parte. Es difícil olvidar un tono de voz tan chillón:era Sharon.


  Escuché cómo sus tacones se acercaban a nuestro cubículo. Miré a Thom de manera desesperada y me di cuenta de que él estaba igual o peor que yo.


  Tenía que hacer algo. Si Sharon nos veía estaríamos más que acabados.


  Así que me decidí. Esperé a que ella estuviera cerca del cubículo, me armé de valor y abrí la puerta.


  Para mi suerte ella estaba lo bastante cerca para que al abrir la puerta le golpeara la cabeza y la mandara de trasero al suelo.


  Cerré rápidamente la puerta a mis espaldas y apoyé en ella.


  –¡¿Qué te sucede, estúpida?! –me gritó cuando me vio–. Para la próxima vez, fíjate.


  –¿Disculpa? Yo sólo salía del baño. Fuiste tú el que tuvo la culpa, por estar demasiado cerca. Tú eres la estúpida que debería tener más cuidado –le respondí y me crucé de brazos.


  –Eres una maldita perra –me dijo mientras se ponía de pie.


  –Cuida ese vocabulario, Sharon, a menos que quieras terminar peor que la última vez –me burlé.


  Sharon me miró enarcando una ceja y se acercó a mí.


  –Escúchame bien, puta de quinta. Aléjate de mí, no te va a gustar provocarme… –la interrumpí.


  –¿Quién ha dicho que yo me quiero acercar a ti? –pasé la lengua por mi labio superior–. No suelo hablar con gente tan hipócrita.


  –Cuídate la espalda, Jules –me dijo intentando intimidarme.


  Se dio media vuelta y comenzó a caminar hacia la salida, pero le grité antes de que pudiera salir.


  –¡Aún tengo tus extensiones! ¿¡Quieres que te las devuelva?!


  Sharon abrió los ojos sorprendida y me dirigió una última mirada de odio antes de salir.


  –Ya puedes salir –le dije a Thom cuando estuve segura de que ella no iba a volver.


  –Pensé que iban a comenzar a golpearse.


  –Sinceramente ganas no me faltaron –apreté los labios y luego suspiré con tristeza–. Pero bueno, ¿en qué estábamos?


  Thomas me miró coqueto y me atrajo a él para volver a entrar y seguir con nuestro hermoso momento. Deberíamos aprovecharlo bien. En casa no teníamos mucho tiempo para estar solos y besarnos cuanto quisiéramos. Siempre estaba Kyle o la tía Christine.


  Tomó mi rostro en sus manos y me observó detenidamente.


  –¿Qué dirían nuestras madres si se enteraran de que nos escapamos de clase para escondernos en el baño y besarnos? –le pregunté con una ceja arqueada.


  Thomas frunció las cejas y se lo pensó unos segundos.


  –Intento imaginármelo, pero no puedo –respondió–. No sé cómo es que reaccionaría al enterarse de todo esto, si se enojaría o se asustaría, o quizás pensaría que estamos locos.


  –Probablemente sería alguna de esas tres cosas –asentí con la cabeza y me puse tensa–. Me preocupa que Kyle se entere.


  Thomas me miró expectante, pero no dijo nada.


  –Probablemente se volvería loco –continué–. Las chicas ya saben que me gustas.


  El me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.


  –¿Y qué piensan? –me besó la clavícula derecha.


  –Creo que intentan ocultar lo sorprendidas que están con todo esto –me encogí de hombros–. Por lo menos no me han dicho que soy una enferma que se siente atraída por personas de su propia familia.


  Thomas para abruptamente de dejar besos en mi cuello y me miró a los ojos con el ceño fruncido.


  –¿Crees que eres una enferma?


  Al ver su rostro no pude evitar bajar la mirada.


  –Esto no es algo que se vea todos los días, Thomas –suspiré y jugueteé con mis manos–. Estamos tan acostumbrados a la diferencia entre el cariño de familia y el que hay entre hombre y mujer que cuando me mezclan no podemos evitar sentir que es incorrecto.


  Tomas tomó mis manos y se las llevó a los labios.


  –¿Por qué no te olvidas por ahora de que somos familia? –lo miré a los ojos–. Sólo por ahora, sólo por este rato. Es el único tiempo que tenemos para estar relativamente a solas. Te prometo que hablaremos sobre esto, pero déjame disfrutar este momento.


  Asentí con la cabeza. Él se acercó con lentitud hacia mí, como pidiendo permiso.


  Nuestros labios se rozaron y se acoplaron. Éste era el beso más lento que nos habíamos dado.


  Thomas me tomó del muslo izquierdo y lo levantó, acariciándolo.


  Pasé mis manos por sus hombros y le acaricié la mejilla derecha.


  No recuerdo cuánto tiempo nos pasamos besándonos y rozándonos, pero después de un rato volvimos a escuchar pasos y ésta vez las voces de unas chicas.


  Rodé los ojos con ganas.


  ¿Es que acaso no podíamos besarnos en paz? Se suponía que todos estaban en clase. ¿Por qué venían tanto al baño? Al parecer en esta escuela tenían el síndrome de la vejiga pequeña.


  Thomas se subió al inodoro nuevamente y esta vez yo me subí con él.


  Estábamos bastante incómodos, con suerte podíamos mantener el equilibrio.


  No reconocía las voces de las chicas que habían entrado. Pero conocía perfectamente a la persona de la cual hablaban. Y qué curioso era que esa persona estuviera justo a mi lado.


  –Es cierto, Thomas ha estado muy diferente este último tiempo –habló una de ellas.


  Fruncí las cejas al escuchar eso. Mire a Thom y él se encogió de hombros.


  –Sí, antes era más divertido, quiero decir, siempre me coqueteaba o algo, pero ahora nada –contestó la otra ofendida.


  ¡Eso es porque me tiene a mí, perra!


  –Quizás se haya vuelto homosexual.


  Me tapé la boca para ocultar una sonrisa y miré a Thomas. Éste tenía la boca abierta por la sorpresa y al verme elevó una de sus cejas y se cruzó de brazos.


  –¿Tú crees? No tiene mucha pinta de gay, aunque algunos de sus pantalones son demasiado ajustados.


  Esta vez solté una pequeña risita casi inaudible. Thomas intentó ocultar una sonrisa que amenazaba con aparecer en su rostro y me empujó despacio para molestarme.


  Pero gracias al pequeño empujón sin querer perdí el equilibrio. Thomas intentó agarrarme antes de que cayera al suelo, pero fue imposible.


  Cuando mis pies tocaron el suelo choqué contra la pared y mi primo terminó con un pie dentro del inodoro.


  Abrí bien los ojos y me tape la boca para no reír. Thom miró con asco su pie y luego me miró a mí.


  –¿Qué fue eso? –preguntó una de las chicas.


  Tomé aire para intentar aguantar la risa, pero esa acción provocó un sonido que era más parecido a un gemido.


  –¡Ay. por Dios! –gritó la otra–. ¡Alguien está teniendo sexo allí adentro!


  Las chicas hicieron un gritito de asco y salieron corriendo. Thomas y yo nos miramos y aguantamos la risa.


  Cuando el baño quedó completamente en silencio, entró el pánico. O bueno, Thomas entró en pánico.


  –¡Jules McDaniels! –me dijo riendo–. Deja de reírte y ayúdame a sacar mi pie.


  Era imposible, no podía ni siquiera respirar. Estaba segura de que mis carcajadas se escuchaban hasta donde estaba mi profesora de Filosofía.


  Thom intentó mirarme serio, pero después de unos segundos también comenzó a reírse.


  –Bebé… –dijo él aún riéndose–, por favor, ayúdame.


  Yo seguía retorciéndome de risa mientras Thom intentaba sacar su pie.


  –Está bien, está bien –aún no podía parar de reír–. A ver te ayudaré.


  Me puse a su lado y tiré de su pierna hacia arriba.


  ¡Dios, esto era imposible!


  –Thomas, tienes un pie muy grande –me quejé mientras volvía a intentar sacarlo. Me reí levemente.


  –Ya sabes lo que dicen sobre los hombres con pie grande.


  Elevé una ceja y me giré para mirarlo. Éste me guiñó un ojo.


  Negué con la cabeza.


  –Eres un sucio.


  Estuvimos así varios minutos hasta que por fin pudimos desatascar su pie. Suspiré agradecida. Ya había llegado a pensar que no podríamos sacarlo y que tendríamos que llamar a alguien y explicar que estábamos haciendo aquí los dos no era muy fácil que digamos.


  –No volveremos a hacer esto otra vez, ¿de acuerdo? –me dijo riendo.


  –De acuerdo –le respondí riendo también–. Creo que deberíamos irnos. Si seguimos aquí vamos a terminar buscándonos más problemas.


  –Sí, además debo ver qué hago con mi zapatilla. Está empapada –se quejó mirando con melancolía su pie.


  Me reí y lo besé rápidamente.


  –Nos vemos en el almuerzo, guapo –salí del cubículo y le guiñé un ojo.


  Caminé con una sonrisa en el rostro de vuelta a la clase. Tendría que inventar una buena excusa por la demora.


  ALCOHOL


  Me miré nuevamente al espejo y suspiré frustrada.


  Hoy ya era sábado y yo con las chicas nos estábamos preparando para la fiesta de Kate. ¡Ni siquiera sé de qué Kate me están hablando! ¡Maldito sea el momento en el que dije que sí a la invitación!


  –¿En serio tengo que usar esto? –pregunté, haciendo una mueca con los labios.


  Gis me había dicho ayer que tenía el vestuario perfecto para mí esta noche, pero en ningún momento mencionó que ese “vestuario perfecto” iba a ser un vestido apretado hasta el muslo color negro y unos tacones de doce centímetros.


  –Por supuesto –me contestó mi amiga.


  –Pero ¿por qué? –puse una mala cara–. Me siento incomoda, estoy casi segura que voy a terminar caminando como un pingüino.


  –Estás exagerando.


  Giselle terminó de maquillarse en el espejo de mi habitación y me miró de arriba abajo.


  –¿Y por qué Hayley puede ir normal? –le dije frunciendo el ceño.


  La pelirroja levantó su mirada del celular y nos miró a ambas. Mi amiga iba vestida con unos pantalones cortos y una camiseta, justo como a mí me hubiera gustado ir.


  –Porque Hayley nunca quiere ir a conquistar muchachos con su cabello pelirrojo al aire –Gis rodó los ojos–. Créeme, he intentado convencerla un millón de veces.


  Hayley asintió con la cabeza y volvió la vista hacia su celular.


  –Pero tú vas vestida así y tienes novio –entrecerré los ojos–. Y es mi hermano.


  –A las mujeres nos gusta vernos lindas y que nos celen, Jules.


  Gis tenía puestos unos jeans ajustados y unas botas de tacón por encima de estos. Un top rosa y un delineado que se veía bastante provocador.


  Rodé los ojos y me miré al espejo por décima vez en la noche. Traté de poner mi cabello hacia delante para intentar esconder un poco mis pechos, pero estaba segura de que el viento lo tiraría hacia atrás cuándo saliéramos.


  Mi cabello era lo único que me gustaba cómo se veía esta noche. Hayley me había dado un cintillo negro para ponerme y debía admitir que se veía muy bien.


  –Bueno, ya estamos listas. ¿Vamos? –nos preguntó Giselle. Hayley asintió.


  Salimos de mi habitación y bajamos la escalera. En realidad fue un verdadero sacrificio bajar sin doblarme un pie con estos estúpidos zapatos. Nunca había usado unos zapatos de tacón tan altos, no estaba acostumbrada.


  Abajo se encontraban mi hermano y Thomas esperándonos. Al parecer, bastante aburridos.


  Cuando llegamos a su lado se nos quedaron mirando unos segundos, bastantes.


  –¿Jules? –preguntó mi hermano incrédulo–. No piensas ir así,¿verdad?


  Abrí la boca para hablar y decirle que por mí me cambiaba, pero se me adelantó Gis, quien habló primero.


  –Kyle, no seas así –lo golpeó en el hombro–. Además, se ve muy guapa.


  –Va a estar bien –intentó tranquilizarlo el chico a su lado con una sonrisa divertida en el rostro–. La tendremos en la mira.


  Miré a Thomas y alcé una ceja. ¿Por qué la mira?


  –¡Ay, por Dios! ¡Dejen que se divierta! –les dijo Gis. Me guiñó un ojo, tomó la mano de mi hermano y se dirigió a la puerta–. Mejor vamos, ya se hace tarde.


  Hayley salió detrás de ellos.


  Miré a mi primo y éste hizo una reverencia para que yo saliera primero, pero yo sabía que era una estúpida estrategia para mirarme el trasero; aun así lo hice.


  –Ve tú de copiloto, Jules –me dijo Kyle mientras se subía con su novia en los asientos de atrás.


  Thomas sonrió sin que lo vieran y me guiñó un ojo. Tomé aire y me subí.


  En el camino la única que hablaba era Gis.¿Es que acaso no se aburría nunca de hablar?


  Suspiré y miré a Thom manejar. Se veía tan sexi concentrado en la carretera. Si estuviéramos solos habría sacado mi celular y lo habría fotografiado.


  No me había dado cuenta de la ropa que traía el hoy. Unos jeans y una musculosa color negro que dejaba a la vista sus trabajados brazos.


  –¿Por qué me miras? –preguntó bajito para que los demás no escucharan, aunque, con lo ruidosa que era Gis, era difícil que no lo hicieran.


  Sentí la sangre llegar a mis mejillas y miré hacia delante.


  –No te estaba mirando –le contesté.


  Él se rio bajito.


  –Llevas media hora mirándome, me sentía cohibido –me dijo haciéndose el ofendido. Esta vez yo reí.


  – ¿Qué es tan gracioso por allá delante? –preguntó mi hermano.


  Thomas y yo nos miramos y sonreímos.


  –Nada –contestamos al unísono.


  Cuando llegamos Thom tuvo que estacionar el auto bastante lejos de la casa ya que la calle estaba atestada de autos estacionados.


  Nos bajamos y comenzamos a caminar. Mi primo y yo de vez en cuando rozábamos nuestras manos. Era un pequeño contacto pero aún así se sentía bien.


  La casa de Kate estaba repleta de gente, mayormente por borrachos.


  Había un montón de personas bailando, otras bebían y otras estaban casi teniendo sexo. Había de todo un poco.


  Mis amigos y yo nos dirigimos a la cocina y sacamos unas cervezas para empezar.


  Cuando ya íbamos por nuestra tercera las chicas y yo fuimos a la pista de baile. Yo ya estaba más feliz que cuando llegamos. La vergüenza se esfumó y comencé a mover mis caderas al ritmo de la música sin importar quién me viera o que dijeran de mí.


  –¡Hola, chicas!


  Miré de dónde venía aquella voz y me encontré con Allie.


  –¡Ey! Allie, baila con nosotras.


  Gis agarró a Allie de la mano y la obligó a danzar con nosotras. La chica de melena negra se rio y comenzó a bailar a nuestro lado.


  Estaba bailando felizmente cuándo sentí unas manos en mi cintura. Primero me sorprendí, pero me relajé cuando escuché su voz en mi oído.


  –Te mueves muy bien bebé.


  Me reí fuerte, pero no se escuchó debido a la música.


  La canción OMG de Usher comenzó a sonar y todo el mundo se volvió loco. Thomas y yo comenzamos a bailar muy pegados, sin importarnos si nos veían o no.


  Me di media vuelta para quedar frente a frente con él.


  Moví mis caderas al ritmo de la música y el posó sus manos en mi cintura.


  –Oh,, oh, oh, oh, oh, oh my good –cantó en mi oído.


  Acerqué mi rostro al suyo y puse una mueca de desagrado al sentir su olor.


  Estaba claro que aquí todo el mundo olía a alcohol, pero mi primo desprendía tanto que parecía que se hubiera tomado cinco botellas de cerveza de las grandes él solo.


  –Thomas, ¿cuánto has bebido? –le pregunté.


  –¡Ay, por Dios!No vas a empezar con ese papel de suegra? Ok? –me preguntó arrastrando las palabras. Yo no le contesté y el comenzó a reírse–. Sí, claro que lo harás.


  Suspiré y miré a mi alrededor. Los chicos no estaban. Justo ahora que los necesitaba se habían ido, ¡pero claro! cuando queremos tener un momento a solas, hasta el mismísimo Obama aparece.


  Volví a mirar a Thomas y vi que estaba sonriendo como un tonto.


  – ¿Dónde está Kyle? –le pregunté.


  El hizo una mueca.


  – ¿También quieres saber si está borracho? –me hizo una burla–. Por si no te habías dado cuenta Jules esto es una fiesta y en las fiestas se bebe hasta quedar inconsciente.


  Abrió los brazos hacia los lados.


  –Eso no es cierto, cuándo te emborrachas haces cosas que no quieres.


  – ¿Cómo besarme? –me preguntó el con el semblante serio.


  – ¿Qué...? –le dije confundida–. No, yo no...


  –Eso estabas tratando de decir –me interrumpió.


  –Eso no es cierto –le reclamé–. ¿Por qué estás tan a la defensiva?


  Mi primo hizo un gesto de desagrado y me soltó la cintura.


  –Iré al baño –me dijo cortante.


  Lo vi alejarse entre la gente hacia el segundo piso. Di un suspiro y me acerqué nuevamente a la cocina.


  ¿A dónde se habían metido todos mis amigos?


  Tomé otra cerveza y comencé a beber. Observé a la gente bailar al ritmo de la música. No conocía a casi nadie.


  Seguí bebiendo hasta que sin darme cuenta vacié la botella. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Dónde estaba Thom?


  Me arreglé el vestido y caminé para buscarlo, tenía miedo de que pudiera golpearse con alguien con lo borracho que estaba.


  Comencé a subir la escalera, lo que fue totalmente difícil ya que había como cuatro parejas de chicos besándose y no dejaban casi nada de espacio para subir.


  No conocía esta casa así que cuando llegué a la segunda planta tomé el camino de la derecha. Había muchas puertas cerradas y ninguna de esas era el baño. Suspiré y me devolví para tomar el otro pasillo.


  Caminé por él, a unos metros más adelante se podía ver la silueta de una persona apoyada en la pared. Sonreí. Apuesto a que el estúpido de Thomas se quedó dormido de la borrachera que tenía.


  Caminé más rápido para llegar, pero me detuve en seco al darme cuenta de la situación.


  Si, era mi primo el que estaba ahí, pero no estaba durmiendo ni estaba sólo.


  Él estaba apoyado en la pared y Sharon estaba tratando de besarlo


  Thomas se estaba riendo como un tonto, pero aun así corría la boca cuando Sharon intentaba que éstas se juntaran.


  –Hay alguien que va a estar muy enojado si te beso –le dijo Thomas, aún riéndose–. Ya basta, me haces cosquillas.


  Vi cómo Sharon se acercaba a su oído y le susurraba cosas. Casi vomito en medio del pasillo.


  Tenía que separarlos, pero si llegaba allí como una novia celosa sería de lo más extraño. Para todo el mundo éramos simplemente primo y prima.


  –Sharon ya sé que soy muy guapo, pero tengo novia –Thomas arrastró las palabras.


  –Tú no tienes novias –le contestó ella riendo.


  –Pero ahora si –él la apuntó con su dedo índice y le tocó la punta de la nariz. Comenzó a reírse y lo hizo de nuevo–. Y estoy casi seguro que no eres tú.


  –Estas demasiado borracho Thomas. Cuando te encontré ya estabas con media botella de vodka y además habías bebido cerveza. Estás teniendo alucinaciones –le explicó Sharon y volvió a intentar besarlo–. Déjame bajarte de las nubes.


  En ese momento fue suficiente. Me acerqué con pasos decididos y me crucé de brazos cuando estuve a un metro de ellos.


  –Creo que tenemos un intento de violación por aquí –elevé una de mis delgadas cejas.


  Los dos dirigieron su mirada hacia mí. Thomas levantó sus dos manos en forma de inocencia y comenzó a reírse.


  En cambio Sharon quitó sus garras de él y puso una sonrisita.


  –No cariño, créeme el desea esto tanto como yo.


  Thomas a su espalda negó con la cabeza rápidamente y volvió a reírse.


  –Vete de aquí Sharon –la miré con desprecio–. Es lamentable que de la única manera que puedas acostarte con un hombre, es cuando esté borracho.


  Sharon se rio fingidamente.


  –Cariño, yo tengo hombres por montones, tanto sobrios como borrachos. –miró a Thomas–. Llévate a tú primo, volverá de todas maneras. Siempre vuelve.


  Pasó por mi lado rosándome el hombro y luego caminó hacia la escalera.


  Thomas se dejó caer al suelo hasta quedar sentado. Me fijé en que había una botella de vodka en el suelo. Thomas la tomó y bebió un sorbo.


  Me acerqué hacia él y lo miré con enojo.


  – ¿Qué estás haciendo?


  Thomas levantó la mirada y me sonrió.


  –Eres muy guapa, Jules –me sonrió, pero luego se puso el dedo índice en los labios–. No se lo digas a mi novia.


  Rodé los ojos y me puse de rodillas a su lado.


  Y se suponía que este era el hombre que me iba a tener en la mira.


  –Yo soy tú novia, idiota.


  Thomas me miró con las cejas fruncidas y negó con la cabeza, antes de volver a echarse a reír.


  –Tu eres mi prima, no mi novia –volvió a darle otro trago a la botella–. Estás loca.


  ¡Santa mierda! Estaba más borracho de lo que pensé.


  Tomé la botella de sus manos y se la quité.


  El me miró enojado.


  – ¿Qué crees que estás haciendo? Devuélvemela –exigió.


  –Has bebido mucho, es suficiente.


  Thomas me miró con desprecio e intentó levantarse, pero al ponerse de pie se tambaleó ligeramente.


  Yo también me puse de pie e intenté sujetarlo antes de que terminara en el suelo nuevamente.


  –¡Suéltame! –me quitó de un empujón


  Me tapé la cara con las manos y solté un suspiro frustrado antes de volver a mirarlo.


  –Por favor,, Thomas estás mal.


  Thomas comenzó a caminar y yo lo seguí.


  –Solo quiero que me dejes en paz, ¿está bien?


  –¡No! No puedo dejarte en este maldito estado Thomas –le grité, ya enojada en serio–. Ni siquiera me reconoces maldita sea.


  Él se dio media vuelta y me miró a los ojos.


  –Claro que te reconozco. Eres mi prima y quieres ser mi novia –hizo una mueca–. ¡Estás definitivamente loca! ¿Cuánto crees que duraría una cosa tan estúpida como esa? Es simplemente una locura, puedes estar muy buena, pero eres mi prima. La gente diría que soy un maldito enfermo. Además tengo novia.


  Y aquí estaba; el chico que me había dicho que no importaba el hecho de que fuéramos familia, que me olvidara que éramos primos solo para poder besarnos. Ahora se encontraba completamente borracho y me decía que estaba loca.


  Decir que no dolía sería una mentira, porque en el fondo sabía que todo lo que me estaba diciendo era simplemente la verdad.


  –¡Está bien! –le gritó y lo empujé. Thomas quedó pegado de espaldas en la pared–. Has lo que quieras, no me interesa.


  Pasé por su lado y bajé corriendo la escalera.


  Volví a caminar hacia la cocina y saqué otra cerveza. Comencé a caminar por entre todas las personas intentando buscar un lugar para poder sentarme en paz.


  Bebí un sorbo largo y abrí el ventanal para salir hacia el patio trasero de la casa. Había más o menos diez personas, unas estaban fumando, las otras besándose y otras bebiendo.


  Me senté en el césped y seguí bebiendo de mi cerveza.


  Esta fiesta fue una mala idea. ¿De verdad estoy loca por creer que algo así podría funcionar? Al parecer sí.


  Una pequeña lágrima se deslizó por mi mejilla. ¿Por qué no podía haberme gustado otra persona? ¿Por qué tenía que haber sido justamente el?


  Porque la vida simplemente me odia.


  No sabía exactamente cuánto tiempo llevaba a fuera, pero estaba congelada, aún así no quería entrar.


  Sentí como el ventanal volvía a abrirse, pero no me molesté en mirar. No me interesaba en absoluto.


  – ¿Jules? –sentí a alguien pararse a mi lado–. ¿Qué te pasó?


  Giselle se arrodilló a mi lado y me miró. Parecía alterada.


  –Por Dios, te estábamos buscando ¿qué te pasó? ¿Por qué estás aquí sola? ¿Alguien te hizo algo? –Gis sonaba bastante preocupada.


  – ¿Crees que estoy loca? –le pregunté y volví a darle un sorbo a la botella.


  Giselle miró atentamente la botella.


  – ¿Estás borracha?


  Me encogí de hombros.


  –No lo creo.


  – ¿Entonces qué pasa? –ella me acarició la espalda.


  Me quedé en silencio varios segundos.


  – ¿Puedo contarte un secreto? –la miré y ella asintió con la cabeza–, pero promete que no vas a juzgarme.


  –Lo prometo –pasó su mano por mi cabello.


  –Hace unos días Thomas me dijo que yo le gustaba –comencé a explicar–. Y llegamos a la conclusión de que quizás podíamos intentar estar juntos, si nadie se enteraba no había problema.


  Giselle me miró atenta.


  –Pero creo que sí hay problemas. Hace unos minutos él” se emborrachó y me dijo que estaba loca, que cuanto creía que duraría algo estúpido 11como esto.


  La chica a mi lado se quedó unos minutos en silencio.


  –Pero él estaba borracho.


  –Pero eso no quiere decir que no lo pensara –le di otro sorbo a la cerveza. –. Fui una tonta Gis, esto es una tontería.


  Giselle se sentó a mi lado y tomó la botella para darle un sorbo también.


  –Si tu creías que podía funcionar, no creo que sea una tontería –suspiró–. Tal vez Thomas dijo esto porque estaba confuso y borracho o tal vez no. Pero lo que es seguro es que tienen que hablar seriamente de esto, sobrios. Si esto que están haciendo les hace más mal que bien no creo que sea una buena idea seguir.


  Solté un suspiro y apreté los labios.


  –Y no creo que estés loca, ya te lo había dicho antes –la miré y ella me dedicó una sonrisa–. Simplemente es complicado.


  Giselle se puso de pie y con cuidado me ayudó a levantarme.


  –Vamos, es hora de irnos. Esta fiesta no está para nada divertida.


  Me tomó de la mano y me guio al auto. al parecer nos esperaban.


  Afuera del auto estaban Kyle y Hayley conversando.


  –¡Hasta que al fin aparecen! –Exclamó mi hermano–. ¿Nos vamos?


  – ¿Y Thomas? –preguntó mi amiga.


  –Estaba tan borracho que se quedó dormido, está en el asíento trasero –contestó riendo Hayley.


  Giselle me miró y me dijo:


  –Tú ve de copiloto, yo me iré atrás.


  Le hice caso y sin ánimos me subí al lado de mi hermano.


  Ni Hayley, ni Kyle se dieron cuenta de mi estado; agradecí eso.


  Primero dejamos en su casa a Giselle, luego a Hayley y por último llegamos a la nuestra, o más bien a la de la tía Christine.


  –Hay que llevar a Thomas adentro –habló mi hermano, con una mueca en su rostro.


  –Lo siento Kyle, pero yo no pienso hacer nada más por él. Lo intenté y me pidió que me alejara, es lo que voy a hacer.


  Sin esperar a que mi hermano dijera algo, salí del auto y entré corriendo a la casa. Subí a mi habitación y me senté en la cama.


  Solté un suspiro y me tapé la cara con las manos.


  Caminé hacia el baño y me lavé los dientes, luego volví a mi habitación.


  Me recosté en la cama sin taparme, tampoco me importó estar aún con el vestido. Esta noche no había sido la mejor de mi vida.


  Escuché cómo Kyle murmuraba maldiciones, mientras yo supongo intentaba subir a Thomas a su habitación.


  Y después de lo sucedido hoy, eso sinceramente tampoco me importó.


  ***


  Abrí los ojos y solté un bostezo.


  Pestañeé varias veces para aclarar mi vista.


  Solté un suspiro y miré mi vestimenta. Aún tenía puesto el vestido que Giselle me había prestado ayer.


  Tomé mi celular en mis manos y observé la hora. 11:33 de la mañana.


  “No quiero estar en casa hoy.¿Quieres salir?”


  Presioné el botón de enviar y esperé la respuesta de Giselle, que llegó solo unos segundos después.


  “Por supuesto, paso por ti en un rato”


  Me levanté de la cama y caminé a la ducha. Necesitaba agua caliente para relajarme. Me quité el vestido y lo lancé a la ropa sucia. Debía lavarlo antes de entregárselo a Gis.


  Cerré los ojos mientras sentía como el agua caliente caía por mis hombros. Me sentía estúpida.


  Jaboné con delicadeza mi cuerpo y luego salí de la ducha, me vestí y arreglé un poco la cama.


  Escuché el claxon del auto de mi amiga, tomé aire y salí de la habitación.


  No pude ni siquiera llegar a la escalera, ni siquiera dar más de tres pasos cuándo un cuerpo apareció frente a mí.


  –Tenemos que hablar –me suplicó, pero yo no lo miré. Tenía puesta la misma ropa de ayer lo que significaba que recién había despertado.


  – ¿Con que ahora recuerdas quién soy? –Enarqué una ceja y lo miré a los ojos–. Ahora no puedo, estoy ocupada.


  –Por favor, bebé –susurró–,, por favor,...


  Él tenía su cabello desordenado de una forma que parecía que hubiera querido arrancárselo y una mueca en sus labios.


  –Tendrá que ser luego...


  Le di la espalda y bajé rápidamente la escalera. Caminé hacia la puerta sin impórtame no haberle dicho nada a mi tía. En cuanto salí corrí hacia el auto de mi amiga y me subí.


  –Te ves mejor que ayer –dijo ella apenas me subí en el asiento del copiloto.


  –En serio, te lo agradezco. Sé que tienes muchas cosas que hacer como para perder tú tiempo conmigo.


  –No te preocupes, sinceramente era esto o ver la telenovela con mi madre. Además me necesitabas.


  Le sonreí y ella arrancó el auto. No sabía dónde íbamos pero tampoco me importaba. Sólo quería estar lejos de casa un tiempo.


  ***


  –Se te ve mejor el azul –le dije a Gis, que se miraba en el espejo de la tienda con un vestido de playa puesto–. Pero ¿cuándo vas a usarlo?


  –Cuando vayamos a la playa por supuesto –me dijo mientras posaba.


  –Nunca vamos a la playa –murmuré mientras ella volvía a entrar al probador para colocarse su ropa.


  –Iremos algún día –me gritó desde adentro.


  –Como con cinco años más, claro –le respondí sonriendo.


  –Eres una aguafiestas, Jules Madeleine –volvió a gritar. Yo fruncí el ceño–. Sé que voy a ocuparlo algún día


  –No me llames así, no me gusta.


  –Ya lo sé –respondió mi amiga cuando salió–. Ven, vamos a pagar esto.


  Cuando Giselle pagó salimos de la tienda para ir al estacionamiento.


  –¡Espera! –se detuvo de repente. Yo la mire confundida–. Tú no te has comprado nada.


  –No quiero nada –le sonreí.


  –Por lo menos te invito a comer, seguramente en casa de tú tía ya almorzaron. Se supone que iba sacarte para distraerte –se encogió de hombros–. Y sé que te encantan las hamburguesas.


  Sonreí de lado.


  –La verdad es que hoy tengo más antojo de una pizza –la tomé del brazo y dimos media vuelta para volver al patio de comidas–. ¿Qué te parece?


  Giselle se echó a reír a carcajadas.


  –Sabía que no te podrías negar a la comida.


  –Y tenías mucha razón, querida Gis, mucha razón.


  ***


  –¿Estás segura? Si quieres podemos ir a mi casa un rato –murmuró Gis en cuanto estacionó el auto afuera de la casa de la tía Christine.


  –Tenemos que hablar en algún momento y prefiero que todo quede claro de inmediato –asentí con la cabeza y le sonreí.


  –Nos vemos, linda. Tu hermano va a ir a mi casa, así que tengo que arreglarme.


  Me reí y abrí la puerta.


  Salí torpemente del auto y Gis arrancó mientras me decía adiós con la mano desde la ventanilla del conductor.


  Tenía una sonrisa en el rostro cuando entre a la casa, pero esa sonrisa se borró más rápido que un “Hola.¿Qué tal?”


  Apenas abrí la puerta me encontré con las tres personas, aparte de mí, que vivían en la casa.


  Kyle estaba dando vueltas por la sala con su celular en la mano, la tía Christine estaba sentada en el sofá con la cara escondida entre las manos y, por último, estaba Thomas sentado comiéndose una manzana justo al lado de su madre.


  Cerré la puerta a mis espaldas y todas las miradas se dirigieron hacia mi persona.


  –¡Ay, gracias al cielo! –dijo la tía Christine poniéndose de pie.


  Kyle dejó su teléfono al lado y me miró enojado.


  –¿Dónde estabas, Jules? –me preguntó con furia.


  –Ah… –estaba tan desconcertada que no me salían las palabras.


  –¿Sabes lo preocupados que hemos estado? ¿Por qué saliste sin decirle a nada a nadie? –me preguntó la tía Christine.


  –Yo… estaba con Gis –me mordí el labio.


  –Ni siquiera contestabas al teléfono, Jules –Kyle apretó la mandíbula–. Ni siquiera dejaste un mensaje.


  –Lo siento, ¿sí? No quería hablar con nadie.


  Mi hermano abrió la boca para decir algo, pero la tía Christine lo detuvo.


  –Está bien, Kyle, ya está aquí –soltó un suspiro–. Pero, por favor, Jules, no lo hagas de nuevo.


  La tía Christine tomó su bolso, que se encontraba justo a su lado y caminó hacia la puerta.


  –Muy bien, ahora voy –les dio un beso a los dos chicos y luego me abrazó–. Nos vemos luego.


  En cuanto la tía Christine cerró la puerta Kyle se dirigió hacia Thomas.


  –¿Me prestas el auto?


  Thomas se metió las manos en el bolsillo y le lanzó las llaves por el aire.


  –Voy donde Gis. Llegaré en un rato –cuando llegó a mi lado me apuntó con el índice–. Nunca más, Jules.


  Y después de eso, se fue.


  Miré a Thomas confundida. Él le dio un mordisco a su manzana.


  –Mi madre estaba esperando que dieras señales de vida para irse a una junta con sus amigas –me explicó–. Estaban preocupados.


  –Tú no parecías muy preocupado.


  –Sabía que te ibas porque no querías hablar conmigo y vi el auto de Giselle cuando te fuiste –respondió como si nada.


  –¿Y no se los dijiste?


  –Les dije que te habías ido con Giselle, pero no quisieron estar tranquilos hasta verte o hablar contigo.


  Solté un suspiro y comencé a caminar hacia la escalera.


  –¿Podemos hablar ahora?


  Quería ignorarlo, pero él tenía razón: debíamos hablar.


  Apreté los labios y me di media vuelta.


  –Acompáñame –le pedí y subí hasta mi habitación.


  Con cuidado e igual que la última vez que lo había hecho, me subí al techo de la casa. Segundos después Thomas estuvo a mi lado.


  –Jules, hay muchas cosas que quiero contarte... –se mordió el labio y suspiró–. Dije cosas muy feas anoche y te juro que de verdad me arrepiento.


  –¿De verdad piensas que estoy loca y que esto es algo estúpido? –le pregunté y apreté los labios–. Porque si piensas eso no hay caso en continuar con esto.


  –No, no, claro que no –se apresuró a hablar–. Estaba demasiado borracho. Tú tenías razón, hice cosas que no quería y dije cosas que no quería. De verdad no sabes cuánto me arrepiento. Esta mañana, cuando recordé todo, no sabes lo mal que me sentí. Tan sólo recordar tú rostro cuando te dije esas cosas… –apretó los labios– fue una tortura.


  –Quizás esto es una señal –hablé sin mirarlo.


  –¿Una señal de qué? –me dijo confundido.


  –Una señal para que esto termine –suspiré–. No estaba enojada por las cosas que dijiste, Thomas, por más que me cueste admitirlo son ciertas. Estaba enojada por lo que te llevó a hacer todas esas cosas: el alcohol.


  Hubo silencio unos segundos y luego él habló.


  –No –dijo firme. Lo miré a los ojos. Su semblante era serio–. No, no voy a dejarte. No puedo terminar esto contigo, simplemente no puedo. Sé que es complicado, pero haré todo lo posible para esto funcione. Que seamos familia no va a impedir que yo esté contigo, Jules.


  Me quedé en silencio sin saber que decir.


  –¿Qué hubiera pasado si yo no hubiera llegado para separar a Sharon de ti? –pregunté después de un rato.


  –No lo sé –susurró–. Pero me alegro de que lo hayas hecho.


  Thomas levantó su mano y me acarició la mejilla.


  –Por favor, no acabes con esto, estamos recién comenzando –pidió–. Sabíamos que iba a ser difícil, ¿verdad? –yo asentí con la cabeza–. Pero no podemos simplemente echarnos atrás con cada problema, porque éste no será el último. Yo de verdad no quería decir esas cosas. Poco me importa que las personas piensen que soy un enfermo. Por nada del mundo pensaría que estás loca y aunque a esto no se le vea mucho fututo –nos apuntó a los dos–, pienso que vale la pena intentarlo.


  Levanté la cabeza y lo miré a los ojos. A él se le veía dolido, pero también decidido.


  Me acerqué a él y rocé sus labios con los míos.


  –Thomas, prométeme que no volverás a beber así. Prométemelo, por favor,.


  –Créeme que después de las cosas horribles que dije ayer lo que menos quiero es volver a emborracharme.


  ***


  Pestañeé varias veces cuando sentí un peso al lado de mi cama, pegué un salto por el susto y me preparé para gritar.


  –Si se te ocurre gritar tendremos problemas.


  Relajé los músculos y fruncí el ceño.¿Por qué estaba Thomas sentado a mi lado?


  –¿Qué estás haciendo aquí? –le pregunté susurrando. Se te está haciendo una costumbre aparecer en mi habitación por las noches.


  Thomas se rio y alcanzó mi mano.


  –¿Puedo dormir contigo? –preguntó en voz baja.


  –Pero ¿y tú mamá...? –me interrumpió.


  –Ya se durmió. Prometo despertarme antes de que ella para sospeche algo –suplicó.


  Me quedé en silencio unos segundos y luego suspiré.


  –Está bien.


  Me hice a un lado en la cama y le dejé espacio. Él se acostó rápidamente y se tapó con las colchas. Pasó un brazo por debajo de mí y me atrajo a su pecho desnudo. No me había dado cuenta, pero mi primo tenía puestos solos los bóxers. ¡Ay, por Dios! ¡Tengo a un dios griego en mi cama!


  –De verdad, siento lo de ayer.


  –Si dejaras de repetirlo, más fácil será para mí olvidarlo –susurré con los ojos cerrados.


  Thomas se rio despacio.


  –Te prometo que voy a intentar todo lo posible para que esto funcione.


  LA EXCURSIÓN


  –Bebé...


  Hice una mueca e intenté moverme en la cama, pero unos brazos me tenían aprisionada.


  –Déjame dormir –respondí algo enfadada.


  –Debes despertar, mi madre se levantará en cualquier momento –volvió a decir mi primo.


  –No me interesa. Yo quiero dormir –le dije de mala gana.


  –Me encanta tu mal humor por las mañanas.


  No le presté atención y me acomodé nuevamente para poder coger el sueño otra vez. Pero me fue completamente imposible, ya que Thomas comenzó a darme pequeños besitos en el rostro, la frente, los párpados, la nariz. En todos los lugares menos en la boca.


  –Eres insoportable –me quejé. Thomas se rio.


  –Aun así me quieres.


  Habían pasado algunas semanas desde la fiesta de la tal Kate (a la cual aún no puedo identificar) y sinceramente estas semanas habían sido perfectas. Kyle había pasado mucho más tiempo en casa de Giselle, por lo que Thomas y yo teníamos mucho más tiempo para estar juntos, que pasábamos viendo películas y besándonos. Cuando estábamos juntos nunca era incomodo o aburrido, aunque estuviéramos completamente en silencio. Con cada día que pasaba parecía tomarle más cariño, y eso sin duda era algo peligroso y hermoso a la vez.


  Lo sentí levantarse y caminar hacia la puerta.


  –Levántate, Jules –me ordenó.


  –Ajá –respondí despreocupada.


  –Si no bajas en veinte minutos te las verás conmigo –me advirtió y yo me reí bajito.


  –Mira cómo tiemblo –me burlé.


  –Deberías, cariño, deberías... –salió y cerró la puerta.


  Esa frase quedó rondando en mi cabeza. ¡Maldición! Tenía que levantarme o si no el haría algo malo contra mí.


  Me levanté de mala gana de la cama y me arrastré a la ducha. Hoy no era mi día de suerte. Algo estaba mal en la ducha y no me salía agua caliente. Esto sólo podía pasarme a mí un lunes.


  Lentamente metí un pie bajo el chorro de agua helada, pero me arrepentí al instante. Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba.


  Mojé mi cabello sin que mi cuerpo tocara el agua helada. Esto era una de las peores troturas.


  ¡Odio el agua helada! Más en una mañana donde hacen 5 grados y además es lunes. También odio los lunes.


  Cuando terminé estaba segura de que en cualquier momento me convertiría en un cubito de hielo.


  Una Jules congelada. No sonaba para nada bien.


  Me vestí con lo más abrigador que encontré, pero aun así seguía con muchísimo frío. Busqué en mi armario mi abrigo, pero no estaba por ningún lado. Lo único que veía eran pantalones cortos y vestidos. ¡Rayos! Se me estaba haciendo tarde. La única opción era ir así a la escuela y morir de frío.


  Bajé las escaleras y me encontré con Thomas. ¿Cómo puede arreglarse y quedar tan guapo en tan poco tiempo?


  –Ya te había dicho que lo puntual no era lo tuyo, ¿verdad? –me dijo apenas llegué abajo.


  –No fastidies –puse una mueca–. Tuve que bañarme con agua helada y ahora estoy muerta de frío.


  Mi primo se acercó a mí y me tomó de las manos. Sentía las suyas muy calientes, por lo que las mías debían de estar congeladas.


  –¿Por qué no te pusiste un abrigo? –me preguntó acariciando mis manos para darme calor.


  –No lo encontré –admití. Apuesto a que esa estúpida prenda aparecería un día donde el sol fuera insoportable.


  Thom comenzó a sacarse su chaqueta y me hizo ponérmela. Lo miré enternecida.


  –Pero ¿y tú? –le pregunté.


  –No tengo frío, sólo la llevaba por si acaso –se encogió de hombros–. Por cierto, buenos días.


  Acercó sus labios a los míos y me besó lentamente.


  –Buenos días –le dije con una sonrisa apenas nos separamos.


  Sentimos unos pasos en la escalera y ambos por instinto miramos hacia esa dirección.


  –Ya estoy listo –nos dijo Kyle cuando llegó a nuestro lado.


  –Yo no sé en qué te demoras tanto siempre –me reí–. Siempre te levantas antes que yo y siempre terminas después.


  Kyle se hizo el ofendido.


  –¿En qué me demoro tanto? Jules, un hombre debe arreglarse si quiere verse guapo para su novia.


  Miré de reojo a Thomas. Estaba segura de que de cualquier manera él se vería guapo.


  Thomas comenzó a reír despacio y yo sonreí.


  –Sinceramente, Thomas está listo antes que tú y se le ve mucho mejor –le confesé.


  Thomas comenzó a reír más fuerte y caminó hacia la puerta. Kyle y yo lo seguimos.


  –No irás de copiloto hoy –me dijo al oído–. Por mala hermana.


  Me reí y negué con la cabeza. Caminamos al auto y, como Kyle me había advertido, tuve que ir sola atrás.


  ***


  –Entonces, ¿cuánto duró la guerra de Troya?


  Historia.¿Había dicho antes que odio la Historia? bueno, si no, ahora lo digo. El profesor estaba bastante entusiasmado hablando.¿No se daba cuenta de que nos estábamos durmiendo?


  Unos toques en la puerta interrumpieron la “entretenida” clase.


  El inspector abrió la puerta y sonrió a la profesora.


  –Disculpe, profesora, pero el director desea hablar con la clase, así que… ¿podrían dirigirse a la sala de música, por favor?


  Sin esperar la respuesta de la profesora, todo el mundo se puso de pie y caminó hacia la sala.


  –¿Por qué crees que nos llamarán? –preguntó Hayley, que caminaba a mi lado.


  –No tengo ni la menor idea –le contestó Giselle.


  En cuanto llegamos a la sala de música me di cuenta de que ya había otros alumnos ahí apretujados en una media luna rodeando al director. Era nada más y nada menos que la clase de mi hermano.


  Busqué con la mirada a Thomas y cuando lo encontré le sonreí.Él se encontraba de pie junto con los chicos en el otro lado de la sala. Se le veía relajado.


  Cuando me vio, me guiñó su ojo derecho y me mostró su perfecta y blanca sonrisa.


  –Bueno, alumnos –dijo el director cuando estuvimos todos acomodados y se arregló los anteojos–, seguro se estarán preguntando por qué los reuní a todos. –tomó aire–. Hace algunos años la escuela realizaba una excursión con los últimos dos grados de la escuela, pero esa excursión fue cancelada por varias razones –se escucharon algunas risitas por parte de los alumnos–. Este año hemos decidido volverla a organizar.


  Gritos y aplausos se escucharon en la sala. A Giselle se le formó una sonrisa gigante en el rostro.


  –Partirán la próxima semana. Les entregaré un permiso para que sea firmado por sus apoderados y el monto que hay que pagar para…


  El director ni siquiera pudo terminar de hablar porque todos los alumnos comenzaron a hablar entre ellos, incluyendo a mi amiga.


  –¡Oh, por Dios, esto es genial! –tomó de los hombros a Hayley y comenzó a sacudirla. La pelirroja sólo sonreía divertida–. Necesitamos una carpa.


  –Un momento –la detuve–.¿Es un campamento?


  –¡Sí! Por dos días, en el bosque –contestó emocionada–. La última vez la cancelaron porque los alumnos se emborracharon, ¡pero ahora podremos ir!


  La idea había resultado entretenida hasta que nombraron el bosque. ¿En ese bosque había animales salvajes por casualidad?


  –¿Por qué tienes esa cara? –preguntó Hayley–. No me digas que te da miedo.


  –¿A quién le da miedo qué?


  En ese momento Kyle y los chicos llegaron a nuestro lado.


  Mi hermano se acercó a novia y la abrazó por detrás. Giselle le sonrió.


  –A Jules le da miedo ir –dijo Hayley burlándose.


  Fruncí el ceño y respondí.


  –¿Qué pasa si aparece un oso o un puma y quiere comernos?


  Mis amigos comenzaron a reír como si eso fuera lo más gracioso.


  –¡No vamos a un lugar donde hay animales salvajes como esos, tonta! –se rio Gis–. Esos están muuuuuy adentro en el bosque. Nosotros sólo vamos a la entradita.


  –Nadie va a comerte, Jules –intentó tranquilizarme Andy, luego de que la explicación de Gis no me dejara muy convencida. Se había unido en la conversación con los chicos para planificarlo todo.


  Thom se acercó a mi oído y susurró.


  –El único que te va a comerte en la excursión seré yo, y será a besos.


  La sangre se me subió a las mejillas y una sonrisa estúpida apareció en mi rostro.


  Mire a los demás para ver si se habían dado cuenta y parecía que no, que estaban concentrados poniéndose de acuerdo. Todos menos Seth. Él nos miraba enarcando una ceja y riendo.


  –Sin demostraciones en público, por favor, –nos dijo bajito.


  ¿Seth lo sabía?


  Thomas se rio y también se unió a la conversación.


  –En la carpa estaremos los cinco –dijo Kyle–. ¿Alguien tiene una carpa para cinco personas?


  –Creo que yo tengo una –dijo Ben–. Voy a fijarme hoy y les aviso.


  –Jules, Hayley tiene una carpa –miré a Gis y asentí–. No creo que hayas traído un saco de dormir de Los Ángeles, así que te prestaré uno, ¿vale?


  –Sí, gracias –le sonreí y ella me guiñó un ojo.


  –¡Lo pasaremos genial! –chilló ella, emocionada. Probablemente era la que estaba más emocionada.


  –Lo bueno es que podemos ir juntos –Kyle la apretó en sus brazos y la besó en los labios. Como un reflejo, todos apartamos la mirada.


  Ellos se rieron.


  –¡Como si nunca hubieran visto un beso! –dijo Kyle, riendo.


  –Eres mi hermano –puse una mueca–. Nunca me gusta ver tus besos.


  Kyle rodó los ojos.


  –Somos dos, hermana, somos dos.


  Los chicos se rieron y yo sonreí. Si supieras que con la única persona con la que me he estado besando últimamente ha sido con tu propio primo te caerías de espaldas.


  ***


  Nunca se me había pasado una semana tan rápidamente como ésta.


  Giselle había estado hablando todos los días sobre la excursión y ya estábamos todos hartos del tema. Al que no parecía molestarle en absoluto eso era a mi hermano Kyle. Siempre que Gis comenzaba a hablar él la miraba enternecido.


  Solíamos almorzar todos juntos y, sinceramente, lo pasábamos de lujo. Pude ver como varias veces Sharon miraba nuestra mesa con odio, y eso lo hacía más satisfactorio aún.


  Me puse las manos en la cadera, en jarras, y miré mi guardarropa. ¿Dónde está la ropa cómoda cuando uno la necesita?


  Estoy llegando a pensar sinceramente que la ropa me odia. Siempre que intento encontrar algo específico no aparece por ningún lado. Apuesto a que si mi madre estuviera aquí la encontraría rápidamente.


  En mi celular se escuchó la conocida canción de Christina Aguilera que indicaba que alguien me estaba llamando. Me alejé de mi armario y caminé hacia la mesita de noche, donde el aparato estaba cargándose.


  Una sonrisa apareció en mi rostro en cuanto vi el nombre de la persona que llamaba. Hablando de la reina de Roma...


  Deslicé el dedo por la pantalla y me puse el teléfono en el oído.


  –Hola, mamá –la saludé.


  –Cariño, ¿cómo estás? –preguntó entusiasmada.


  –Estoy bien –volví a caminar hacia el armario y saqué una camiseta de manga corta para luego dejarla sobre la cama–. Estoy haciendo mi bolso.


  –¡Oh, sí! Llamé a Kyle hace unos segundos y estaba en las mismas. ¿Estás emocionada? En Los Ángeles no hacían cosas como ésas.


  –Pienso que será divertido –contesté.


  –Me alegro mucho –me la imaginé sonriendo–. ¡Tu hermano me contó que tenía novia! Aún no puedo creerlo. Tan solo llevan como dos meses allá y ya está haciendo de las suyas. ¿Tú conoces a esa chica?


  Sonreí.


  –Sí, sí la conozco. Es muy agradable. Estoy segura de que cuando te la presente te caerá muy bien.


  Mi madre suspiró.


  –No quise hablarle de esto a tu hermano, pero ¿qué pasará cuando tengamos que volver a casa? Me dio la impresión de que estaba muy contento y no quise arruinarle el momento, pero no sé si es consciente de ese pequeño problema.


  Sentí cómo el color se iba de mi rostro. Hubiera preferido que tampoco me lo recordara a mí.


  Había sido tan feliz con Thomas este último tiempo que ni siquiera recordaba el hecho de que no vivía aquí.


  Y volvía la pregunta: ¿qué haría cuando llegara el momento de decir adiós? No quería separarme de él, no quería separarme de las chicas, no quería sepárarme de los chicos. En Los Ángeles nunca tuve muchos amigos, nada más que algún otro que otro conocido a quien le podía pedir los deberes cuando faltaba a la escuela, pero eso no era nada comparado con esto.


  –Eh, yo… –balbuceé nerviosa–. Yo creo que sí lo tiene en mente, mamá.


  –Eso esperó. No quiero que después esté apenado por todo esto.


  –Mamá, ¿alguna vez has tenido un mal presentimiento, algo que sabes que no va a terminar bien… –era más o menos como me sentía con respecto a lo nuestro entre Thomas y yo.


  –Pues claro. Me pasó algo parecido una vez que iba a salir con tu padre –se rio. A ella nunca le dolía hablar de mi padre–. Sentí algo extraño en mi estómago, algo que no me dejaba en paz –suspiró–. Luego de esa noche pasaron dos semanas y me enteré de que estaba embarazada de Kyle.


  Mi madre se echó a reír, seguramente recordando aquella anécdota. Supe que no podría hablar en serio con ella, así que lo único que hice fue seguirle el juego.


  –Le diré eso –me reí.


  –Oh, vamos, Jules. Yo tenía diecinueve años, era difícil tener un hijo. Además, mi madre era una bruja.


  –También te acusaré con la abuela –la amenacé.


  En ese momento se abrió la puerta de mi habitación y Thomas entró.


  Le enseñé el teléfono y le dije que esperara un segundo. Él asintió con la cabeza y se sentó en la cama a observar mi ropa.


  Sentí mis mejillas arder en cuanto tomó en sus manos unas bragas de conejito.


  –Eres una aguafiestas, Jules. Apuesto a que tú dices cosas peores sobre mí.


  Caminé hacia el chico sentado en mi cama y se las arrebaté de las manos, pero ya era demasiado tarde: las había visto bien y estaba burlándose ahora.


  –Yo no digo nada sobre ti, mujer –le di la espalda a Thomas para no tener que ver cómo se reía de mi ropa interior.


  –Sí, claro. No esperes que te vaya a creer, Jules –volvió a reírse–. Tu hermano y tú deben hablar a mis espaldas a menudo.


  Bueno… sólo cuando estábamos enojados con ella.


  –Claro que no –me reí–. Aunque antes Kyle decía cosas cuando lo regañabas y te ponías en tú modo “madre estricta”


  La mayor parte del tiempo mi madre era una mujer juguetona y simpática, pero otras veces se ponía tan pesada y tan mal que lo único que querías era salir de la casa sólo para no verla.


  –Ya sabía. Apuesto a que fue hace como dos años, cuando tu hermano estaba pasando su época de rebeldía –se rio levemente–. Tenía que hacerme respetar. Créeme que tener treinta y siete años y dos hijos adolescentes no es algo fácil.


  Cuando dejé de escuchar la risa de Thomas me di la vuelta y me di cuenta de que estaba de pie y miraba directamente la pared en la que había pegado las fotos que Allie me había regalado.


  –Mamá, me encantó hablar contigo, peor tengo que terminar de arreglar la maleta –anuncié sin dejar de mirarlo.


  –Claro que sí, cariño. No te quiero quitar más tiempo. Hablamos otro día. Adiós.


  –Nos vemos –corté la llamada y dejé el teléfono encima de la mesita de noche.


  Tiré las bragas de conejito en el bolso y me puse de pie al lado de Thomas.


  –Esa foto es muy linda –apuntó a una en la que salíamos los dos. Allie nos había cogido desprevenidos.


  –Es cierto –sonreí, pero de repente recordé algo–. Tengo una para ti.


  Caminé de nuevo hasta la mesita de noche y abrí el cajón superior. Saqué otra fotografía.


  Aparte de la que estaba pegada en la pared, Allie nos había sacado otra foto juntos. Yo estaba subida a la espalda de Thomas a caballito, él me agarraba de los muslos y yo tenía mis manos en sus hombros. Él sonreía a la cámara mientras yo hacía que mis dos ojos miraran la punta de mi nariz y sacaba la lengua.


  Era una fotografía divertida.


  Me acerqué a Thomas y se la entregué.


  –Yo ya tengo una. Quiero que ésta la tengas tú.


  Observó la fotografía por unos segundos y después se rio.


  –Es muy linda. Gracias. La guardaré –me besó la frente y caminó para sentarse al borde de la cama–. ¿Hablabas con tu madre?


  Asentí y me senté a su lado.


  Pensé en contarle lo que había dicho ella de Los Ángeles, pero preferí no arruinar el momento.


  Thomas pasó su brazo sobre mis hombros y me acercó a él. Yo coloqué mi cabeza en su pecho y tomé su otra mano con la mía.


  –Estaba pensando que por la noche cuando estemos allá, podríamos escaparnos un rato.¿Qué te parece?


  –Claro que sí –me mordí el labio inferior–. Pero ¿y los profesores?


  –Ya nos desharemos de ellos –se rio levemente–. ¿Sabes lo feliz que soy cuando estoy contigo?


  Sonreí sin poder evitarlo y levanté la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


  –¿A qué viene la pregunta? –elevé una ceja.


  –A las fotografías –respondió y me besó la punta de la nariz–. El caso es que soy muy feliz y quería que lo supieras.


  Le di un beso corto en los labios y cerré los ojos.


  –Yo también soy feliz.


  ***


  –Jules McDaniels, o levantas tú trasero de la cama o prometo tirarte un jarrón con agua en la cabeza.


  Escuché la voz de mi hermano como si estuviera muy lejos. Lamentablemente, como no lo estaba lo suficiente, aquella voz me despertó.


  –¡Vete al diablo! –balbuceé.


  Luego sentí silencio, un hermoso y tranquilo silencio. Sonreí aún con los ojos cerrados y me acomodé en la cama para seguir durmiendo.


  No había nada tan hermoso como el calor de mi cama. Comencé a soñar que Thomas y yo estábamos acostados sobre una manta de cuadros rojos y blancos en un lugar que no podía identificar, pero que se parecía al patio trasero de mi casa en Los Ángeles. Thomas se reía y decía cosas que yo no podía entender. Yo me reía pero no podía escuchar mis carcajadas. Era como si todo pasara en cámara lenta y sin sonido. Era un sueño lindo. De pronto, Thomas paró de reír y se puso de pie. Me miró unos segundos sin ninguna expresión en el rostro y comenzó a alejarse de mí. Yo gritaba algo, pero no podía entender qué era. Él no se daba la vuelta para mirarme y cada vez estaba más lejos…


  Me senté en la cama entre un poco asustada y un poco ahogada. Las gotas de agua caían desde mi cabello hacia el colchón y me mojaban también los brazos. Al lado de mi cama se encontraba mi hermano con un jarrón que antes estuvo lleno de agua.


  –Pero ¿qué...? –estaba sorprendida y enojada a la vez.


  –Yo te dije que te mojaría –se excusó–. Ahora date una ducha para irnos a la escuela. Por si no lo recuerdas, hoy es la excursión.


  Kyle salió de mi habitación y me dejó sola. Aún estaba algo asustada, pero no estaba segura de si era por el sueño o por la ducha improvisada de mi hermano.


  Me levanté de la cama y caminé a la bañera. El agua caliente ayudó a que me relajara un poco.


  Me coloqué un pantalón ajustado, con unas botas encima, una camiseta simple y una chaqueta.


  Bajé la escalera con mi bolso en la mano y me encontré con la tía Christine. Hice una mueca de confusión, ella se limitó a sonreírme.


  –Tía, ¿no deberías estar trabajando?


  –Sí, pero quería despedirlos antes de que se fueran –fue a la cocina y llegó con una manzana verde que se veía deliciosa.


  –Toma, para el camino –me tendió la manzana y yo la sostuve con mis delgados dedos.


  Sonreí a la mamá de mi primo y la abracé. No había pasado nada de tiempo junto con ella. Me sentía mal conmigo misma, porque ella era mi tía, mi madrina y ahora mi suegra, aunque ella no lo supiera.


  La tía Christine se rio y me apretó entre sus brazos.


  Nos quedamos unos segundos así hasta que otros dos brazos nos envolvieron a las dos.


  –Yo también quiero amor –se quejó Thom. Ambas nos reímos.


  –Thomas, estamos teniendo un lindo momento tía y sobrina, no lo arruines –le dijo su madre con una sonrisa.


  –¡Soy tu hijo, mujer! –se quejó–. Deberías tener más momentos madre e hijo que tía y sobrina.


  Mi tía iba a contestar, pero apareció también el otro hombre de la casa.


  –¿Estamos en un abrazo familiar?


  Kyle quitó a Thomas y nos abrazó a las dos.


  –¿Por qué todos arruinan nuestro momento, Jules? –bromeó mi tía.


  –¿Estás despreciando mi abrazo? –se hizo el ofendido.


  –Bienvenido al club –Thomas le dio una palmada en el hombro y se rio.


  Los miré y les saqué la lengua. Ambos me fulminaron con la mirada.


  Me separé de los brazos de mi tía–suegra–madrina y tomé mi bolso.


  –¿Listos? –pregunté.


  Ellos tomaron sus bolsos también.


  –Listos –respondieron al unísono.


  Miré una vez más a mí alrededor buscando a las chicas.


  Como hoy nos íbamos de excursión había un completo alboroto fuera de la escuela. Chicos que corrían con bolsos en las manos, padres aprensivos que venían a despedir a sus hijos, todos menos mis amigas.


  – ¿Dónde estarán? –preguntó Kyle poniéndose de puntillas para ver sobre la gente, claramente buscando a su novia.


  –Ya van a llegar. Giselle no se perdería un viaje así por nada del mundo –dijo Thom despreocupado.


  Volví a mirar para ver si encontraba a mis amigas, pero en vez de eso me encontré con mi exnovio.


  –¡Hola, chicos! –nos saludó Dave bastante entusiasmado.


  –Hola –respondió Kyle desanimado.


  Thomas ni siquiera se inmutó al ver al rubio, sólo lo miró con desagrado.


  Dave, al darse cuenta de que no era muy bien recibido por ese lado, se dirigió a mí.


  Thom se alejó un poco de nosotros, aunque no demasiado. Estaba segura de que aún podía escucharnos.


  –¿Y cómo estás tú, Jules? Te ves muy bella hoy.


  Miré de reojo a Thomas, quien ahora nos miraba fijamente.


  –Eh…yo estoy bien, gracias –le respondí intentando dejar pasar aquel cumplido.


  –Oye. yo quería hablar contigo sobre algo –me dijo algo inseguro.


  Enarqué ambas cejas con sorpresa.


  –¿Ah, sí? ¿Sobre qué? –le pregunté.


  –Bueno, es que... –se rascó la nuca–. Bueno, es más bien una pregunta…


  Dave no pudo terminar de hablar porque a nuestro lado llegó mi hermoso novio. Le sonrió falsamente al rubio y pasó su brazo por mi hombro.


  –¿Cómo has estado, Dave? –preguntó con falsa amabilidad y falsa alegría.


  Me aguanté las ganas de reír.


  Dave lo miró entre algo confundido y algo enojado. ¿Quién no lo estaría cuando te interrumpen en un momento así?


  –Thomas estaba tratando de decirle algo a tu prima.¿Quisieras...? –le dijo el, algo incómodo.


  Thomas me apretó un poco con su brazo y sonrió aún más.


  –No.


  Directo


  Simple


  Y bastante maleducado.


  Le pegué con el codo y se quedó sin respiración un momento. Luego me miró y enarcó una ceja.


  Traté de decirle con los ojos que se marchara, pero parecía que no me entendía, o fingía no entenderme.


  Ambos volvimos nuestras vista a un ahora bastante enojado Dave.


  –¿Cuál es tú problema? –le dijo el rubio con tono duro.


  Aguanté la respiración unos segundos. Fueron solamente unos segundos porque pude volver a respirar cuando mi hermosa, querida y oportuna Giselle llegó a nuestro lado.


  –Hola, Chicos.¿Están listos? –preguntó emocionada.


  Nadie contestó. Thomas y Dave estaban muy ocupados mirándose con odio y yo estaba demasiado ocupada preocupándome por ellos.


  Giselle hizo una mueca.


  –Vaya aquí sí que se siente la tensión.


  Miré a Giselle y con los ojos le apunté a Dave.


  Mi amiga pareció comprender el mensaje y tomó al rubio del brazo.


  –Sígueme, Dave.


  Giselle arrastró a Dave, que aún estaba enojado, hasta que estuvieron junto con Hayley y Kyle. Mi hermano fulminó con la mirada al chico y éste inmediatamente de separó de Gis.


  –¿Qué sucede contigo? –le susurré.


  –¿Por qué? –me respondió despreocupado.


  Yo rodé los ojos.


  –No tienes por qué demostrar tus celos en público, Thom. Quizás esté pensando Dave ahora –le reclamé.


  Thomas puso una mala cara.


  –Él te iba a invitar a salir –me dijo.


  –¿Y qué? –miré hacia los lados para ver si alguien nos observaba. Nada.


  Thomas abrió bien los ojos y puso una sonrisa sarcástica.


  –Ah, sí, que ibas a decirle que sí.


  Lo miré con los ojos bien abiertos.


  –Claro que no, idiota. No saldría con nadie que no fuera tú.


  Se quedó en silencio unos segundos solamente mirándome. Luego sonrió abiertamente.


  –Te debo una salida, ¿bueno?


  –Está bien –le respondí y negué con la cabeza riendo.


  Caminamos juntos hacia donde estaban los demás. Seth, Ben y Andy también habían llegado.


  –¿Cómo están, chicos? –les pregunté apenas les alcanzamos.


  –Muy bien, querida Jules.


  Seth pasó su brazo izquierdo por mis hombros y me acercó a él. Thomas lo miró con una ceja arqueada y Seth le guiñó un ojo con gracia.


  Los chicos estuvieron hablando unos minutos mientras yo intentaba ignorar la mirada penetrante de Dave.


  Unos segundos después apareció el director y se detuvo en medio del patio tratando de llamar la atención de todos los alumnos.


  –Muy bien, chicos… –todos se quedaron en silencio y lo observaron–. Les deseo mucha suerte en su viaje y espero que para el regreso tengan muchas ganas de seguir estudiando...


  El director fue interrumpido por la llegada de dos buses gigantes. Todos los chicos corrieron con sus bolsos para subirse lo más rápido posible.


  –¡Vamos! Rápido o si no tendremos que irnos en los puestos de adelante con los profesores –gritó Giselle.


  Los chicos tomaron sus maletas y corrieron detrás de ella. Thomas tomó su mochila y se la puso en el hombro, luego tomó su guitarra y con la mano restante tomó mi bolso.


  –¡Qué caballero! –enarqué una ceja y comenzamos a caminar lento hacia el bus donde nuestros amigos habían subido.


  –Contigo siempre.


  Sonreí.


  Nos subimos al bus y con la mirada intenté encontrar a nuestros amigos. No fue una sorpresa verlos sentados al final.


  Hayley estaba en el último asiento de la izquierda y me hacía señas para que me sentara a su lado.


  Delante de ella se encontraban Ben y Andy, y delante estaban Kyle y Gis.


  Los últimos asientos de la derecha estaban ocupados por Seth, junto al asiento vacío que pronto sería ocupado por Thomas.


  Cuando llegué al lado de la pelirroja ocupé el asiento de la ventana, con la excusa de que solía marearme en los viajes. Si tenía la ventana a un lado podría llegarme aire. Menos mal que Hayley lo creyó, porque odio ir en el asiento del pasillo.


  Minutos después de que me hubiera sentado, el bus partió.


  De inmediato comencé a escuchar la voz de Giselle y no pude evitar sonreír, no me sorprendería que se fuera hablando todo el camino.


  Miré hacia Thomas que se había puesto a conversar animadamente con Seth.


  –¿Cuántas horas de viaje son?


  Hayley frunció las cejas, pensando.


  –Seis más o menos. Espero que hayas ido al baño, porque no creo que hagan muchas paradas en el camino.


  Ella, al ver mi mueca de horror, se echó a reír.


  ***


  Sentí pequeñas caricias en mi rostro. Aún tenía los ojos cerrados.


  ¿Qué rayos estaba haciendo Hayley?


  Volví a sentir aquella caricia y está vez hice una mueca. Una risa se escuchó a mi lado, una risa bastante varonil para ser Hayley.


  Abrí los ojos de inmediato y en el asiento del lado me encontré con ese chico de ojos azulados que me estaba volviendo loca. Después de un rato los ojos se me habían cerrado, pero no había logrado quedarme dormida.


  Hayley y yo nos habíamos puesto a escuchar música con su celular


  –¿Por qué estás sentado aquí? –le susurré mientras miraba a los demás chicos.


  Seth estaba jugando con su teléfono y Hayley dormía a su lado. Escuchaba los murmullos de Ben y Andy delante de nosotros, así que ellos estaban despiertos.


  –Si quieres me voy –Thomas se levantó del asiento, pero yo lo tomé del brazo y lo volví a sentar. Mostró su sonrisa–, hicimos un cambio con Hayley.


  –¿Ah, así?


  –Sip. Asi podremos pasar lo que queda del viaje juntos.


  Thomas se inclinó hacia mí y me dio un beso rápido y corto, luego miró alrededor para ver si alguien nos había visto.


  Esto era frustrante. El no poder besarnos o darnos la mano en público era un completo infierno.


  Lo miré fijamente. Su hermoso perfil. Sonreí inconscientemente, ahora eso me estaba ocurriendo más seguido. Cada vez que lo veía sonreír, hablar o guiñarme un ojo, mariposas rebeldes aparecían en mi estómago. Y ni hablar de cuando me besaba; en esos momentos parecía un zoológico.


  El giro su cabeza y me miró.


  –¿Disfrutando del panorama? –enarcó una ceja.


  Sonreí y miré por la ventana. Thomas entrelazó nuestras manos y me besó en el cabello.


  Más o menos dos horas después el bus se detuvo y las personas que querían se bajaron para ir al baño. Yo fui una de las primeras.


  Y lo bueno de ser una de las primeras es que cuando volví el bus estaba casi vacío, por lo que Thomas (que no se bajó) y yo pudimos tener unos momentos de privacidad.


  En cuanto todos estuvieron de vuelta partimos de nuevo.


  ***


  Suspiré y me coloqué el bolso en el hombro. Habíamos llegado por fin. Bueno, en realidad no habíamos llegado del todo, estábamos en la carretera y debíamos adentrarnos un poco en el bosque para buscar un lugar donde poner nuestras carpas.


  –¡Esto es genial! Me siento como Indiana Jones en una aventura –añadió Giselle a mi lado.


  –Sí, con la única diferencia de que no vas a encontrar un tesoro, sino un montón de adolescentes con deseos de irse a lo profundo del bosque cuando salga la noche, ya sabes a hacer qué –le respondió Hayley moviendo las cejas con picardía.


  Gis rodó los ojos.


  –Eres terrible,¿sabías?


  Observé cómo los dos profesores con los que habíamos venido caminaban adentrándose en el bosque.


  –Venga, vamos –les dije a las chicas,


  Caminar por en medio del bosque fue una completa tortura. No había un camino como yo imaginaba. Tenías que pasar por entremedio de arbustos y árboles. En la mitad del viaje ya sentía cómo que mi bolso pesaba el doble.


  –¿Cómo vas, bebé? –Thomas llegó a mi lado.


  Miré hacia atrás y pude ver a nuestros amigos. Parecían exhaustos, pero es cierto también que venían metidos en su conversación. Perfecto. Además, no estábamos haciendo nada malo. Sólo éramos un primo y una prima conversando, aunque me doliera admitirlo.


  –Fatal –respiré entrecortado. Con esta caminata bajaría todas aquellas hamburguesas que comí de más–. ¿Y tú? ¿Qué tal vas?


  –Perfectamente –sonrió de lado de una forma traviesa–. Deberías tener un estado físico como el mío para sobrevivir a esta dura caminata.


  –¡Qué engreído! –rodé los ojos.


  En ese momento no levanté mi pie lo suficiente para evitar una raíz que sobresalía del suelo y me tropecé.


  –¡Cuidado!


  Thomas me tomó del brazo antes de que terminara de cara al suelo y me apretó con fuerza.


  –Tienes que mirar por dónde pisas, Jules.


  –Lo siento –le dije algo avergonzada y seguí caminando.


  –Bueno, chicos...


  Miré a la profesora y me di cuenta de que todos se habían detenido. Habíamos llegado por fin.


  –Escojan algún lugar y coloquen su carpa.


  Nuestra carpa no era demasiado grande, ya que sólo Giselle, Hayley y yo dormiríamos en ella.


  En cambio la de mi hermano, ésa sí que era muy grande. Tenían que caer Andy, Seth, Ben, Thomas y Kyle. Una tarea bastante difícil.


  –¡Ay, por Dios! Esto es muy difícil –se quejó Giselle.


  –Los chicos ya están terminando –comentó Hayley y apuntó la carpa de los chicos que se encontraba solo a unos metros de distancia.


  Gis abrió bien los ojos y miró inmediatamente el plano de la carpa que estaba en sus manos.


  –No podemos dejar que nos ganen. Jules, ata la cuerda a ese lado; Hayley, tú hazlo por este –nos ordenó. Dejó el plano de lado para tomar unos palos delgados e intentar meterlos en unos orificios de la carpa.


  –¡Sí, mi capitán! –le respondí e hice un gesto de militar.


  Después de unos minutos nuestra carpa estuvo lista. Podría decir que la armamos antes que los chicos y Giselle quedó satisfecha; pero eso sería una mentira. Ahora sólo se quejaba y que Kyle la molestara no ayudaba.


  –Bueno, chicos, vengan aquí –nos llamó la profesora–. Si creían que venían a holgazanear estaban muy equivocados. ¿Ven esto?


  Apuntó una bolsa que tenía en su mano izquierda.


  –Esta bolsa está llena de chocolates.


  Escuché algunas risitas y algunos comentarios de aprobación.


  –Pueden quedárselos –dijo despreocupadamente–, pero para ganarlos necesitan encontrar algo. Las personas que duerman en la misma carpa se juntarán en grupos. Tendrán que descifrar la adivinanza y traerme el objeto –la profesora hizo una pausa dramática y luego sonrió–. “De la mar salió mi nombre y tan desgraciada nací que, huyendo de mi desgracia, contra una garita di”.


  La profesora abrió sus brazos a los lados y nos dijo:


  –Muy bien, chicos, pueden buscar por los alrededores. Traten de no perderse, por favor –hizo una mueca–. Nos harían un favor a todos.


  En dos segundos Giselle me tomó del brazo y comenzó a arrastrarme a quién sabe dónde. Lo único que sabía era que ahora las tres corríamos sin rumbo.


  Hayley comenzó a jadear y se detuvo. Yo también paré.


  –¿Se puede saber qué estamos buscando? –preguntó la pelirroja con sus manos apoyadas en las rodillas.


  –No tengo idea –le respondí intentando regularizar mi respiración.


  Hayley miró a Giselle, quien tenía las manos en la cintura y miraba a los alrededores buscando algo.


  –Giselle, son sólo unos chocolates. Podemos dejar que otro grupo los gane –habló la pelirroja.


  Giselle la miró frunciendo las cejas.


  –Chicas, no me interesan los otros grupos, sólo los chicos. Ellos son nuestra verdadera competencia –dijo con resentimiento–. No pueden ganarnos en nada más.


  ¡Ay, por Dios! Esta chica veía competencia hasta en donde no la había.


  Suspiré.


  –Está bien –me resigné–. ¿Qué decía la adivinanza?


  –“De la mar salió mi nombre y tan desgraciada nací que, huyendo de mi desgracia, contra una garita di –respondió fluidamente mi amiga.


  –¿Cómo es que puedes recordarla perfectamente? –fruncí las cejas y ella se encogió de hombros–. Eso es lo que deberías hacer en los exámenes.


  Giselle se rio despacio y peinó su cabello hacia atrás mientras suspiraba.


  Repetí aquella adivinanza en mi mente varias veces.


  De la mar... contra una garita… ¡Eso es! Mar–garita… ¡Margarita!


  –¡Ya lo tengo! –les dije emocionada después de varios segundos de silencio en el que los tres estuvimos pensando. Ellas me miraron confundidas. Suspiré y negué con la cabeza–: Margarita.


  Se los dije cómo si fuera obvio.


  –¿Cómo el trago? –preguntó confundida Hayley.


  –La flor estúpida –le dijo Gis. Luego me miró sonriente–. Jules, eres una genio.


  –Dime algo que no sepa –bromeé y luego me reí.


  Comenzamos a caminar rápidamente mirando a nuestro alrededor. Espero que ningún otro grupo haya descifrado aún la adivinanza.


  –¡Maldita sea! –se quejó Gis– Encuentras margaritas hasta cuando vas al baño, pero ahora que las buscas desaparecen por completo.


  –Chicas, ¿cómo lucen las margaritas? –nos preguntó Hayley, ladeando su cabeza.


  Me reí ante su cara de desconcierto.


  –Hayley, te aseguro que eres la única persona en el mundo que no sabe cómo luce una margarita –le respondió Gis.


  –Giselle, te estás tomando esto muy en serio –se quejó la pelirroja. Giselle sonrió.


  –La satisfacción es el mejor premio, y sentiré satisfacción cuando les ganemos a esos chicos –apretó el puño y lo elevó en señal de justicia.


  Rodé los ojos. Estas chicas estaban locas.


  –Tienen los pétalos blancos y el centro amarillo, son pequeñas –respondí la pregunta de Hayley.


  Ella asintió.


  –¿Como ésas? –preguntó inocentemente mientras apuntaba a una pequeña masa de flores blancas.


  Miré donde señalaba y esbocé una sonrisa.


  –Justo como ésas.


  Todas corrimos y sacamos varias de ellas y las contemplamos unos segundos, si definitivamente eran margaritas


  –¡Chicos, miren!


  Las tres dirigimos la vista hacia el lugar de donde provenía la voz.


  Seth nos estaba apuntando y los demás chicos nos veían confundidos. Pero cuando vieron lo que Giselle tenía en la mano abrieron los ojos como platos.


  Nosotras tres comenzamos a correr al mismo tiempo que Kyle corría para arrancar las margaritas. Sólo era necesario que una de nosotras llegara antes que ellos y no estaba dispuesta a perder.


  Podía sentir a los chicos corriendo detrás de nosotras y eso sólo ayudaba a que me pusiera más nerviosa.


  Las tres corríamos juntas y a la misma velocidad, o así fue hasta que Seth alcanzó a Hayley y la agarró para que no siguiera corriendo.


  Giselle y yo miramos hacia atrás y la vimos intentando soltarse de los brazos de Seth en vano. Nos miramos ambas con expresiones de miedo. Si nos agarraban a nosotras estábamos pérdidas.


  Seguimos corriendo y yo ya me estaba cansando. Prometo hacer ejercicio después de esto. Lo prometo… ¡Al diablo! Soy una sedentaria y a mucha honra.


  La segunda en caer fue Giselle, que segundos después fue alcanzada por su novio.


  –¡Esto es trampa! –gritó– Suéltame, maldito.


  Podía escuchar la risa de Kyle mientras la abrazaba. Miré un segundo hacia atrás, pero fue suficiente para darme cuenta de que con la única persona con la que estaba compitiendo para llegar era con Thomas. ¡Qué casualidad!


  –¡Vamos, Jules, tú puedes! –escuché el grito de Giselle a mis espaldas.


  Intenté apurar mi paso. Thomas era mucho más rápido que yo y terminaría por alcanzarme en cualquier momento. No creo haber corrido más rápido en toda mi vida. Tenía la sensación de que en cualquier momento podía terminar de cara al suelo.


  Cuando sentí que ya estaba al máximo de mi velocidad noté unos brazos enrollarse en mi cintura y jalarme hacia atrás.


  Solté un grito e intenté soltarme de los brazos de Thomas.


  –¡Suéltame! ¡Suéltame, Thomas! –le grité y él se largó a reír.


  Ya veremos quién ríe al final.


  Levanté mi pierna y con la parte de atrás del zapato golpeé su parte sensible.


  Sentí cómo Thomas se quedaba sin respiración y me soltaba para poner su mano sobre la parte afectada.


  Sin esperar más comencé a correr de nuevo. Me di la vuelta un momento y me lo encontré de rodillas en el suelo, con el rostro colorado y una mueca de dolor.


  –¡Lo siento! Te quiero –grité con una sonrisa.


  Seguí corriendo y a lo lejos vi a la profesora parada en la misma posición que había estado cuando nos fuimos, pero también un poco más lejos vi cómo una chica también corría hacia donde estaba la profesora.


  Intenté correr lo más fuerte que pude. ¡Tenía que llegar antes!


  –¡Eh, profesora! –grité para llamar su atención.


  Pero la chica también estaba cerca y también estaba tratando de llamar su atención.


  La profesora se giró y me miró confundida, pero esa expresión pasó a ser una asustada en menos de dos segundos.


  No recuerdo exactamente cómo, pero llegué al lado de la profesora con tanta fuerza que terminé botándola al suelo y yo cayendo encima.


  Me quité rápidamente y la miré avergonzada.


  –Ya... las… tengo –le dije con la respiración entrecortada mostrándole las flores que ya casi no tenían pétalos.


  –Muy bien, Jules... Tu equipo ganó –habló aún desconcertada por la caída.


  Luego de que las dos nos levantáramos, tomó un megáfono en sus manos y llamó a los otros grupos. Cuando estuvieron todos, la profesora anunció que habíamos ganado. Giselle estaba muy contenta y me abrazaba felicitándome, mientras que Hayley se quejaba del dolor de sus piernas.


  Thomas me miraba con los ojos entrecerrados y aún tenía las manos en el lugar que le había golpeado.


  Le sonreí, le saqué la lengua haciéndole burla y por último le guiñé un ojo.


  –Chicas, aquí tiene su premio –la profesora nos entregó la bolsa con una sonrisa.


  Las tres nos abalanzamos y miramos en su interior. Era el mismísimo paraíso.


  –Supongo que nos darán un poco –escuchamos la voz de Seth.


  Las tres nos dimos la vuelta y miramos a los chicos que nos observaban con una sonrisa descarada.


  Giselle escondió la bolsa detrás de la espalda.


  –Ni lo sueñen. Es nuestro premio. Además, son muy tramposos.


  Tomé la bolsa que Giselle tenía en las manos y saqué un bombón. Lo abrí con lentitud, para que todos los chicos pudieran fijarse bien en lo que era, y luego le di una mordida.


  –Presumida –habló Thomas, pero intentó disimularlo con una tos.


  Elevé una ceja.


  –Envidioso –hice lo mismo y también lo disimulé con una sonrisa.


  –Suertuda –volvió a hacerlo.


  –Tramposo –seguí el juego.


  –¡Ay, Dios, parece que hay un virus en el aire! –bromeó Giselle y caminó hacia nuestra carpa con la bolsa bien apretada en sus brazos, casi como si fuera un bebé.


  Le dirigí una última mirada a Thomas y le lancé un beso, para después seguir a las chicas.


  CREO QUE ESTAMOS PERDIDOS


  Me puse el abrigo y froté mis manos para darles calor. Se estaba haciendo de noche y había comenzado a hacer un frío de locos. Todos estábamos alrededor de una fogata gigante mientras Thomas (que estaba sentado estratégicamente en el tronco que estaba frente al mío) tocaba la guitarra.


  Miré fijamente a Sharon, que estaba sentada a su lado, más bien casi arriba de él. Maldita zorra.


  Mi primo estaba tocando unos acordes y me sentí satisfecha al ver que podía recordar cuáles eran. Eso quiere decir que su clase no fue un desastre después de todo.


  Al parecer sintió mi mirada en él, porque levantó la cabeza y me miró, para luego sonreírme.


  Con los ojos le apunté a Sharon y fruncí las cejas. El pareció darse cuenta de qué trataba de decirle y se puso a reír. Con un poco de disimulo intentó correrse un centímetro más lejos de ella, pero Sharon se dio cuenta y se corrió un centímetro más cerca de él.


  Rodé los ojos con ganas.


  –¿Quieres un poco de café, Jules? –me sobresalté por la sorpresa y miré a mi lado.


  Dave me miraba sonriente.¿En qué momento había llegado a mi lado?


  Asentí y tomé un sorbo. Mire a Thomas y éste me estaba mirando. Me encogí de hombros y volví a mirar al rubio.


  –¿Piensas que sería oportuno seguir con la conversación que dejamos en la escuela? –me preguntó, mordiéndose el labio.


  Él se rascó la nuca nervioso. Yo le sonreí.


  –Claro que sí –ya sabía lo que intentaba, y no tenía idea de cómo responder.


  –Sí, bueno, esto no debería ser difícil, porque ya lo hice una vez –se rio sin ganas–, pero ahora tú eres mayor y yo soy mayor y...


  Enarqué ambas cejas esperando la petición


  –¿Querrías salir algún día de éstos conmigo? –preguntó rápido, tanto que casi no le entendí.


  Lo miré unos segundos sin decir nada y luego sonreí. No quería salir con él, pero por un momento recordé esos lindos momentos cuando éramos novios. Ahora era diferente. Él tenía razón: somos mayores y yo tengo un novio al que quiero mucho.


  –No era tan difícil –le dije sonriendo.


  Él me sonrió de vuelta.


  –Entonces... ¿qué dices? –me preguntó.


  Miré unos segundos el fuego, pensando en alguna respuesta para darle.


  –Quizás algún día... –iba a continuar, pero fui interrumpida. Ustedes ya sabrán por quién.


  –Tengo que hablar contigo y es muy urgente –dijo Thomas de pie a nuestro lado.


  Apreté los labios.


  Dave lo miró con los ojos llenos de odio. Ya van dos en un día.


  –¿Tiene que ser ahora? –por lo menos quería darle alguna respuesta decente a Dave.


  Thomas levantó ambas cejas y me miró serio. Yo suspiré.


  –Es muy urgente.


  Rodé los ojos con disimulo.


  –Bien, vamos –me rendí. Sabía que de todos modos no me dejaría en paz.


  Me levanté y le dije a Dave que ya volvía. Seguí a mi primo quien caminaba por delante de mí, hasta que nos adentramos en el bosque.


  –¿Por qué tenemos que alejarnos tanto? Casi ni te veo –murmuré.


  Aún no había anochecido del todo, pero los grandes árboles no dejaban espacio para que un poco de luz entrara en el bosque.


  En un momento dejé de escuchar los pasos de Thomas por delante de mí.


  Entrecerré los ojos para buscarlo, pero no veía absolutamente nada. Comencé a asustarme, este chico sólo quería hacerme una broma, y para suerte de él y mala suerte mía, estaba surtiendo efecto.


  –Thomas, ya –le dije a la nada– no me agradan las bromas. Aparece ya y terminemos con esto.


  Silencio. Ni siquiera escuchaba alguna respiración o risa cerca.


  – ¿Thomas? –pregunté casi en un susurro.


  Sentí unos brazos rodear mi estómago y empujarme hacía atrás. Choqué con su pecho y por tan sólo sentirlo así una sonrisa apareció en mi rostro.


  –Creí que me ibas a asustar –le dije despacio.


  –Esa era la idea, pero creo que era mejor abrazarte.


  Me reí despacio.


  Me di la vuelta para que quedáramos cara a cara. Coloqué mis manos detrás de su nuca y le acaricié los cabellos.


  – ¿Ah, sí que... el Ken te invitó a salir? –preguntó receloso. Sonreí.


  –Así es –le respondí.


  – ¿Y qué le respondiste?


  –Que quizás.


  Thomas hizo un gruñido y yo me reí. Sabía que él quería más detalles de la conversación y yo estaba siendo cortante solo para verlo enojado, pero es que un Thomas enojado y con su sexi mandíbula apretada es un espectáculo para ver.


  – ¿Quizás qué?


  –Que quizás podríamos salir cuándo yo no tuviera un novio al que quisiera tanto –le respondí sonriendo.


  –Entonces tendrá que esperar mucho tiempo, porque no pienso dejarte.


  No me dejó tiempo para responder y me besó, fue un beso tierno, pero a la vez fugaz.


  Mientras nos besábamos comenzamos a caminar a ciegas absoluto. Me encantaba besarlo y aquellas mariposas amenazaban con salir de mi estómago.


  Cuando nos separamos nos dimos cuenta de que habíamos llegado a un lugar pequeño donde no había árboles, simplemente algunas flores y mucho césped.


  Thomas me tomó de la mano y se recostó en el suelo. Yo me recosté a su lado.


  Desde aquí las estrellas se veían hermosas, era un momento hermoso.


  –Es increíble la vista que nos perdemos en la cuidad –comenté.


  –Es verdad.


  Thomas entrelazó su mano derecha con la mía y la apretó.


  –Es hermoso –le dije después de unos segundos de silencio–. Miro y me doy cuenta de que somos tan pequeños que hay tanto allá afuera por descubrir, que a veces no encerramos tanto en nosotros mismos que nos perdemos cosas hermosas.


  –Tú eres hermosa.


  Giré mi cabeza para verlo y me di cuenta de que él ya me estaba mirando. Sonreí avergonzada.


  –Te estás perdiendo la vista


  –No lo creo. Es lo más hermoso que he visto en toda mi vida –me respondió mirándome.


  Sentí mis mejillas arder y lo miré a los ojos.


  –Se ha vuelto cursi en ese último tiempo., señor White.


  Thomas sonrió, mostrándome sus dientes.


  –Gracias a usted, señorita McDaniels.


  Acerqué mi mano a su rostro y coloqué en su lugar un mechón de cabello rebelde. Luego acaricié su rostro y el cerró los ojos. Se veía tan pacífico, tan relajado, tan hermoso.


  Podría ver a miles de hombres, pero nadie me parecería tan perfecto como lo hacía Thomas White.


  Thom aún tenía los ojos cerrados, me acerqué y junté mis labios con los suyos en un pequeño rose. Iba a separarme, pero el colocó su mano en mi nuca y no me lo permitió juntando nuestros labios otra vez.


  Era un beso lento, al principio, luego se intensificó. Yo me subí a horcajadas arriba de él y mi primo puso sus manos en mi cintura.


  Dejé que su lengua se encontrara con la mía y llevé mis manos hasta su cabello.


  Era un beso desesperado, más que cualquier otro que hubiera dado antes. ¡Y me encantaba!


  –¡Thomas! –me separé algo agitada.


  – ¿Qué pasa? –mi primo respiraba entrecortado.


  La luz de la Luna nos daba la poca luz que teníamos y podía ver su rostro con una mueca de confusión.


  No me resistí y lo volví a besar.


  Thomas comenzó a acariciar mi piel por debajo de mi camiseta y yo hice lo mismo con su trabajado abdomen.


  Esto estaba yendo demasiado lejos, pero era imposible parar.


  –Jules, Jules detente –habló agitado luego de separarnos–. No podemos seguir, esto está yendo demasiado lejos y esto es un bosque.


  Lo miré a los ojos y asentí con la cabeza para luego bajarme y colocarme a su lado nuevamente.


  Tragué saliva y suspiré con fuerza.


  –Las estrellas son hermosas –traté de cambiar el tema y otra vez las estrellas llegaron a mi mente.


  –Te regalo una.


  Lo miré y comencé a reír.


  –Es en serio –sonrió–, solo elige una.


  Volví a mirar el cielo y me concentré en la constelación Las Tres Marías.


  –Quiero esa del centro –la apunté con mi dedo.


  –Entonces es tuya, pero cada vez que la veas debes acordarte de mí ¿bueno?


  –No hace falta una estrella para que me acuerde de ti. Estás en mi mente la mayor parte del día.


  –Y tú en la mía también.


  Nos quedamos unos segundos solamente mirándonos, cada uno concentrado en los ojos del otro.


  –Deberíamos irnos, deben estar preguntándose dónde estamos –murmuré despacio.


  –Tienes razón –dijo y luego se levantó. Yo hice lo mismo.


  Cuando ambos estuvimos de pie le sonreí y nos dimos un besito.


  Juntamos nuestras manos y comenzamos a caminar.


  ***


  –Es por aquí –le dije por enésima vez apuntando con mi mano hacia la derecha.


  –Ese árbol no lo pasamos, es por aquí –dijo el apuntando a la izquierda.


  –Thomas en la noche todos los malditos arboles parecen iguales –exclamé exasperada.


  –Pero estoy seguro de que ese no lo pasamos, tengo buena memoria Jules.


  –¡Ay por Dios!


  Suspiré frustrada y me senté en una roca que había allí.


  Llevábamos casi media hora caminado sin rumbo y estaba exhausta.


  –Si tienes tan buena memoria, ¿por qué estamos perdidos? –pregunté y apreté los labios.


  –No estamos perdidos –frunció las cejas y negó con la cabeza–, te digo que es por ahí.


  Rodé los ojos y decidí ignorar lo que me decía, estaba casi segura de que no era por esa maldita dirección.


  – ¿Qué vamos a hacer? –pregunté afligida.


  –Vamos a estar bien, solo hay que escoger un maldito camino –murmuró intentando convencerme o convencerse a el mismo.


  –Entonces… ¿derecha o izquierda? –enarqué ambas cejas esperando que su respuesta comenzara con D.


  Thomas miró ambas direcciones y luego me miró a mí.


  –Ya sabes cual pienso yo.


  Suspiré y coloqué mi cabeza entre mis manos.


  –Thomas estoy casi segura de que no es por ahí.


  El rodó los ojos.


  –Entonces vamos por la derecha.


  Me tensé.


  – ¿Y si tampoco es por ahí? –casi susurré.


  Thomas soltó un gruñido.


  –Yo no comprendo a las chicas, ni por un maldito segundo –murmuró para sí mismo y luego me miró mientras pasaba una mano por su cabello–. Me dices que estas segura que no es por la izquierda, te digo que vamos por la derecha y tampoco quieres. ¿Quieres dormir aquí acaso?


  –Sé que no es por la izquierda… –le interrumpió.


  –¡Entonces vamos por la derecha! –casi gritó.


  –¡Pero es que tampoco estoy segura si es por la derecha! –Thomas soltó un suspiro frustrado y se tapó la cara con las manos–. No recuerdo que hubiéramos pasado por aquí cuando veníamos; tal vez nos equivocamos más atrás o que se yo.


  – ¿Sabes que tenemos que movernos hacia alguna dirección, verdad?


  Él tenía razón. Si no salíamos de aquí rápido los chicos comenzarían a preocuparse y luego le dirían a la profesora, luego todo mundo nos empezaría a buscar y ahí estaríamos en grandes problemas.


  –¡Está bien! Vamos por la derecha –apunté el camino y el apretó los labios. Solté un suspiro–. Te juro que si no salimos de este bosque pronto terminaré abrazada a un árbol.


  De repente se me ocurrió una idea.


  Me levanté de un salto y comencé a mirar los árboles, tenía que encontrar el más alto.


  – ¿Que miras? –me preguntó el.


  –Nuestra última salida.


  Caminé hasta un roble lo bastante alto.


  Thomas me miró confundido, pero cuando se dio cuenta de mi plan sonrió satisfecho.


  –Me gusta cómo trabaja tú mente bebé.


  Thomas se acercó hacia donde yo estaba y comenzó a escalar. En un momento lo perdí de vista y solo escuché el ruido que hacía al mover las ramas del árbol.


  – ¿Ves algo?


  –¡Los encontré!


  Suspiré agradecida.


  Segundos después, él estuvo a mi lado.


  – ¿Y? –enarqué ambas cejas.


  –Es hacia la derecha –me dijo, sonriendo–, ¿ves? yo tenía la razón.


  Thomas pasó su brazo por mis hombros y juntos comenzamos a caminar.


  No lo había pensado, pero el bosque de noche era muy aterrador. Si no estuviera ahora Thomas aquí conmigo ya me habría orinado del miedo.


  – ¿Crees que ya se dieron cuenta de que no estamos? –le pregunté de repente.


  –No lo sé, quizás los chicos sí.


  Cuando ya estábamos por llegar a donde estaban todos nuestros amigos nos detuvimos y nos miramos.


  –Fue un lindo momento –sonreí levemente.


  –Fue un momento perfecto –me respondió.


  Lo miré un momento a los ojos y luego puse mis manos en su nuca. Una sonrisa apareció en sus labios, yo sabía que le encantaba que hiciera eso. Y por último junté sus labios con los míos.


  Abrí mis labios para que Thom introdujera su lengua y así lo hizo.


  Pero de un momento a otro sentí un brillo blanco en mis ojos. Me separé asustada de los labios de Thom y miré a mi alrededor.


  A unos simples metros se encontraba una Sharon Murray asombrada y con una cámara fotográfica en sus manos.


  Sentí como me quedaba sin respiración.


  –Esto sí que no me lo esperaba.


  CHANTAJE


  Sentí mi mundo caer al suelo.


  Estábamos fritos, jodidos, cagados, de todas las maneras posibles de decirlo. Sharon sabía de nuestro secreto. La chica que me odia y adora a mi primo, ella lo sabía. Era obvio que no se quedaría callada.


  –Sharon –le dijo Thomas. Dio un paso hacia ella, pero la morena retrocedió.


  –¡Aléjate de mí! –dijo fuerte– Estoy a sólo unos segundos de llegar al campamento y mostrarles esta foto a todos, así que ni se te ocurra acercarte.


  Thomas apretó los labios y se quedó quieto.


  –Ahora entiendo muchas cosas… –se rio.


  –Sharon, no... –le dije, pero me interrumpió.


  –¡Tú cállate, perra!


  –No hables así de ella –gruñó Thomas.


  –¿Dejaste de acostarte conmigo por ella? –preguntó alzando una ceja, aún con la sonrisa en el rostro.


  –Ella es mil veces mejor que tú.


  Sharon frunció el ceño y negó con la cabeza.


  –Pagarás por haber dicho eso, Thomas White –suspiró.


  La morena se dio la vuelta hacia donde estaban todos y de repente echó a correr.


  Thomas no perdió el tiempo y corrió detrás de ella.


  –¡Chicas! –gritó Sharon cuando llegó donde estaban todos. Corrí detrás de ellos y me detuve justo al lado de Thomas, que no había podido atraparla.


  Algunas personas se dieron vuelta para contemplar el espectáculo y Sharon sonrió, mostrando sus dientes. Le encantaba llamar la atención.


  Vi cómo Giselle y Kyle se nos quedaban mirando sin comprender nada.


  –Sharon, por favor –susurró Thomas.


  –Haremos lo que quieras.


  A Sharon pareció interesarle eso porque bajó la cámara y se acercó a nosotros unos metros, aunque no los suficientes como para quitarle la cámara y que los demás no sospecharan.


  –Quizás podamos negociar –se mordió el labio–. ¡Rebecca!


  Thomas se tensó a mi lado.


  Su amiga llegó unos segundos después, con una sonrisa en su rostro. Era igual que un perrito faldero.


  –Estaba en algo… –lo pensó un segundo–... interesante.¿Qué sucede?


  –¿Puedes guardarme esta cámara, por favor? –Rebecca la miró confundida–. No es nada –se apresuró a explicar la morena–. Simplemente no quiero que se pierda.


  Rebecca la miró como si se hubiera vuelto loca y se llevó la cámara sin muchos preámbulos. No parecía tener ni una pizca de curiosidad en husmear en ella. Al parecer sí que estaba en algo interesante.


  –Ustedes dos –nos apuntó–, acompáñenme.


  Solté un suspiro y caminamos detrás de ella.


  Nos detuvimos casi a la entrada del bosque, donde no podían vernos ni oírnos.


  –¿Dicen que van a hacer lo que sea por esa foto?


  Thomas asintió levemente.


  –Bien –sonrió radiantemente–. Quiero a Thomas.


  Abrí bien los ojos. Pero ¿qué diablos?


  –¿Cómo que a mí?


  –A ti. Quiero que dejes de ser su novio o lo que sea que ustedes sean y te conviertas en el mío.


  Eso fue como un balde de agua fría.


  Ella iba a quitármelo y yo no podía hacer nada.


  –¿Por qué haces esto? –pregunté en un susurro.


  –¿Por qué? Thomas White es el chico más guapo y popular de la escuela. ¿Sabes cuánta envidia causaría la noticia de que yo estoy saliendo con E-EeQ’’’----------------------el? ¿Sabes cuán popular sería? Todos hablarían de mí.


  La miré con horror. ¿Qué le había pasado a esta chica para que fuera así de mala?


  Sharon alzó una ceja.


  –Entonces, ¿qué dicen?


  No me atreví ni siquiera a mirar a Thomas. Sabía cuál sería su respuesta.


  –Está bien –susurró tan despacio que casi ni lo escuché.


  Cerré los ojos fuertemente y me abracé a mí misma. Esto no podía estar pasando. De tantas personas,¿por qué tuvo que ser ella?


  –Muy bien, vamos. El mundo debe saber que eres mi novio ahora.


  Sharon estiró su mano. Thomas me miró una vez más con tristeza y la cogió.


  Ambos tomados de la mano caminaron alejándose de mí. Se dirigían hacia una mentira, una mentira que me estaba haciendo pedazos desde dentro.


  Thomas miró una vez hacia atrás, sólo una vez. Fue cuando me derrumbé realmente.


  Miré al cielo y luego cerré los ojos con fuerza; no quería que ellos me vieran llorar.


  Estuve así unos segundos y cuando me quedé, o cuando me sentí sola, cerré los ojos y la primera lágrima cayó.


  ¿Es posible querer a una persona en tan poco tiempo?


  Lo más terrible de esto es que no podía hacer absolutamente nada.


  Me sequé las lágrimas con las manos y caminé hacia la fogata. Todos reían, todos cantaban, nadie se daba cuenta de cómo me sentía.


  Sharon estaba sentada junto a Thomas. Éste tenía la mirada perdida, pero tenía la mano de la morena tomada. Apenas ella me vio, sonrió y lo besó.


  Miré rápidamente a otro lado.


  Giselle estaba sentada a un lado de mi hermano. En el momento en el que me vio abrió bien los ojos y me apuntó hacia donde los nuevos novios estaban sentados. La miré unos segundos y negué con la cabeza. No estaba de ánimo para explicarle nada a nadie.


  Caminé hacia nuestra carpa y me metí en ella. Me acosté boca arriba y cerré los ojos.


  ¿Cómo había pasado esto?


  ¿Por qué ahora?


  ¿Por qué a mí?


  Sentí el cierre de la carpa abrirse y a una persona entrar, pero no abrí los ojos.


  –No quiero hablar ahora –le dije a quien probablemente era Giselle.


  –Bien. Puedo esperar hasta que quieras hablar. Tengo mucho tiempo.


  Abrí los ojos y miré el castaño que había enfrente. Una sonrisa torcida apareció en mi rostro.


  –Hola, Seth. Pensé que eras Giselle.


  Seth me miró con ojos tiernos.


  –Entonces, ¿conmigo sí quieres hablar?


  Suspiré y miré hacia arriba. Mis ojos comenzaron a aguarse, no tanto por pena, sino más bien por rabia.


  –Ey, ey, ¿qué pasa, cariño? –me preguntó con tono preocupado.


  Negué con la cabeza y apreté los labios.


  Seth se recostó a mi lado y tomó mi mano.


  –Jules, preciosa, si no me dices qué sucede no te puedo ayudar –me dijo suave.


  –No quiero tú ayuda –le respondí de mala gana.


  –Pero la necesitas.


  Lo miré. Me estaba observando fijamente a los ojos. Suspiré.


  –Ella nos descubrió –Tragué con fuerza. Seth asintió esperando que continuara–. Nos tomó una fotografía y nos amenazó. Le dijo a Thomas que si no fingía ser su novio se las mostraría a todos –suspiré–. Él obviamente acepto.¿Cómo no iba a hacerlo? Era lo único que podía hacer.


  –Entonces… ¿sientes pena porque ella está metiéndose en medio de su relación?


  ¿Que sentía? Sentía muchas cosas al mismo tiempo, imaginarlos a ellos dos... era horrible


  –No siento pena, siento impotencia de no poder hacer nada –respondí luego de unos segundos de silencio–. Rabia de no poder ir y decirle que se aleje de mí novio, que es mío, sin miedo de lo que la gente pueda pensar.


  –Un amor imposible duele como la muerte.


  Me reí sin ganas.


  –Asi es, mi querido amigo.


  – ¿Lo amas? –preguntó


  Suspiré.


  –No lo sé –guardé silencio por unos segundos–. Ni si quiera sé lo que es amar.


  Seth se rio levemente.


  –No soy una persona que pueda explicarte eso. Yo no me enamoro.


  –Lo harás un día –le dije.


  –¿Qué te hace pensar eso? –me preguntó.


  Coloqué mis manos sobre mi estómago y respiré hondo.


  –Todo el mundo se enamora alguna vez. Asi de fácil como llega, fácil se va.


  Seth no dijo nada, sólo me miró.


  –Para una persona que nunca ha amado sabes mucho sobre amor –me dijo sonriendo.


  Me reí y sonreí nostálgica.


  –Mi madre solía hablar de mi padre muchas veces cuando yo era pequeña, supongo que recuerdo algunas de sus típicas frases –le respondí recordando aquellos momentos en los que mi madre se sentaba a mi lado mientras yo miraba la televisión para decirme lo peligroso que eran los hombres y lo peligroso que era enamorarse de alguno de ellos, que tenía que tener cuidado. Yo fingía ponerle atención, pero en ese momento no me interesaban sus historias. Ahora daría cualquier cosa por un consejo suyo.


  –Ella no los chantajeará para siempre. Ya verás como todo se arreglará, siempre se arregla –Seth me sonrió–. Ahora ven aquí, tienes cara de necesitar un abrazo del guapo de Seth Dixon.


  Me reí con ganas esta vez y me acurruqué en sus brazos. Cerré los ojos y sentí solo su respiración cerca de mi frente.


  ***


  Me desperté gracias a los estornudos ruidosos de Hayley.


  –Maldita sea, Hayley. ¿No puedes estornudar más despacio? –habló una enojada Giselle tapándose hasta la cabeza con el saco de dormir.


  Me reí y saludé a la pelirroja con la mano. Ella me miró y me sonrió con tristeza.


  Ayer en la noche les había contado a las chicas lo sucedido, incluyendo a Hayley. Ellas quedaron muy sorprendidas, siempre habían sabido que Sharon no era la chica más buena del universo, pero nunca que fuera tan mala.


  – ¿Cómo dormiste, linda? –me preguntó de forma maternal.


  –Bien, Hayley. ¿Cómo dormiste tú?


  Me senté y comencé a vestirme.


  –Si se le puede decir dormir –bufó–. Los ronquidos de Giselle ni siquiera me dejaron pegar un ojo –sonrió.


  –Yo no ronco, maldita mentirosa –dijo la castaña saliendo de su “escondite”


  –Claro que sí, fueron lo único que escuché en la noche –la molestó la pelirroja.


  Giselle fingió indignación y le hizo un signo de cortarle el cuello a la pelirroja.


  Me reí y negué con la cabeza.¿Cómo es que puedo querer a estas estúpidas?


  Sabía que por lado ellas querían hacerme sentir bien, y en serio lo apreciaba, pero no estaría tranquila hasta hablar con Thomas sobre lo que está pasando.


  –Jules, Jules –me dijo Gis, tratando de llamar mi atención–. ¿Estás bien?


  Sacudí la cabeza y terminé de colocarme la bota.


  –Sí,¿por qué? –le pregunté sin mirarla.


  –Te quedaste unos segundos como petrificada. –se sentó también.


  –Sólo estaba pensando –le respondí e intenté poner una sonrisa, pero sólo salió una mueca.


  Giselle torció la boca y miró a Hayley.


  –Esto se va arreglar linda ya verás –me dijo la pelirroja y se puso de rodillas a mi lado.


  Fingí una sonrisa y asentí con la cabeza.


  Quería pensar positivo, pero mis pensamientos volaban hacia el lado oscuro de mi mente y lo único en lo que podía pensar en las distintas maneras en las que Thomas y yo podíamos terminar separados.


  Terminé de vestirme y salí de la carpa. Ya había algunas personas levantadas entre ellas Sharon.


  La morena estaba de pie al lado de una pequeña fogata calentándose las manos. Sería tan fácil empujarla para que cayera al fuego. ¡Ay por Dios! ¿Qué estoy pensando?


  Negué con la cabeza para alejar esos pensamientos, metí mis manos en mis bolsillos para calentarlas y caminé hacia un tronco algo alejado para sentarme.


  Estaba muriéndome de frío, pero no me acercaría a la fogata. Quería estar lo más alejada posible de aquella chica.


  Comencé a mirar a las demás personas buscando a Thom y tuve la suerte de verlo salir de su carpa.


  Tenía su cabello castaño desordenado y sólo traía puestos sus pantalones mostrando aquel trabajado abdomen. Cuando estuvo completamente fuera de la carpa se colocó la camiseta blanca tan típica de él. Sonreí al verlo y perdí el aire de mis pulmones, pero la sonrisa se esfumó cuando vi a la morena colgarse de su cuello.


  En ese momento me di cuenta de que también había varias chicas mirando el espectáculo que mi primo había dado.


  Miré hacia abajo intentando evitar todo eso. Además mis botas resultaban bastante interesantes en este momento.


  –Preciosa, si las sigues mirando no creo que cambien de color –Seth se sentó a mi lado–. A menos que seas una bruja que puede cambiar el color de las cosas y no me hayas contado.


  Lo miré y me reí. El castaño me miraba alzando una ceja.


  –Seth, me descubriste, pero debes mantenerlo en secreto, nadie puede enterarse –le respondí en un susurro, bromeando con él.


  –Soy una tumba, cariño –me guiñó un ojo y yo sonreí–. ¿Cómo estás?


  –Pues, ¿bien? Supongo, sólo que me estoy congelando y pronto terminaré siendo un cubito de hielo.


  – ¿Y por qué no vas a la fogata? –ladeó su cabeza.


  –Ellos estarán ahí y quiero estar lo más lejos posible –le respondí con una mueca.


  Seth me miró por unos segundos y asintió. Después me extendió su mano.


  – ¿Qué? –le pregunté confundida, pero aun así sonriendo.


  –Dame tú mano –me pidió.


  Aún algo confundida la saqué de mi bolsillo y se la extendí. Seth la rodeó con las suyas y las empezó a frotar para darme calor.


  Lo miré unos segundos y comencé a reír. Este chico era increíble.


  –Gracias –le dije luego de unos segundos de silencio.


  –No hay de que preciosa.


  Me acerqué a él y apoyé mi cabeza en su hombro.


  Estuvimos así algunos minutos conversando, riendo, pasando el rato que casi olvido lo sucedido ayer. Casi.


  –Muy bien, chicos, desarmen sus carpas. Volveremos a casa –dijo la profesora y todos fueron hacia sus carpas, incluyéndome. Tenía pensado hacer más actividades, pero lamentablemente creo que habrá una tormenta y no podremos hacerlas, lo siento.


  Se escucharon unos abucheos, pero de todos modos cada uno caminó a su carpa.


  Esta vez lo hicimos lento, no como cuando la armamos. Sabía que Gis estaba loca por ganarles a los chicos, pero se estaba aguantando por mí.


  Cuando estuvimos todos listos nos pusimos nuestras mochilas y caminamos de vuelta hacia la carretera donde los buses nos estarían esperando.


  Thomas y Sharon se fueron adelante de mí. Iban tomados de la mano. Si me preguntaran del uno al diez cuánto dolía esto, la respuesta sería un once.


  Cuando nos subimos al bus, Hayley se sentó a mi lado. Y bueno, Thomas se sentó con quien ustedes ya sabrán.


  El camino se hizo bastante largo. Además, mis pensamientos no dejaban de viajar a lo que Thomas y Sharon podían estar haciendo en este momento.


  ***


  Me tiré al sillón y suspiré. La tía Christine no estaba en casa y nosotros recién habíamos llegado.


  Thomas estaba de pie a unos metros mío y me miraba. Apuntó a Kyle quien estaba sentado al lado mío buscando algo para ver en la televisión.


  Mi hermano era lo único que nos separaba de poder tener una conversación.


  Entendí lo que mi primo me quería decir y preparé una mentira para hacer que Kyle se fuera, pero fui interrumpida por alguien que tocó la puerta.


  Kyle y yo miramos a Thomas, que fue a abrir. Habría deseado que no lo hubiera hecho.


  Sharon Murray estaba a fuera de nuestra puerta mirando sonriente a mi primo.


  – ¿Sharon? –preguntó el confundido– ¿Qué haces aquí? Tienes que ir a tu casa.


  –Hola, lindo –le dijo ella y entró en la casa como si fuera suya–, es que te extrañaba.


  Thomas me miró y yo lo miré a él. Ambos estábamos muy confundidos.


  Miré a Sharon y me di cuenta de que ella ya me estaba mirando mientras sonreía burlona.


  –Vamos a tú, cariño, tenemos cosas que hacer.


  Thomas me miró pero yo desvíe la mirada.


  –Recuerda usar condón Thomas –le gritó bromeando mi hermano mientras Thom subía la escalera.


  Suspiré y me acurruqué al lado de mi hermano colocando mi cabeza en su hombro.


  Ellos no harían nada, yo confiaba en Thomas. Pero ¿hasta qué punto podría resistirse?


  –Ella no te agrada, ¿verdad? –me preguntó Kyle después de unos minutos de silencio.


  – ¿Se nota? –le respondí con otra pregunta sin dejar de mirar la televisión.


  –Ellos no durarán mucho. Se nota que a Thomas no le interesa. Si está con ella es solo para tener sexo.


  Cerré los ojos con fuerza. Gracias hermano, ahora me siento mucho mejor.


  Suspiré. Quisiera poder decirle a mi hermano la verdad y que pudiera apoyarme, pero como muchas cosas en mi vida eso estaba prohibido.


  UNA CENA INCÓMODA Y UNA NOCHE ESTRELLADA


  –Sharon es una perra.


  Fue lo primero que escuché cuando contesté la llamada de Giselle.


  Le había mandado un mensaje a mi amiga hace algunos minutos contándole que aquella morena se había aparecido aquí en casa.


  –Qué bueno que no soy la única que se ha dado cuenta –le respondí suspirando mientras miraba el techo de mi habitación.


  –Puedes venir a mi casa si quieres –ofreció.


  –No, no quiero que ella me vea como una débil que corre cada vez que se siente incómoda –le respondí muy segura–, además debo, hablar con Thomas lo antes posible y no creo que ella se quede para siempre.


  –Está bien, pero si quieres venir sabes que eres bienvenida en mi casa.


  –Lo sé Gis y gracias.


  –De nada, ¿nos vemos mañana en la escuela? –preguntó.


  –Sí, adiós.


  Colgué el teléfono y lo dejé reposar en mi estómago.


  Ya había pasado una hora desde que Sharon había llegado a la casa y en todo ese tiempo ellos no habían salido de la habitación.


  Estaba nerviosa. Estaba ansiosa. Estaba enojada. Estaba triste. Estaba confundida y sabía perfectamente a quién recurrir en estas situaciones. A la única persona que me conoce mejor que nadie. mi madre.


  Tomé aire y me volví a colocar el teléfono en mi oído. Me mordí el labio. Su voz se escuchó después del tercer quinto.


  – ¿Jules cariño?


  –Hola, mamá –saludé sin muchos ánimos.


  – ¿Está todo bien? –preguntó con un tono de preocupación–. Suenas nerviosa.


  Era increíble cómo mi madre me conocía. Sin duda era la indicada para el momento.


  –Todo está perfecto –mentí–. Sólo quería escuchar tú voz. Volvimos del campamento hace un rato, tuvimos que irnos antes porque iba a haber una tormenta.


  –¡Rayos! Que mi mal en la playa El mar somalí cariño... ¿Sabes que te extraño?


  –Sí, mamá, te extraño también.


  –Cuéntame, ¿fue divertido?


  Me mordí el labio inferior.


  –Sí, fue divertido –volví a mentir–, pero cuéntame tu. ¿Qué tal Texas?


  –Es diferente a Los Ángeles y el trabajo ha estado agotador.


  Asentí con la cabeza, la verdad es que esto no era de lo que quería hablar, para nada.


  –Oye mamá –le dije despacio. No quería que se sintiera ofendida al cambiar el tema tan drásticamente, pero necesitaba ir al grano–, ¿recuerdas cuando me contabas historias de papá?.


  Ella se rio.


  –Claro, como olvidarlo, nunca me escuchabas, decías que eran cosas estúpidas.


  –Lo eran en ese momento –susurré.


  – ¿Ahora ya no lo son? –preguntó dándose cuenta de que era un tema serio para mí–. ¿algo que quieras contarme hija?


  –Es complicado.


  –Siempre es complicado Jules, dime que pasa.


  –Duele –cerré los ojos con fuerza.


  Mi madre suspiró.


  –A veces vale la pena aguantar el dolor –contestó–, te contaré algo cuando éramos adolescentes tus abuelos no aceptaban a tú padre. No nos dejaban vernos, así fue por muchos meses. Yo siempre pensaba que él se cansaría de esperar y se iría con alguien más, pero no fue así. Me esperó por mucho tiempo y después de un tiempo volvimos a estar juntos, aunque a escondidas. Yo sufría cada día por no poder estar con él.


  – ¿Por qué nunca te duele hablar del? nos abandonó –hablé con dureza.


  Mi madre guardó silencio unos segundos, quizás no debería haber dicho eso


  – ¿Por qué debería dolerme hablar del único hombre al que he amado en mi vida? –Contestó con un poco de gracia, pero a la vez seria–. Jules debes saber que tú padre era una persona débil, se hacía el fuerte, pero era muy débil. El algún día ya no podría con todo. No lo culpo, el amor no siempre es para siempre.


  – ¿Y el amor hacia sus hijos? ¿ese tampoco es para siempre? –apreté los labios.


  Ella suspiró del otro lado.


  –Eso también es complicado, pero no te lo explicaré ahora. Estábamos hablando sobre algo importante –y a pesar de todo, sabía que en el fondo ella aún lo extrañaba–. Mira, no sé a qué viene este tema, pero se me pasa algo por la cabeza. Amar a alguien es algo precioso... –la interrumpí.


  – ¿Pero y si no se puede? –mi madre se rio despacio.


  –Siempre se puede cariño, amor es amor. Cuando amas a alguien de verdad moverás cielo y tierra para estar con esa persona –se detuvo un momento–, pero amar es también difícil, amar es... –suspiró–, la forma más hermosa de sufrir.


  Se me cortó el aliento con esa frase.


  –Pero ha pasado tan poco tiempo, es imposible querer a alguien así –traté de explicar y ella se echó a reír.


  – ¿Sabes que los estudios dicen que alguien puede enamorarse en 8.2 segundos?


  Suspiré y me miré las uñas de la mano izquierda.


  – ¿Qué tengo que hacer mamá? –se me entrecortó la voz.


  –Pienso que si de verdad te gusta esa persona, chico o chica, sabes que me da igual –rodé los ojo y sonreí–, tienes que intentarlo, hallar una forma y si no resulta, pues bueno podrás decir que lo intentaste.


  Hubo unos segundos de silencio hasta que por la otra línea se escuchó una voz femenina, pero no la de mi madre.


  –Cariño, tengo que cortar hablamos otro día ¿bueno? te amo –dijo apresuradamente–. Y suerte.


  No pude contestarle porque cortó la llamada.


  Cerré los ojos y suspiré. Mi madre tenía razón, en todo. Ella era una mujer fuerte y muy sabia. Una gran persona.


  Me levanté y salí de mi habitación. Iba a seguir de largo, juro que si: iba a ir a la cocina o a hacer algo productivo, pero la curiosidad me ganó.


  Me detuve afuera de la puerta de la habitación de Thomas y puse mi oído para ver si podía escuchar algo.


  Nada. No se escuchaba absolutamente nada. Sentía que estaba invadiendo la privacidad, pero tomando en cuenta de que ella está ahí con mi novio, tenía el derecho.


  – ¿Jules? ¿qué haces?


  Me separé sobresaltada de la puerta y miré con los ojos bien abiertos a la tía Christine quien miraba sorprendida.


  –Eh yo... –balbuceé nerviosa. Piensa Jules piensa–. Estaba tratando de escuchar si Thomas está despierto.


  La tía Christine me miró desconfiada.


  – ¿Y por qué no solo llamas? –preguntó.


  Hice una mueca.


  –Es que está con una chica –contesté mientras me encogía de hombros.


  La expresión de mi tía cambio inmediatamente, miró algo desconfiada la puerta y luego mí.


  –Y bueno... escuchaste algo eh... ¿sospechoso? –mi tía estaba tratando de preguntarme si ellos estaban teniendo sexo.


  –No escuché nada –le respondí sinceramente.


  Ella me miró unos segundos y se mordió las uñas. Tomó aire y se acercó a la puerta para luego tocar tres veces.


  Al principio no se escuchó nada, pero luego de unos segundos un Thomas adormilado apareció en la puerta.


  –Hola mamá –dijo sin abrir los ojos aún por completo para después bostezar.


  –Ah, hola cariño ¿te desperté? –preguntó.


  Mi primo abrió la boca para contestar, pero fue interrumpido por Sharon quién salió de la habitación empujando a Thomas.


  –¡Hola suegra! –chilló emocionada–¡no sé si su hijo le había contado la gran noticia, pero ahora somos novios!


  Thom rodó los ojos y se cruzó de brazos. Miró a la morena con desprecio y luego me miró a mí. Abrió los ojos sorprendido ya que al parecer no se había dado cuenta de que yo estaba presenciando la escena, me sonrió tristemente y yo se la devolví.


  Quité la mirada de él y pasé a observar a las dos mujeres.


  Sharon estaba abrazando a mi tía y ella bastante confundida no sabía si seguirle el abrazo o no.


  –Eh... bueno, Thomas no me había dicho nada –dijo mi tía nerviosa y reprochando a su hijo con la mirada–, pero eso es grandioso supongo, Thomas nunca había tenido una novia.


  Mire a Thom y el solo se encogió de hombros. Supongo que era obvio.


  –Pero si quieres puedes quedarte a cenar y nos conocemos más.


  La sonrisa de mi primo desapareció de inmediato y la expresión en mi cara cambió completamente. ¿Por qué siento que todos en esta casa están en mi contra?


  –¡Me encantaría! –chilló la morena. Mi tía sonrió un poco desconcertada por el grito de la chica–. Vamos amor.


  Sharon tomó del brazo a mi primo y casi lo arrastró hacia abajo. Fruncí el ceño notablemente.


  –Esa chica es muy chillona –me susurró mi tía antes de bajar la escalera con ellos.


  Suspiré y miré a los lados, ¿qué más podía hacer? tenía que bajar con ellos.


  ***


  Abrí la boca y metí los tallarines a mi boca. Sharon estaba conversando animadamente con la tía Christine. Mientras, Thomas, Kyle y yo nos dedicábamos a comer rápido para que esta horrible cena terminara lo antes posible. No sé cuál de los tres estaba más incómodo.


  – ¿Y...cuánto llevas saliendo con mi hoy? –le preguntó mi tía a la morena.


  Levanté la mirada de mi plato y la miré, ella me miró de reojo y sonrió.


  –Bueno, pues fue sólo hace algunos días, pero yo le gustaba mucho, así que todos sabían que esto iba a pasar algún día. Algunos dicen que estamos hechos el uno para el otro.


  ¡Y el Oscar a la mejor actriz es para… la perra del frente!


  –Me alegro de que por fin Thomas encontrara a alguna chica para estar, ya no soportaba que tuviera una diferente cada fin de semana –Thomas miró a su madre con los ojos bien abiertos–. No me mires así, es obvio que lo sabía, te conozco –volvió a dirigir su mirada hacia Sharon–. Y tú eres muy guapa.


  Iba a tomar otro poco de comida, pero con tanto enojo que tenía el tenedor chocó con el plato con mucha fuerza, haciendo que gran parte de tallarines quedarán en mi ropa.


  Sharon comenzó a reírse fingidamente y muy fuerte, sólo para llamar la atención. La tía Christine me preguntó si quería una servilleta, pero yo tenía demasiada rabia como para prestarle atención a alguna de las dos.


  En silencio me levanté de mi asiento y fui a mi habitación.


  Me cambié la ropa y me puse el pijama. Aún era temprano, pero yo solo quería dormir y que este horrible día se acabara pronto.


  Fui al baño para lavarme los dientes y cuando volví a mi habitación me acosté.


  Intenté quedarme dormida, pero mis pensamientos no me dejaban. ¿Qué haríamos ahora? No podía soportar que Sharon estuviera con Thomas.


  Esto es simplemente una maldita injusticia.


  Suspiré enojada y me tapé con las sábanas hasta la cabeza.


  Me quedé en silencio mientras los minutos pasaban. No tenía idea de cuánto tiempo llevaba acostada sin hacer nada, pero al parecer era mucho.


  –¿Bebé…? –escuché un susurro.


  Me quedé quieta en mi lugar.


  –Sé que estás despierta Jules –habló convencido.


  Suspiré vencida y me saqué la sábana de mi cabeza. Thomas aún estaba con su ropa normal y me miraba sonriendo. Se sentó a mis pies.


  –¿Dónde está Sharon? –le pregunté. Thomas suspiró.


  –Se fue hace algunos momentos –respondió con una mueca.


  Me senté en la cama y lo miré. ¡Era tan atractivo!


  –Oye, Thomas... –me interrumpió.


  –No digas nada. Sé que tenemos mucho de qué hablar, pero quiero que hagamos algo primero –me puso una sonrisa traviesa y se levantó de la cama–. Ponte ropa, saldremos a dar una vuelta.


  Después de decirme eso salió por la puerta. Me quedé quieta. ¿Quería que nos nos escapáramos otra vez?


  No podía decir que no quería porque sería una mentira, pero aun así no se salvaría de hablar.


  Me levanté rápido de la cama, no quería arriesgarme a que volviera a entrar por la puerta y que nos encontremos en una situación incómoda.


  Me coloqué unos jeans, mis botas, una camiseta y mi chaqueta. Ya era de noche y lo más probable es que hiciera frío.


  Justo en ese momento Thomas entró en la habitación con un polerón puesto. Me miró de arriba hacia abajo y mostró sus dientes en una sonrisa preciosa.


  –Eres hermosa, bebé –se acercó a mí tomando mis caderas para juntar nuestros cuerpos. Miró mis labios.


  –Espero que te hayas lavado los dientes muy bien, Thomas –elevé una ceja–. De verdad no quiero que aún quede algo de Sharon por ahí.


  Él no pudo evitar reírse.


  –Te lo prometo –elevó su palma derecha–. Estoy limpio.


  Apreté los labios y luego lo besé.


  –Te extrañé –admití después de separarnos.


  Me miró y una sonrisa apareció en su rostro. Juntó nuestras frentes y rozó nuestras narices.


  –Sígueme.


  –No tengo otra opción. ¿O sí?


  Thom enarcó una ceja y negó con la cabeza sonriendo. Me reí despacio y lo seguí hasta la ventana.


  Bajó con una facilidad increíble, lo que me hizo cuestionar si era humano. Tomé una bocanada de aire. Ya había hecho esto una vez, no debería ser tan difícil. ¿O sí?


  –Tu trasero es muy lindo, bebé.


  Apreté las tejas en mis manos y lo miré fulminante. Pero sonreí luego de recordar que la primera vez que hice esto él había dicho lo mismo.


  Seguí bajando con cuidado hasta sentir las manos de mi primo en mi cintura para dejarme en el suelo.


  –Estás mejorando, luego podrás escaparte de casa siempre –me alagó.


  –No quiero escaparme de casa, o al menos no sin ti.


  Thom de río despacio y dio un sonoro beso en mi mejilla para luego tomarme de la mano e ir a buscar la motocicleta.


  –Eso espero.


  ***


  –Thomas, no creo que esto sea una buena idea –murmuré mientras miraba aquel letrero de neón que se apaga algunas veces.


  –Oh, vamos.¿Tan malo puede ser? –me incitó a entrar.


  –Sólo si tú vas primero –mordí mi labio inferior.


  –Dalo por hecho.


  Thomas tomó mi mano y caminó hacia la puerta, que al abrirse hizo tintinear una campanita para que la persona que atendía se diera cuenta de que dos clientes adolescentes habían llegado. Allí había un hombre fornido, alto y musculoso, con un poco de barba, vestido con una chaqueta y unos jeans gastados.


  –¿Puedo ayudarles? –habló el hombre con una voz gruesa y masculina.


  –Sí, queremos tatuarnos.


  Apreté su mano con fuerza y el hombre asintió con la cabeza, satisfecho al darse cuenta de que ganaría dinero.


  –Iré a preparar las cosas. Ustedes piensen qué quieren que les haga –se acercó a un estante y sacó una carpeta de color negro–. De aquí pueden sacar algunas ideas.


  Thom tomó la carpeta entre sus manos y comenzó a ojear.


  Yo comencé a jugar con mis manos. Estaba nerviosa. Cuando Thomas me dijo lo que tenía pensado hacer casi me da un paro. Nunca había pensado en la idea de hacerme un tatuaje, además de que decían que era muy doloroso.


  Thomas suspiró a mi lado.


  –Jules, si no quieres hacerlo no es necesario –Tomó mi rostro en sus manos y me obligó a mirarlo a los ojos.


  ¿Cómo podía ser tan perfecto, Dios mío?


  –Sí, quiero –dije después de unos segundos de silencio–. Es sólo que me da un poco de miedo.


  Thomas sonrió de lado, haciendo revolotear todas aquellas mariposas en mi estómago.


  –¿Quién va a ir primero? –preguntó el hombre desde la otra habitación donde yo supongo tenía todos los implementos.


  –Yo –dijo seguro el chico a mi lado. Tomó mi mano y nos dirigimos hacia donde el hombre se encontraba.


  Era una pequeña salita con las paredes llenas de grafitis y dibujos, algunos estantes con papeles y en el centro una silla como la de los dentistas, en la cual mi novio tomó asiento.


  El hombre se sacó su chaqueta y pude apreciar sus brazos llenos de tatuajes. Algunas calaveras, rosas, y otras cosas que no pude entender qué eran.


  Thomas también se sacó su polerón y me guiñó un ojo, al ver mi mirada nerviosa.


  El hombre le preguntó lo que quería tatuarse y Thom sin ningún problema le contestó.


  El tatuador tomó un lápiz y comenzó a dibujar en la muñeca de él. Después de unos segundos para que Thomas le diera el visto bueno el hombre tomó la máquina que haría que aquel dibujo fuera permanente.


  En cuanto la maquina tocó la piel de Thomas dirigí mi mirada a sus ojos.


  Él me miraba a los ojos, sólo a mí, sin hacer una mueca de dolor. Me miraba a los ojos y yo lo miraba a él. Era simplemente hermoso.


  Thomas estuvo alrededor cinco minutos sentado hasta que el hombre terminó. Era mi turno.


  Tomé aire con nerviosismo y me senté donde hace un momento había estado mi novio. Coloqué mi brazo derecho en una mesa que tenía enfrente mientras el hombre me preguntaba lo que quería dibujarme. Estaba casi segura de que con ver el tatuaje de Thomas ya tenía una idea.


  Le respondí despacio y bajito.


  Thomas soltó una pequeña risa y tomó mi mano izquierda apretándola para darme fuerzas.


  Cuando el hombre comenzó a tatuarme apreté mis labios. Era doloroso, no podía mentir sobre eso. Quería que terminará rápido, pero también quería que quedará bien, ya que lo tendría en mi cuerpo mínimo toda mi vida.


  Mi tatuaje demoró un poco menos que el de Thomas. Cuando me paré de aquella silla él me recibió con un gran abrazo.


  Pagamos el dinero correspondiente al tatuador y salimos de la tienda.


  Antes de subirnos a la motocicleta para irnos a casa juntamos nuestros brazos, el mío el derecho y el suyo el izquierdo. Allí, en el interior de nuestras muñecas, relucían dos pequeñas figuras. Thomas tenía un pequeño corazón y en el centro una cerradura; por otro lado, yo en mi blanca piel tenía la llave.


  –Tú eres la única que tiene la llave de mi corazón, Jules. Nunca olvides eso –dijo mirándome a los ojos–, la única a la que yo quiero, la única que tiene el poder de volverme loco –se rio y juntó nuestras frentes.


  Lo miré a los ojos y con una sonrisa le respondí.


  –Tú también me vuelves loca, Thomas White –sonreí–. En todos los sentidos.


  Juntamos nuestros labios rápidamente y nos subimos a la motocicleta para volver a casa, o bueno eso pensaba yo, porque antes de que llegáramos Thomas se detuvo en una plaza que se veía solitaria. ¡Claro, si era de noche!


  –¿Qué hacemos aquí?


  –Tenemos que hablar –suspiró.


  Me ayudó a bajar de la motocicleta y luego me dio la mano.


  Caminamos en silencio hasta una banca de madera y nos sentamos.


  No me atreví a mirarlo, así que simplemente miré mis manos. Thomas tampoco habló por un largo rato. Supongo que tampoco sabía cómo empezar, que tampoco sabía cómo arreglar esto.


  –Sé que esto es difícil… –susurró–. No sé para quien de los dos lo será más, pero…


  –No sabes lo difícil que es verte besarte con otra chica –lo interrumpí.


  –Y tú no sabes lo difícil que es tener que besar a otra chica que no seas tú. Pero lo peor de todo es verte sufriendo por esa razón.


  –Ya la habías besado antes.


  Thomas soltó un suspiro frustrado. Supe que ésta no era la solución. Teníamos que tratar de buscarla juntos, no pelearnos por una cosa tan estúpida como cuál de los dos estaba sufriendo más.


  –Pero en ese entonces no sentía lo que siento por ti ahora –levanté la mirada para verlo hablar, él ya me miraba–. Como iba diciendo, no quiero que pienses que lo nuestro ha acabado. Ella puede decirle lo que quiera a los demás, pero tú vas a seguir siendo con la mujer que quiero estar.


  Una sonrisa débil apareció en mi rostro.


  –¿Cuánto tiempo va a tener que durar esto? –pregunté.


  Thomas frunció las cejas y miró hacia adelante.


  –No lo sé –suspiró–. Supongo que ella me mantendrá cerca, así que quizás pueda quitarle la fotografía. Aunque yo creo que ya debe tener miles de copias en miles de escondites diferentes.


  –Así que es un tiempo indefinido, ¿no? –murmuré.


  Thomas suspiró y se quedó en silencio.


  Cerré los ojos con fuerza.


  –Thomas,¿qué va a pasar cuando tenga que volver a Los Ángeles?


  El dirigió su mirada inmediatamente hacia mí. Al parecer no se le había pasado por la mente porque parecía sorprendido. No podía creer que lo había olvidado, Kyle y yo simplemente no vivíamos aquí. Nosotros veníamos de una pequeña casa cerca de alguna playa de Los Ángeles, muy lejos de aquí, muy lejos de él.


  –¿Vas a volver?


  –Tengo que volver –respondí y fruncí las cejas–. Esto era solo por tres meses… –me interrumpió.


  –Entonces,¿nuestra relación tenía una fecha de caducidad fijada? –parecía ofendido.


  –Pensé que lo sabías –me mordí el labio inferior.


  Thomas soltó un bufido y apretó los labios.


  –Pensé que ibas a quedarte.


  –¡No puedo quedarme, Thomas! Es…


  –¿Qué es lo que hará Kyle? –preguntó–. ¿O se te olvida que también tendrá que irse?


  –No lo sé, Thomas. Estábamos tan bien que no quería recordárselo… –peiné mi cabello hacia atrás casi con desesperación–. Yo sólo…


  –Deberías habérmelo acordado –se puso de pie y caminó de un lado a otro–.Así no habría… –lo interrumpí.


  –¿No habrías qué? –elevé una ceja y puse una mueca con los labios–. ¿No me habrías pedido que lo intentáramos?


  –Si hubiera sabido que iba a ser tan difícil decirte adiós no, no lo habría hecho –no me miró. Ni siquiera fue capaz de mirarme.


  –Entonces,¿que estamos haciendo? –susurré–. Tú simplemente puedes hacer esta cosa con Sharon y yo puedo olvidarme que alguna vez tú y yo tuvimos algo. Volveríamos a ser simplemente primos.


  –¡Es que simplemente no puedo! –apretó los labios y me miró–. Simplemente no puedo dejarte.


  Me quedé en silencio simplemente mirándolo. No podía imaginarme cómo hubiera sido todo si no lo hubiera besado ese día de la fiesta. Quizás hubiera aceptado salir con Dave y quizás podría haberme gustado de nuevo, o simplemente no me habría gustado nadie y estaría como una estúpida lombriz solitaria. Simplemente había una cosa que tenía muy segura: a pesar de todo no cambiaría nada de lo que hemos hecho. Quizás esa ida al bosque de noche, o quizás el momento en el que no eché a Sharon al fuego.


  Thomas volvió a sentarse a mi lado pero no me miró. Yo tampoco quería mirarlo, así que opté por observar el dibujo que nos habíamos hecho hace tan sólo unos minutos.


  –Sabes que tendremos esto por siempre, ¿verdad? –seguí mirando la llave en el interior de mi muñeca–. Si es que lo nuestro se acaba esto seguirá estando aquí, recordándonos lo que hicimos.


  –El primer amor nunca se olvida del todo –murmuró y yo lo miré–. Además, no quiero olvidarte, no quiero olvidar todo esto. Tampoco podría, eres mi prima después de todo.


  –Si esto termina, Thomas, no quiero que termine mal.


  –Yo simplemente no quiero que termine, Jules –se rio sin ganas–. Curioso es que la primera chica que me gusta de verdad sea mi prima.


  –¿Por qué siempre tenemos tantos problemas? –susurré.


  –Somos familia, ¿qué esperabas? –esta vez sonrió y me miró–. Pero pienso que, si superamos más problemas juntos, nuestra relación se volverá más valiosa.


  –Entonces espero que se vuelva muy valiosa después de todo esto –sonreí.


  Thomas pasó su hombro por mis hombros y me acercó a él. Soltó un suspiro y me besó en la cabeza.


  Después de quedarnos unos minutos en silencio, volví a hablar:


  –¿Qué pasará entonces cuando llegue el momento de irme?


  Thomas acarició mi hombro izquierdo.


  –Ya veremos cómo arreglar ese problemita, siempre lo haremos –suspiró–. Por ahora será mejor que volvamos a casa, tienes que dormir.


  LOS BORRACHOS, LOS ENAMORADOS Y EL DE LOS TEXTOS


  Pasé con cuidado mi dedo sobre la piel pintada y miré el reloj que había en la pared del salón. Sólo faltaban cinco minutos para que esta horrible clase terminara.


  Ya era lunes otra vez. Me gustaría decir que estoy feliz, pero eso sería una vil mentira.


  Hace cinco días que no puedo hablar con Thomas. Nos habíamos mandado uno que otro mensaje de texto, pero eso era todo. Al día siguiente de hacernos los tatuajes Sharon estuvo pegada todo el día a él y también los días siguientes. Pensé que cuando fuera sábado podríamos hablar, pero me quedé dormida esperándolo. En realidad ni siquiera sé si llegó a dormir a la casa.


  Pero con la que si me había topado había sido con Sharon. Esa estúpida y yo nos encontramos en el pasillo hace dos días. Si las miradas mataran, ahora estaríamos las dos bien muertas.


  ¿Tenía miedo? Bastante. Nuestra relación estaba peligrando y yo no podía hacer nada al respecto. Sabía que Thomas estaba haciendo esto para poder guardar el secreto, pero es que simplemente me daba mucha rabia. Hay personas que ni siquiera se aman y pueden estar tomados de las manos en la calle y besarse en público. Nosotros nos queremos de verdad, sin embargo tenemos miedo, miedo de mostrarnos.


  La campana sonó y yo me levanté de mi asiento de inmediato. Tomé mis libros y tomé del brazo a Giselle para salir rápido del salón.


  –¿Me acompañas a mi casillero? –le pregunté sin ánimos. En serio que el tema con Sharon me tenía mal.


  –Por supuesto –contestó mirando alrededor como si estuviera buscando a alguien.


  La suertuda de Hayley se había ido a visitar a su padre, que había caído en el hospital no recuerdo por qué y no iba venir a clases hasta mañana.


  – ¿Cómo van las cosas con...? Bueno, tú ya sabes –preguntó mi amiga cuando llegamos a mi casillero intentando que la oración saliera de forma relajada de sus labios. Ambas sabíamos que no había resultado. Giselle estaba igual de nerviosa con el tema que yo.


  –No hablo con Thomas desde hace cinco días. ¿Tú cómo crees que van? –ironicé mientras cerraba mi taquilla.


  Ella suspiró e hizo una mueca con sus labios. No dijo nada y yo lo agradecí.


  Ambas caminamos hasta una banca que había al lado de la cancha de fútbol. Las demás chicas solían sentarse ahí para observar los cuerpos musculosos y sudados de los chicos mientras jugaban, por lo que siempre pasaba llena. Sin embargo, para nuestra suerte en este momento estaba vacía. Nos sentamos y nos quedamos en silencio unos segundos, simplemente escuchando los insultos que los jugadores se lanzaban entre ellos.


  –Lo hice con Kyle –dijo de repente mi amiga.


  La miré con los ojos bien abiertos. ¿Que ella qué?


  –¿Qué? –pregunté aún un poco incrédula.


  Giselle tomó aire.


  –Hice el amor con Kyle.


  Yo no quería saber eso.


  –Bueno –miré hacia otro lado–, eso no me lo esperaba.


  No quería parecer grosera, pero esto era incómodo. No es muy agradable saber que tu hermano ya se acostó con tu amiga. Además, ellos al principio se odiaban. ¡Nada en esta vida tiene sentido!


  Giselle comenzó a reírse de mis muecas de incomodidad y no la culpaba, pues debían de ser muy graciosas.


  Iba a comenzar a reírme yo también, pero me detuve cuando el balón de fútbol dio justo en mi cabeza.


  Pestañeé algo aturdido mientras escuchaba las carcajadas de Giselle. ¡Claro, ya que a ella no era a la que habían golpeado!


  –Lo siento, July –escuché un grito masculino.


  Miles Grey se acercó corriendo a nosotras y le arrojó el balón a sus amigos para luego sonreírme divertido.


  –¿Fue muy fuerte? –preguntó haciendo una mueca de culpabilidad. Así que él me había golpeado.


  –No te preocupes, Miles, estoy bien –lo miré detenidamente sonriendo. Hace tiempo que no lo veía–. No sabía que jugabas fútbol también. Al parecer eres bueno en los deportes.


  El castaño se encogió de hombros.


  –Hay que ser bueno para algo –respondió despreocupado.


  –¡Ja! –escuché a mi amiga a mi lado burlándose–. No presumas tanto, Grey, ni siquiera eres tan bueno.


  Miles se colocó las manos en la cintura y miró a Giselle alzando su ceja izquierda.


  –Ya quisieras jugar como yo, Smith –le dijo presumiendo.


  Giselle sólo puso una cara de arrogancia fingida.


  –¡Miles! –se escuchó el grito de uno de los jugadores.


  Miles se dio la vuelta e hizo una seña para luego mirarnos nuevamente.


  –Bueno, señoritas, mi equipo me necesita –hizo una despedida con su mano–. Nos vemos luego July. Fue genial volver a hablar contigo.


  Sonreí al escuchar el sobrenombre que el castaño me había puesto.


  Miré a Giselle y ésta estaba riéndose mientras negaba con la cabeza mirando al castaño irse corriendo.


  –Se supone que Miles es amigo de Cody, pero nunca los veo juntos –comenté–. Aunque ni siquiera sé qué hace Cody todo el día, porque rara vez nos topamos por los pasillos.


  –Primero, Miles es amigo del 99, 9% de la escuela. Como te habrás dado cuenta es muy simpático y casi todos lo conocen. Cody y el son amigos solamente por el baloncesto –explicó–. Y sobre Cody, nadie lo ve muy seguido. En realidad, el chico se la pasa pegado a sus libros. Casi siempre está en la biblioteca, le importan mucho sus calificaciones. Nosotros nos hicimos amigos porque estaba enamorado de Hayley hace un año –se rio al ver mi expresión de sorpresa–, pero no te preocupes, ya no lo está. Ésa es la razón de que almuerce con nosotras.


  Fruncí las cejas y asentí con la cabeza.


  Miré hacia la cancha y pude observar cómo Miles metía la pelota en el arco y corría celebrando.


  ***


  Iba caminando por los pasillos con la vista gacha. Se suponía que en este momento debería estar yendo a clase, pero simplemente no tenía las ganas como para estar sentada dos horas en un pupitre escuchando una aburrida clase con un aburrido profesor.


  No recuerdo exactamente la última vez que hice novillos, pero sí sabía que había pasado ya, bastante tiempo.


  Me dirigí a la parte trasera del campus y como supuse sólo había una persona allí.


  –¿Acaso tú faltas a todas las clases? –pregunté divertida mirando al castaño fumarse un cigarrillo con los ojos cerrados. Al escucharme los abrió de golpe.


  –Hola, preciosa –saludó–. ¿Qué haces aquí?


  Caminé hacia su lado y me senté en el césped junto a él.


  –No tenía ánimos de entrar a clase –lo miré, observando su perfil–. No has respondido a mi pregunta.


  Seth se rio despacio y me miró alzando una de sus cejas.


  –No, no falto a todas las clases sólo cuando no me dan ganas de entrar –hizo una mueca–. Y hoy estas de suerte al encontrarme aquí.


  Nos quedamos en silencio unos minutos. Pero no era un silencio incómodo, al contrario, era relajante.


  –¿Puedo preguntar por qué no estás de ánimo como para entrar a clase? –preguntó, mirándome.


  Suspiré y evité la mirada de mi amigo. ¿Qué otra cosa podría tenerme así?


  –No me siento bien.


  –Es por Thomas, ¿verdad? –preguntó.


  –¿Por quién más podría ser? –ironicé–. No hablamos desde hace cinco días.


  Seth hizo una mueca y me tomó de la mano.


  –Todo va a estar bien, preciosa –dijo alentándome–. Si hay algo que sé sobre tú primo es que el muy maldito siempre consigue lo que quiere. Si quiere que estén juntos tanto como tú, ten por seguro que lo conseguirán; pero mientras él arregla esto tú debes ser fuerte, ¿vale?


  Lo miré con una sonrisa en el rostro.


  –Gracias, Seth –lo abracé y él me correspondió sonriendo.


  –No agradezcas, preciosa –acarició mi espalda–. ¡Ey! ¿Qué tal si vamos a un bar esta noche? ¿Te animas?


  Hice una mueca con mis labios. No me sentía muy bien como para ir.


  –Pero es lunes...


  –Nunca es un mal día para irse de fiesta –sonrió con ganas–. ¡Oh, vamos! No pongas esa cara. Una salida te servirá para distraerte. Además, puedo invitar a Thomas y así podrán hablar.


  Mi expresión cambió totalmente. Puede que ir a un bar no fuera tan malo después de todo.


  –Está bien, acepto –suspiré.


  ***


  Me coloqué un poco de perfume y sonreí. Tenía que tener fe en que esta noche sería genial. Hoy por fin Thomas pudo desligarse de la fea de Sharon y nos acompañará a los chicos y a mí al bar.


  Bajé la escalera corriendo y me encontré con Kyle escribiendo algo en el teléfono.


  –¿Y? –le pregunté cuando llegué abajo.


  –Dijo que no podía venir –la expresión de tristeza se notaba claramente en el rostro de mi hermano–. La voy a extrañar.


  Habíamos invitado a Giselle al bar con nosotros, pero tuvo una pelea con su madre y ahora no podía ir. En palabras simples, sería la única mujer en un grupo de cinco hombres.


  –Oye –le dije con una sonrisita traviesa–, Giselle ya me lo contó.


  Kyle puso una expresión de confusión que casi me creo, pero que comenzara a jugar con sus manos con nerviosismo me dio la respuesta de que sabía exactamente de lo que yo estaba hablando.


  –¿Qué pasa? –dijo rascándose la nuca. ¡Ay, por Dios, los chicos son tan obvios!


  –Kyle, no te hagas –lo empujé cariñosamente. Él se cruzó de brazos y luego suspiró.


  –Está bien, ¿sí? Lo hicimos. ¿Cuál es el problema con eso? –intentó sonar despreocupado, obviamente no le resultó.


  –El problema es que te demoraste mucho, hermano. Antes no eras así.


  Cuando escuché aquella voz por detrás de mí una sonrisa automática apareció en mi rostro, aunque aquel comentario fuera totalmente desubicado.


  Thomas iba vestido igual de irresistible que siempre. Tan guapo, tan él.


  –La gente cambia, Thom –le dijo mi rubio hermano.


  Thomas sonrió.


  –Ni que lo digas –el castaño me miró y me guiñó un ojo.


  Los tres salimos de la casa y nos subimos al auto de Thomas.


  Thom condujo por diez minutos para luego llegar a un luminoso bar. Había pocas personas en la fila para entrar, ya que era un lunes.


  –Tomen esto.


  Miré lo que Thomas nos extendía y fruncí las cejas.


  Era un carnet que tenía mi fotografía, pero con otro nombre y con otra edad. Claro que sí, tenía una identificación falsa. ¿Este es el momento en el que debería sentirme un chica mala?


  – ¿De dónde las sacaste? –preguntó Kyle con una sonrisa.


  –Ben las hace –se encogió de hombros–, se gana algo de dinero con ellas y le quedan muy bien.


  Negué con la cabeza y miré e nuevo la identificación. Al parecer hoy me llamaría Jeannette.


  El bar por dentro era muy moderno y muy llamativo, hacía bastante calor y ya había varias personas en la pista de baile moviendo sus cuerpos al ritmo de la música. Si era sincera, estaba algo ansiosa por bailar. Necesitaba olvidarme de lo que estaba pasando y disfrutar un poco.


  –Hola, chicos. ¡Qué bueno que llegaron!


  Seth se levantó de su asiento y corrió a abrazarnos a los tres. Estaba segura de que había bebido antes de que llegáramos. Y estaba en lo cierto ya que después de que nos sentáramos en la mesa junto con Andy y Ben, comenzó a decir muchas estupideces.


  Estábamos riéndonos de aquellas tonterías que Dixon hacía y decía cuando sentí una mano en mi hombro.


  Levanté la vista hacia Thomas y este me enseñó la pista de baile. Me levanté rápidamente y lo seguí para bailar con él.


  Las primeras canciones las bailamos en silencio, muy pegados. Teníamos muchas cosas que decirnos, pero ambos queríamos disfrutar el momento. Yo movía mis caderas y Thom me tomaba de la cintura acercándome a él.


  Coloqué mis manos detrás de la nuca de mi primo y el apretó mi cintura. Ahora era el momento, lo quisiéramos o no.


  Apoyé mi cabeza en el trabajado pecho de Thomas y escuché los rápidos latidos de su corazón.


  –Te he extrañado –le hablé despacio.


  Thom me apretó más contra él en una especie de abrazó y besó mi cabeza.


  –Te he extrañado también, bebé –respondió con la voz ronca.


  –No poder hablar contigo estos días ha sido un infierno, y verte con ella me está matando –admití.


  Se quedó en silencio unos segundos y luego suspiró.


  –Sabes qué debo hacerlo –nos movimos al ritmo de la canción–, por nosotros.


  Escondí mi rostro en su pecho.


  –Ya no me interesa si el mundo se entera –sollocé–. Yo sólo quiero estar contigo, que el mundo sepa que estamos juntos y que nos queremos.


  –Pero eso no se puede, Jules es…


  Me separé de él y lo miré con los ojos aguados. Soy una maldita llorona.


  – ¿De qué tienes tanto miedo, Thomas White? –hablé más fuerte y lo empujé suavemente con mi mano–. Una vez me dijiste que ya no te importaba lo que la gente pensara, que yo te había cambiado. ¿Por qué ahora dices esto?


  Thom me miró unos segundos y se quedó en silencio. Cerré los ojos e inevitablemente una lágrima calló por mi mejilla. Me di media vuelta y caminé por entre la gente para poder llegar al baño de damas, pero, como imaginaba,él no me dejó.


  –Jules, bebé... –me tomó de la cintura y me abrazó–, sé que esto es difícil...


  –¿Difícil? –pregunté incrédula–. “¡Oh, sí, claro que lo es”. Verte besándote con ella y no poder hacer nada es bastante difícil –ironicé.


  Él hizo una mueca con su boca.


  –No creo que tengas tanto problema. Después de todo te has pasado pegada a Seth todos estos días –dijo con voz dura. Aquel brillo en sus ojos se apagó.


  Lo miré incrédula y di un paso hacia atrás.


  –Escucha lo que estás diciendo, Thomas. Seth es tu amigo y yo soy tu novia. No podría estar con nadie más que no fueras tú, no quiero estar con nadie más –le dije sinceramente y luego sonreí sin gracia–, o bueno, ya ni siquiera sé si seguimos siendo novios.


  Apoyé mi espalda en la pared y Thomas se acercó lentamente juntando nuestras frentes.


  –Lo siento, bebé, es sólo que esto también me tiene mal –volvió a hacer una mueca con sus labios. ¡Oh, Dios!¿Por qué tenían que verse tan sensuales cuando habla? –. Y claro que seguimos siendo novios. Te dije que ella no nos iba a separar, lo prometo.


  Y después de esperar tanto hizo lo que yo quería que hiciera: me besó. ¡Había extrañado tanto sus suaves labios! Juntamos nuestras lenguas y nos saboreamos el uno al otro como tantas otras veces.


  Nos separamos y lo miré a los ojos.


  –Te amo –Thomas me miró incrédulo, pero luego sonrió. Unas pequeñas lágrimas salieron de mis ojos–. Maldición, Thomas White, te amo. Me enamoré aunque al conocerte fueras un completo idiota, aunque seas mi primo.


  No pude terminar, ya que el volvió a plantar sus labios en los míos en un desesperado beso.


  –¡Dios! Yo también te amo, Jules –se rio y colocó un cabello detrás de mi oreja–. Mi bebé –se rio–, me enamoraste, me enamoraste por primera vez. Eres mi todo ahora.


  –Te amo, Thomas White, a pesar de todo.


  –A pesar de todo –repitió sonriéndome.


  ***


  Saqué el teléfono de mi bolsillo y miré la pantalla. ¿Por qué Andy estaba llamándome? Miré a Thomas y éste se encogió de hombros incitándome a contestar.


  Deslicé el dedo por la pantalla y me lo llevé al oído.


  –¿Hola? –saludé algo dudosa.


  –¿Dónde diablos están? –dijo de forma desesperada mi amigo al otro lado de la línea.


  –¿Por qué? ¿Qué pasa?


  –Porque han desaparecido hace una hora. Pensé que podrían haberlos secuestrado. –Andy fingió angustia y yo rodé los ojos. Después de confesarnos, mi primo y yo nos quedamos besándonos unos minutos, pero él estaba exagerando–. Además, ocurrieron un par de cosillas.


  Fruncí las cejas y Thomas me miró divertido.


  –¿Que cosillas? –le pregunté.


  –Bueno… –dijo dudoso. Estaba segura de que se estaba rascando la nuca–. Seth comenzó a beber mucho y a coquetear con muchas chicas al mismo tiempo, por lo que ahora se están peleando entre ellas y él sólo está parado ahí como estúpido. Tengo miedo de que alguna quiera violarlo –suspiró–. Luego, Ben empujó a un chico sin querer e hizo que derramara su bebida, por lo que ambos se comenzaron a golpearse y ahora no sé dónde está, quizás esté muerto –dijo con la voz llena de angustia–. Y bueno, Kyle... se emborrachó también y ahora no para de hablar de Giselle. Que Giselle aquí, que Giselle allá… ¡Ya me tiene harto! –se quejó.


  Me quedé unos segundos en silencio. ¿Por qué mis amigos son tan problemáticos?


  –Andy... ¡te dejamos unos minutos a cargo y mira lo que pasa! –suspiré frustrada–. ¿Qué has estado haciendo como para no ayudar a ninguno de tus amigos?


  –¡Ey! Yo no soy su niñera; además, me estaba mandando mensajes de texto con Suzanne y justo ahora acaba de contestarme, así que debo colgar. Vengan pronto –gritó y luego colgó.


  Volví a guardar mi teléfono en el bolsillo y suspiré frustrada. Y se supone que ellos deberían cuidarme a mí.


  –¿Qué sucede? –Thomas me miró con una ceja alzada.


  –Tenemos que rescatar a nuestros amigos –contesté y comencé a caminar hacia la mesa donde los habíamos dejado.


  –¡Leah! ¡Thomas y Jules al rescate! –lo escuché decir a mis espaldas.


  Me reí y me di la vuelta para mirarlo.


  –¿Qué? –me preguntó algo avergonzado–. Suena bien.


  Negué con la cabeza riéndome y seguí caminando por entre la gente.


  Cuando llegamos a la mesa estaba Andy sonriéndole a la pantalla del teléfono mientras escribía algo. Kyle llevaba con una botella de cerveza en la mano y hablaba incoherencias. Cuando me vio sonrió como un estúpido.


  –¡Jules! –se levantó torpemente de su asiento y pasó su brazo por mis hombros obligándome a sentarme a su lado–, ¡hermana de mi corazón! ¿Sabes cuánto te amo? –iba a responder, pero me interrumpió–. No, no lo sabes, porque yo te amo de aquí al infinito y más allá. Porque yo soy Buz Lightyear y tú eres Woody. Entonces nosotros somos Los padrinos mágicos.


  ¡Jesús!


  Kyle comenzó a reírse y yo lo miré asombrada. ¿Cómo había bebido tanto en tan poco tiempo?


  Miré a Thomas pidiéndole ayuda, pero mi novio sólo se reía también.


  Suspiré y miré a mi hermano.


  –Sí, sí, Kyle, seremos lo que tú quieras, pero ahora debes dejar de beber –agarré la botella de su mano y la conservé yo para que no pudiera tomarla otra vez.


  Mi hermano me miró con sus ojos de perrito, pero luego volvió a reírse, para terminar apoyando su cabeza en la mesa. Estaba segura de que se iba a quedar dormido.


  Lo miré negando con la cabeza. Mañana tendría un dolor de cabeza insoportable y lo peor es que teníamos escuela.


  Me coloqué las manos en la cintura y miré a Thom.


  –Bien, tú ve a buscar a Ben y yo me encargo de Seth –le ordené. Él asintió perdiéndose entre la gente.


  Miré a mí alrededor buscando al estúpido de Seth. No fue nada difícil.


  A unos metros más allá, apoyado en la barra, se encontraba mi mejor amigo, rodeado de al menos siete chicas con diminutos vestidos.


  Me acerqué con paso decidido hacia allá pensando de qué manera iba a alejarlo de la tentación.


  Las chicas estaban toqueteándolo y le estaban desabrochando la camisa. ¡Malditas pervertidas! Se estaban aprovechando de mi indefenso amigo.


  –¡A ver, perras, quítense de mi camino! –hablé fuerte para que todas me escucharan mientras abría paso entre ellas–. Más vale que quiten sus sucias y pecadoras manos de mi amigo, si no quieren un botellazo en la cabeza –les apunté la botella de cerveza de mi hermano que aún tenía en mis manos.


  Todas se me quedaron viendo con desprecio y se fueron de allí rodando los ojos, buscando otra presa. Pervertidas.


  Me acerqué rápidamente a Seth. Mi amigo tenía la mirada perdida y sonreía como estúpido mientras tarareaba una canción.


  Dejé la botella de cerveza a un lado y comencé a abotonarle la camisa. Seth me va a deber una muy grande.


  –Hola, Jules. Te extrañé –Seth no me dejó seguir arreglándolo, ya que puso sus brazos a mis costados y me apretó en un cariñoso abrazo.


  Rodé los ojos. ¿Por qué, señor? ¿Por qué todos están tan cariñosos conmigo?


  –Sí, Seth, yo también te extrañé, pero ahora levántate que nos vamos a casa.


  Tomé su brazo y lo pasé por mis hombros, ayudándole a levantarse del asiento. ¿Cuánto pesaba este hombre?


  Caminé casi arrastrándolo hacia nuestra mesa. Estaba casi segura de que en cualquier momento me quebraría.


  Cuando llegamos Kyle estaba en la misma posición y ahora Andy, Ben y Thomas estaban conversando. Éste último, apenas me vio, corrió a ayudarme a sostener al borracho.


  Le di las gracias a mi novio y miré el rostro de Ben. Tenía el labio partido y probablemente mañana tendría un hermoso ojo morado.


  Suspiré y negué con la cabeza. Estos chicos eran unos estúpidos, pero aun así los quería.


  –Vámonos de aquí –habló Thomas y yo asentí con la cabeza.


  Andy y Ben tomaron a Seth y lo llevaron al auto de Ben, mientras que Thomas llevó a mi hermano a su propio auto.


  –Por favor, Andy, conduce tu –pidió Thomas–. Y no te mandes mensajes con Suz.


  El chico rodó los ojos y sonrió.


  Nos despedimos todos y cada uno se fue por su lado.


  Apenas llegamos a casa subí a mi habitación mientras Thomas llevaba a Kyle a la suya y me puse el pijama. Habíamos quedado con Thomas que cuando terminara de acostar a mi hermano vendría a acostarse conmigo, así que cuando sentí la puerta abrirse no pude ocultar una sonrisa.


  El castaño se acostó en la cama y yo coloqué mi cabeza en su pecho.


  –Fue una noche desastrosa –me reí.


  –No del todo, bebé –me besó la frente–. Por fin admitiste que me amas. Aunque lo supe desde un principio, desde que te vi parada en la sala comiéndome con la mirada.


  Me reí y alcé la cabeza con la mirada.Él siempre tan egocéntrico.


  –Yo no estaba comiéndote con la mirada –aclaré.


  Thomas se rio despacio.


  –Oh, claro que sí lo hacías. Ya me imagino las cosas sucias que pensabas –dijo muy seguro. Yo me reí y lo golpeé suavemente en su estómago desnudo.


  Me apoyé nuevamente y cerré los ojos mientras disfrutaba de la caricia que Thom me hacía en el cabello.


  –Sabes que te amo, ¿cierto? –preguntó de repente.


  –Sí, sí, lo sé, y yo te amo igual –le respondí aún con los ojos cerrados.


  Una sonrisa apareció en mi rostro. ¡Dios, estaba feliz!


  TODO ESTÁ CURIOSAMENTE BIEN


  Observé la lluvia caer mientras miraba por la ventanilla del auto. No me agradaba el clima frío. Una de las pocas cosas que extraño de Los Ángeles era eso, el calor.


  –¿Qué pasa, bebé? –preguntó Thomas mientras tomaba mi mano.


  Lo miré y le sonreí.


  –Nada –negué despacito con la cabeza–. ¿Cómo me iré a casa después de la escuela?


  Thomas hizo una mueca con sus labios y apretó un poco más mi mano.


  Hoy Kyle había decidido no asistir a la escuela, ya que tenía un dolor de cabeza como los mil demonios y probablemente Sharon después de clases se llevaría a Thomas a algún lugar muy lejos de mí.


  –Lo siento, bebé –se lamentó–. Si quieres, puedo dejarte mi auto y...


  –No te preocupes –lo interrumpí–, me las arreglaré.


  Lo que quedaba de camino lo hicimos en silencio, pero no uno incómodo.


  Cuando llegamos al estacionamiento nos besamos por última vez y corrimos hacia la entrada para no empaparnos con la lluvia.


  Thomas se fue a su clase y yo a la mía. Caminé rápido y entré en el salón. Gracias al cielo el profesor no había llegado, pero fruncí mi ceño al darme cuenta de que Giselle no estaba.


  –¿Dónde está, Gis? –le pregunté a Hayley mientras me sentaba a su lado y la besaba en la mejilla.


  –Me llamó esta mañana y me dijo que se encontraba enferma –se encogió de hombros–, aunque por teléfono parecía en perfecto estado.


  Fruncí las cejas y estuve en silencio unos segundos. Luego, una sonrisa apareció en mi rostro.


  –Qué coincidencia que mi hermano tampoco haya venido a clases –le comenté riendo.


  Hayley pareció comprender y se puso a reír igual.


  –Ellos creen que somos estúpidos –dijo ella aun riendo–. Seguro que van a divertirse esta tarde.


  Hayley me observó con una mirada pícara que no veía usualmente en ella.


  En ese momento el profesor entró en el salón apoyando sus libros fuerza en su mesa.


  –Sí –suspiré–, seguro que lo harán.


  ***


  Hayley me estaba contando una historia sobre sus vacaciones a la que no estaba poniendo nada de atención. Mi mente viajaba a los recuerdos de la noche pasada con Thom. Una sonrisa involuntaria apareció en mi rostro.¿Cómo es posible que con tan sólo pensar en el me ponga de esta manera? Thomas White estaba metido debajo de mi piel de una forma indescriptible.


  –¡Jules Madeline McDaniels! –Hayley pasó sus manos por mi rostro alejándome de mi trance mientras paraba de caminar–. No estás escuchándome.


  Hayley enarcó una ceja y puso una sonrisa. La pelirroja comenzó a caminar otra vez hacia la cafetería. La seguí rápido.


  –Lo siento, Hayley –me disculpé–. Hoy estoy algo distraída.


  –No voy a preguntar por qué –se sonrió–, o mejor dicho por quién.


  Sonreí para mis adentros y ambas fuimos a buscar nuestra comida, para luego sentarnos en la mesa con Dave y Cody. El primero se me quedó mirando, pero yo evité su mirada.


  Los chicos no almorzaron hoy con nosotros, ya que después del incidente con Sharon debían turnarse, un día almorzar con Thomas y otro con nosotros.


  Cody nos estaba contando sobre cómo a Allie le estaba yendo con la presidencia y debo admitir que no esperaba tanto de ella. Ahora era una gran “autoridad” por decirlo de alguna manera. También nos comentó que en este momento debían de estar colocando las fotos en el mural e la entrada. Iría a verlo un día de éstos.


  Tomé mi jugo para beber un poco, estaba sedienta. Entonces sufrí un pequeño empujón por mi espalda, que me hizo derramar un poco en mi pierna.


  –Demonios –susurré.


  Miré con pena mi pantalón sucio y luego miré a mi espalda para ver quién había hecho que me derramara encima el jugo.


  –July, lo siento mucho. Perdóname, en serio.


  Miles tomó una servilleta e intentó limpiarme, pero era imposible, ya se había manchado. Me reí bajito y quité sus manos para que no siguiera intentando.


  –Ey, ya pasó –le dije de forma simpática–. Aunque eres bueno para arrojarme cosas.


  Miles me miró con vergüenza, pero aun así sonrió.


  –¿Por qué no te sientas con nosotros, Miles? –le dijo Hayley a mi lado.


  –Sí, toma asiento Miles –lo alentó Cody.


  Grey nos miró a todos, sonrió y se sentó a mi lado.


  –En serio lo siento –me susurró.


  Me reí y lo golpeé en el hombro con cariño.


  –Ya, no lo repitas.


  ***


  Íbamos caminando junto con Hayley hacía nuestra última clase cuándo me sentí incómoda, pero incómoda de mis partes bajas.


  Primero fruncí las cejas, confundida, pero luego abrí los ojos entre asustada y sorprendida.


  –¡Hayley! –le susurré rápidamente.


  Mi amiga estaba comiendo una pequeña paleta de sabor frambuesa que me había llamado mucho la atención por sus diseños de conejitos.


  –¿Qué sucede? –me respondió algo confundida mirando mi rostro.


  –¿Podrías ver si...?


  –¿Ver qué? –preguntó aún más confundida.


  Miré hacia los lados nerviosa.


  –Sí, me he manchado –susurré aún más bajo–. Creo que me llegó el período.


  Hayley abrió los ojos y se puso rápidamente detrás de mí. Comencé a caminar lento para que ella pudiera fijarse.


  –Jules, sácate ahora tú polerón y amárratelo en la cintura para que te tape el trasero –ordenó apenas llegó a mi lado.


  Asentí con la cabeza y me puse de espaldas a la pared para que nadie pudiera ver mi trasero manchado mientras yo me sacaba el polerón.


  –¿Tienes toallas en tu casillero? –me preguntó mi amiga pelirroja.


  Negué con la cabeza mientras le hacía un nudo con las mangas a mi polerón para que me quedara fijo en la cintura.


  –Bueno, entonces tendrás que ir a enfermería para que te den una, pero tendrás que quedarte con tú pantalón, así.


  Volví a asentir con la cabeza, le di un beso en la mejilla a mi amiga y caminé en la dirección contraria para llegar a la enfermería.


  ¿Por qué tenía que pasarme esto hoy?


  Mordí mi labio y comencé a caminar más rápido. Tenía que llegar a la enfermería rápido o si no me desangraría.


  La señora Angelina era una mujer de unos 65 años, canosa, arrugada y con unos pequeños anteojos puestos en el puente de su nariz. Giselle me había contado que ella trabajaba como enfermera en la escuela desde tiempos inmemoriales, así que cuando me vio con el polerón atado en la cintura y mi rostro afligido supo inmediatamente lo que tenía que hacer. Me pasó en la mano una pequeña toalla y una pastilla para el dolor.


  Después de darle una sonrisa y agradecerle emprendí camino hacia los baños, que para mí mala suerte se encontraban del otro lado de la escuela.


  No quería correr, sabía que si lo hacía sólo empeoraría la situación y eso es lo que menos quería en ese momento.


  Lo malo era que tendría que caminar hacia casa, lloviendo y además sin polerón, ya que este estaba cumpliendo otra función, lo que significaba, caminar bajo la lluvia por 25 minutos sólo con una camiseta. Sería un milagro si no me daba hipotermia.


  Cuando llegué al baño entré rápidamente a un cubículo e hice lo que debía hacer.


  Cuando estuve lista me miré en el espejo y me mojé un poco el rostro. Ahora me sentía mucho más segura.


  Reforcé bien el nudo de mi polerón y salí caminando tranquilamente, como si nada hubiera pasado.


  Ahora la pregunta era ¿debía volver a clases? Ya había perdido por lo menos veinte minutos de clases y si se me ocurría entrar ahora el profesor de pediría una explicación, una explicación que no podía decirle enfrente de todos.


  Asi que definitivamente la mejor opción era perderme las clases. Si no fuera por todos los apuntes de Hayley de las clases que me había perdido no podría pasar el curso.


  Caminé hacia un banco que había en el pasillo. Era la última hora de clases así que no creo que el inspector se pasee por los pasillos, es más estoy casi segura de que en este momento debe estar en su pequeña oficina comiéndose una hamburguesa gigante. Maldito, ojalá yo tuviera una.


  Flecté las rodillas y rodeé con mis brazos ambas piernas quedándome en posición fetal. Cerré los ojos y apoyé la cabeza en mis rodillas, me sentía cansada y un poco triste.


  –Miren a quién tenemos aquí –escuché una voz masculina. Sonreí de inmediato–. ¿July estás bien?


  Levanté mi cabeza lentamente y le sonreí a Miles. Ahora me estaba topando muy seguido con este chico.


  –Sí, estoy bien –le respondí sonriendo.


  –Entonces... ¿Qué haces aquí y no en clases?


  Miles tomó asíento a mi lado y me puso una gran sonrisa. Estaba algo sudado por lo que supuse que venía de entrenar.


  –Tuve un pequeño problema –puse una mueca–, cosas de chicas.


  Intenté hacer que el tema no fuera más allá, pero Miles enarcó una ceja y supe que había entendido de lo que hablaba.


  –Oh,, ya comprendo apuesto a qué estás en tú periodo y ese polerón que llevas en la cintura es porque algo salió mal –Miles me sonrió intentando ahogar una carcajada. Lo miré sorprendida y él se encogió de hombros–. Tengo tres hermanas mujeres.


  Apreté los labios y miré hacia otro lado. Miles Grey eres un maldito.


  Me quedé en silencio avergonzada y el me golpeó con su hombro amistosamente.


  –Ya, no te preocupes. Guardaré el secreto.


  Sonreí pesadamente y volví a apoyar mi cabeza en mis rodillas.


  Me había llegado el periodo y con eso el tiempo de sensibilidad.


  –No te ves bien July –Miles frunció las cejas y puso su mano en mi hombro.


  Intenté sonreírle, pero sólo salió una pequeña mueca.


  –He tenido malos días simplemente.


  –¿Puedo preguntar por qué?


  Me mordí el labio y lo miré.


  –Sharon me está haciendo pasar malos ratos –me reí sin ganas.


  –¿Murray? ¿Por qué? –preguntó confundido.


  – ¿Es que acaso te sorprende? –le pregunté irónica.


  –Claro –frunció las cejas–, Hablé con ella una vez y la verdad es que fue muy simpática.


  Abrí bien los ojos y lo miré como si estuviera bromeando.


  –¿Hablas en serio? –le pregunté aún incrédula.


  Miles dejó de mirarme y se puso serio.


  –Claro que lo hago... Quiero decir todo el mundo dice que es una chica manipuladora y egoísta, pero yo no me guío por lo que dice la gente –suspiró–, conmigo no se ha portado mal y pienso que si de verdad es como dicen que es, algo muy malo debe de haberle pasado –hizo una mueca con sus labios.


  Fruncí el ceño y me coloqué seria.


  –Bueno July –suspiró–, debo irme, llego tarde a clases –Se levantó del banco y besó mi frente–. Espero que te sientas mejor.


  Vi como Miles se alejaba por la derecha del pasillo, pero cuando observé a la izquierda me di cuenta de que asolo algunos metros se encontraba alguien observando. Era nada más y nada menos que Sharon Murray.


  Ella me miró con odio y se dio la vuelta para caminar lejos de mí.


  Le levanté rápidamente y corrí detrás ella. Cuando se dio cuenta de que le seguía intentó correr, pero como tenía unos tacones gigantes terminó de bruces en el suelo.


  Suspiré y paré a su lado. La morena me miró con vergüenza y luego desvío su mirada al suelo.


  Extendí mi mano y como supuse ella la ignoró levantándose sola.


  Se puso enfrente de mí y me miró con odio, me empujó con rabia y vi cómo sus ojos se aguaron.


  –¡¿Por qué siempre haces todo por verme sufrir?! –me gritó.


  La miré sorprendida y fruncí las cejas. ¿De qué estaba hablando? ¿En qué momento habíamos decidido cambiar de papeles?


  –¿De qué hablas? –susurré.


  –¡Has llegado a arruinar todo! –volvió a gritar–¡Primero Thomas y ahora Miles! ¡ ¿Qué más quieres?!


  La miré sorprendida. Esto sí que no lo podía creer.


  – ¿Te gusta Miles? –abrí los ojos sorprendida cuando se cruzó de brazos y miró hacia otro lado llorando.


  Pensé en aquel chico flacucho de cabello desordenado y una bonita sonrisa, fanático de los deportes. En ningún momento se me pasó por la cabeza que a Sharon Murray le pudiera gustar alguien como él.


  –Pero... ¿si te gusta el por qué estás con Thomas? ¿Por qué eres tan mala? –le dije aún bastante sorprendida y con un poco de rabia.


  Sharon siguió llorando y se sentó en el suelo con su espalda apoyada en la pared. Juntó sus piernas en su pecho y se quedó muy quieta.


  Suspiré y me acerqué a su lado. Me senté junto a ella y la observé. Necesitaba explicaciones, ahora.


  –Lo siento –susurró ella.


  – ¿Qué? –le pregunté incrédula.


  Debo estar soñando. Quizás otra vez me quedé dormida en clase.


  Pellizqué con disimulo mi mano y al sentir el dolor apreté los labios.


  –Lo siento ¿sí? –levantó su mirada y vi sus ojos llenos de rímel corrido–, soy una perra por hacer esto, pero es algo que no puedo evitar. Siempre me gustó Thomas y a veces el coqueteaba conmigo, teníamos sexo y ese tipo de cosas –much eso dolió–. Pero cuando llegaste tú el cambió completamente y yo me fijé en Miles… Es un chico asombroso...


  –Sí que lo es –la interrumpí con los labios apretados–, pero aún no comprendo ¿Por qué haces esto?


  La miré y ella me miró. Era la primera vez que no nos peleábamos y hablábamos cómo personas civilizadas.


  –Mira Jules no esperó que comprendas, tú vida es prácticamente perfecta, pero algunas personas tenemos problemas ¿sí? –se limpió las lágrimas con sus manos–, estoy obsesionada con llamar la atención y no puedo evitarlo. Thomas era la única opción después de que ya no me prestaran atención. Miles solo es un chico con un talento a los deportes, no puedo estar con él ¿qué pensarán de mí?...


  –Sharon –la interrumpí y ella me miró–. ¿Por qué haces tú vida a costa de los demás? Mi vida no es perfecta, le falta mucho para serlo, pero ¿sabes algo? aun así soy feliz –Suspiré–, tu puedes ser feliz también, pero solo si dejas de preocuparte por lo que los demás piensen.


  Lo admito, hace una semana me habría golpeado a mí misma por estar dándole consejos a la chica que tanto sufrir me ha hecho, pero verla aquí llorando y “humillándose” frente a mí era algo que no podía ignorar.


  – ¿Por qué haces esto? –preguntó–. He sido una maldita perra contigo, deberías odiarme, todo sería más fácil si me odiaras.


  –Créeme, te odio –me encogió de hombros–, pero no creo que sea adecuado dejar a una chica llorando en medio del pasillo, sea quien sea.


  Sharon cerró los ojos un largo rato y luego los abrió botando más lágrimas.


  Suspiré.


  –Simplemente quiero saber por qué me haces esto Sharon –apreté los labios–, porque no creo que me lo merezca.


  – ¿Entonces quieres saber? –se rio sin ganas–, ¿sabes que eres la primera persona que me pregunta por qué soy así? Ni siquiera mis amigas –tomó aire–. Hace tres años, fui violada Jules. –me quedé petrificada–. Fue el nuevo esposo de mi madre, sucedió cuando ella se había ido de compras. Al día siguiente se lo conté porque simplemente no lo aguantaba, se lo dije aunque él me hubiera amenazado. ¿Y sabes lo que ella me dijo? Me dijo que simplemente era una niña mimada que quería llamar la atención –dirigió su mirada hacia mí y más lágrimas salieron de sus ojos–. Fui abusada y mi madre lo único que hizo fue ignorarme –tomó una bocanada de aire–. En ese momento decidí que no iba a ser ignorada nunca más, pero eso se volvió en una obsesión y mira a dónde me ha traído.


  Me quedé en conmoción. Sharon había sufrido demasiado, había sido violada cruelmente y luego nadie me había creído. Por primera vez sentí pena por Sharon Murray.


  –Pero... pero ¿le dijiste a alguien después? ¿A tú padre? ¿Lo denunciaste? debemos hacer algo Sharon yo... –me interrumpió.


  –Mi padrastro murió hace un año Jules, ya no importa –miró al suelo–. Y no, no se lo dije a mi padre, tampoco iba a creerme. Son los dos unos estúpidos.


  Tomé aire entre un poco asustada y sorprendida.


  –Yo... lo siento Sharon –le dije sinceramente.


  –Yo también.


  La morena había parado de llorar, pero había quedado en un trance, supongo que recordando el pasado.


  –No le digas a nadie, por favor, –me pidió después de un largo momento de silencio.


  La miré y vi la súplica en su rostro. La chica que me había hecho sufrir tanto tiempo acababa de contarme su mayor secreto. Podía hacer cualquier cosa: chantajearla como ella lo hizo conmigo; amenazarla, pero no podía; no era capaz de hacer eso.


  –Claro que no –prometí.


  Sharon asintió con la cabeza y respondió con un “Gracias”. Se levantó del suelo y sin más se fue caminado por el pasillo. Esta vez no la seguí.


  Me puse de pie lentamente y comencé a caminar hacia mi casillero. Tomé mis cosas y me dirigí a la entrada, cuando fuera la hora quería ser la primera en irme.


  Pero en cuanto llegué a la entrada algo me llamó la atención. En la pared de la izquierda había un mural gigante que estaba lleno de fotografías.


  Me acerqué con curiosidad y no pude evitar sonreír al ver algunos rostros. No los conocía a todos, pero si podía identificar a algunos.


  En varias aparecía Miles con distintas personas. Encontré una de Hayley y Giselle que se habían sacado en el parque de diversiones y también una del día en el que mi hermano le pidió a Gis que fuera su novia.


  Pero me llamó la atención una en la que aparecíamos todos sentados en la mesa de la cafetería riendo. Era una foto linda: Thomas aparecía en mi lado, sin embargo no se veían nuestras manos entrelazadas.


  Seguí buscando y me encontré con una en la que salíamos yo y Seth sonriendo y haciéndonos conejito mutuamente. Y un poco más lejos que esa una donde salíamos las chicas y yo, incluyendo a Allie.


  Sonreí. Era un mural hermoso, la pequeña Anderson se había lucido esta vez.


  ***


  Tomé aire y corrí nuevamente hacía el techo de una tienda para taparme de la lluvia. La tormenta se había vuelto peor y no tenía dinero para un taxi, lo que significa que estaré enferma toda la semana siguiente si es que no logro evitar esta lluvia.


  –July, July, July ¿Es que ahora nos encontramos en todos lados?


  Miré por donde había venido la voz y me encontré con Miles bajo la lluvia con un paraguas en la mano.


  –Coincidencia supongo –le respondí riendo.


  Miles se rio y me sonrió.


  –Mira, la idea era tener un auto y así poder llevarte a casa sin que te mojaras, pero sólo tengo este paraguas, así que, mi querida amiga, ¿te gustaría compartirlo conmigo?


  Lo miré y me reí, pero no dudé en ponerme a su lado y taparme de la lluvia.


  –You can stand under my umbrella, Ella, Ella eh, under my umbrella.


  Miré a Miles mientras caminábamos y sonreí al escucharlo cantar aquella canción de Rihanna.


  Estuvimos caminando un tiempo más en silencio hasta qué recordé lo sucedido hoy.


  –Ey, Miles, ¿sabes? Estuve pensando sobre lo que me dijiste esta tarde y, aunque no lo creas, hablé con Sharon –le dije despacio y me di cuenta de que me estaba prestando mucha atención–. Logramos tener una conversación civilizada y me enteré de que no hay muchas personas que son agradables con ella –me mordí el labio, no sabía cómo explicárselo–. Quizás deberías hablar con ella. Eres muy simpático y sabes cómo tratar a las personas.


  Miré a Miles y lo vi fruncir las cejas. Lo estaba considerando.


  Se encogió de hombros.


  –Supongo que sí, quizás podamos ser amigos.


  Solté el aire que había tenido prisionero en mis pulmones y le sonreí de vuelta. Quizás las cosas mejorarán ahora y no sólo para mí.


  ***


  Entré a mi casa rápidamente y me apoyé en la puerta. Tenía mucho frío.


  –¿Quién era él?


  Me di la vuelta asustada y observé a Thomas apoyado en el sofá mirándome con las cejas fruncidas.


  –Thomas,¿qué haces aquí? –le pregunté confundida mientras me sacaba la mochila del hombro y la dejaba en el suelo–. Creí que te ibas a ir con Sharon.


  Thomas pareció olvidarse de su pregunta y me sonrió feliz.


  –Sharon me dijo que podía dejar de fingir con ella y que volviera contigo.


  Lo miré incrédula y sonreí.


  –¿Qué? ¿Por qué? –le pregunté emocionada.


  Se encogió de hombros.


  –No tengo ni idea, pero hoy fue y me dijo que yo tenía derecho a ser feliz con quien yo quisiera, y dijo también que ella iba intentar hacer lo mismo. Prometió deshacerse de la foto y sus copias –frunció las cejas–. Fue muy raro. Casi parecía otra persona.


  Me lo quedé mirando, aún con esa sonrisa boba en mi rostro. Luego puse una mueca y fruncí mis cejas.


  –¿Y no podías traerme a casa? –me crucé de brazos.


  –¡Te llamé y no contestaste! –se excusó y también se cruzó de hombros–. Eso me recuerda que… ¿quién era ese chico?


  Thomas se veía tan lindo en esa posición que no me resistí y lo besé.


  –Es sólo un chico sin importancia –susurré sobre sus labios–. Tengo lo que quiero justo frente a mí.


  Thomas sonrió y puso su mano en mi nuca para atraerme a sus labios nuevamente. Introduje mi lengua en su boca para saborearlo mejor.


  –Espera, espera –me separé abruptamente de el–. ¿Dónde está Kyle?


  Thomas negó con la cabeza.


  –No tengo idea, no está aquí. Lo que es bastante curioso porque yo recuerdo muy bien que tenía dolor de cabeza –se rio.


  –Giselle también faltó a clase –me reí–. Quizás mi hermano no tenía dolor de “esa” cabeza.


  Thomas se rio a carcajadas.


  –Eres una sucia –tomó mi labio inferior en sus dientes y lo mordió con suavidad–, y me encantas.


  Thomas volvió a besarme y se sentó en el sofá. Yo me senté a horcajadas sobre él.


  Thom comenzó a subir mi camiseta lentamente haciendo círculos con sus dedos en mi cintura, mientras yo acariciaba su abdomen y sus brazos. Pasó de mi boca a mi cuello, chupando y mordiendo. ¡Dios, me sentía en el paraíso! Thomas comenzó a subir sus manos hasta llegar a mis pechos, apretó ambos con sus manos y yo mordí mi labio.


  Abrí los ojos asustada. Yo no podía hacer esto, no hoy.


  –Thomas –hablé con una voz que no reconocía, era más ronca.


  –Hmm.


  Él siguió con sus besos, esta vez en mis clavículas.


  ¡Ay, Jesús! ¿Por qué eres tan cruel conmigo?


  –Thomas, no puedo –hablé fuerte y decidida. Él paró y me miró confundido. Luego hablé más despacio–. No hoy.


  Me sonrió de costado y colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja.


  –Te amo –me reí y acaricié su rostro con mis dedos–. Puedo esperar cincuenta años si es necesario, bebé.


  Lo rodé con mis brazos y puse mi rostro en su cuello para darle un pequeño besito allí.


  –Pero, por favor, no me hagas esperar tanto –bromeó en un susurro.


  Me reí.


  –Yo también te amo –suspiré–. Ahora todo va a mejorar, Thomas, ya verás.


  –Por supuesto, bebé. Si estoy contigo para mí todo está bien.


  ¿Y ASÍ ES COMO TERMINARÁ?


  Até mi largo cabello rubio en una coleta alta y me miré satisfecha en el espejo. Estaba nerviosa. Bajé la escalera corriendo, me lancé al lado de mi novio en el sofá y me acurruqué a su lado.


  –¿Qué haremos? –le pregunté mirándolo.


  Esta noche estábamos sólo él y yo. Kyle se había quedado con Giselle y la tía Christine estaba en una cena con sus compañeros de trabajo, lo que era muy bueno porque así Thomas y yo podíamos pasar tiempo juntos.


  –¿Qué quieres hacer tú? –me preguntó y me dio un pequeño beso en la punta de mi nariz.


  Había pasado una semana desde mi conversación con Sharon y las cosas habían mejorado notablemente. Todos se sorprendieron cuando Thomas volvió a comer con nosotros, pero quedaron aún más sorprendidos al ver la nueva actitud de Sharon. Pienso que quizás sólo necesitaba que alguien la escuchara.


  Y a pesar de todo eso, tenía muy claro lo que quería hacer ahora.


  –Te quiero a ti –susurré a sólo centímetros de sus labios.


  Thomas frunció las cejas, pero luego elevó una ceja y sonrió.


  –¿A qué te refieres, bebé? Estoy aquí.


  Pero no estás desnudo, genio.


  Me coloqué a horcajadas sobre él y lo tomé del cuello de su chaqueta de cuero. Ya nadie capta mis indirectas.


  –Te quiero, te amo, te necesito, te deseo, Thomas –hablé y coloqué mis labios enfrente de los suyos pero sin tocarlos–. Te deseo –susurré.


  Thomas borró su sonrisa y me miró serio.


  –¿Estás segura? –me preguntó con un poco de preocupación en su rostro.


  Había dicho que no el otro día porque me encontraba en una situación que no me lo permitía, pero sí, me sentía lista y segura. Yo amaba a Thomas, amaba a mi primo y, fuera quien fuese, era la única persona con la que me sentía capaz de hacerlo.


  –Por supuesto –le contesté sonriendo.


  Mi primo puso una sonrisa gigante en su rostro y me tomó en sus brazos para subir corriendo la escalera mientras yo me moría de risa.


  Entró en mi habitación y me sentó en la cama para correr y cerrar la puerta con seguro.


  Se dio la vuelta lentamente y me miró con dulzura. Caminó despacio hacia mí y me dio un pequeño beso en los labios mientras hacía recostarme debajo de él.


  –Puedo parar si quieres.


  Thomas aún no estaba totalmente convencido de mi decisión y eso me causó ternura, pero yo estaba completamente lista.


  –Quiero ser tuya esta noche, Thomas –admití mirándolo a los ojos.


  –¿Sólo está noche?


  –Y todas las que queden.


  Thomas sonrió y juntó sus labios con los míos mientras acariciaba mi cabello.


  Coloqué mis manos en su nuca e intenté acercarlo más a mí, aunque creo que eso ya no se podía.


  El bajó sus manos desde mi cabeza a mi cintura subiendo un poco mi camiseta para poder acariciar mi piel.


  Su toque me quemaba, encendía una llama en mi estómago y me hacía querer volverme loca.


  Thomas se separó de mis labios y comenzó a subir mi camiseta hasta sacarla por completo.


  Estaba segura de que me había puesto colorada y esperaba que él no lo notara. Pero cuando me miró a los ojos y elevó una ceja supe que sí lo había hecho.


  –Eres malditamente hermosa y perfecta para mí –me dio un besito en los labios–. Sólo para mí.


  Me reí en sus labios y comencé a acariciar su piel por debajo de su camiseta. Sentía su trabajado abdomen siendo manoseado por mis manos y también lo sentía a él chupando y mordiendo mi cuello, haciendo que mi piel se erizara ante su contacto.


  Thomas bajó con cuidado el bretel de mi sostén y besó con cariño mi hombro, dando besitos mientras subía hasta mi oreja, mordiéndola suavemente.


  ¡Dios, esto ya se estaba poniendo algo acalorado!


  Un poco desesperada le quite su camiseta-. Él se río ante mi acción y me acarició el rostro.


  –Te amo demasiado como para ser real, bebé.


  Le sonreí con dulzura y acaricié su frente para luego acercarme a su cuello y morderlo con suavidad, escuchando un excitante sonido de su parte.


  –Yo te amo aún más –respondí.


  Él bajó mis pantalones con cuidado mientras yo seguía en su cuello. Thomas colocó las manos en mi trasero y me juntó más a él. Suspiré al sentir mis desnudas piernas en contacto con sus jeans.


  Rápidamente desabroché sus pantalones y los bajé con cuidado. Él me ayudó a sacar la última parte.


  Miré discretamente hacia abajo y tragué saliva nerviosa. Había un gran bulto.


  Thomas colocó sus manos detrás de mi espalda y yo levanté un poco mi pecho para que el pudiera desabrochar más fácilmente el brasier. Lo quitó con cuidado y observó detenidamente mis pechos. ¡Dios, qué vergüenza!


  –No me mires así –le dije–. Me pones nerviosa.


  Thomas se rio y mordió levemente su labio inferior.


  –Tengo derecho a mirar lo que es mío, bebé. Y tú eres mía.


  Se acercó a mis labios y los besó con pasión. Colocó sus manos en mis pechos y los apretó levemente para luego meter el derecho en sus labios.


  Mi respiración estaba agitada. Mordí mi labio y cerré los ojos disfrutando el momento, pero los abrí de golpe cuando sentí las manos de Thomas bajar la última prenda que me quedaba de ropa. Cuando estuve completamente desnuda me miró detenidamente.


  –Eres hermosa –me dijo y yo me sonrojé.


  Sin dejarme hacerlo a mí bajó rápidamente sus bóxers y quedó también desnudo.


  Me quedé pasmada al ver a su ¿amiguito?, esa cosa no iba a caer dentro de mí. Thomas se rio y se acercó a mí, pero se detuvo de golpe.


  –¡Oh, mierda! ¡Un condón! –me miró algo nervioso y se puso de pie. Lo miré confundida y él me hizo una seña para que no me moviera.


  Me recosté mirando el techo nerviosa hasta que lo escuché volver. Tenía en sus manos un pequeño cuadradito de color plateado que abrió fácilmente. La práctica supongo.


  Thomas se colocó el condón rápidamente y se puso encima de mí.


  Le sonreí y observé con cuidado su rostro, amaba demasiado a este hombre.


  –¿Estás lista? –preguntó haciendo una ligera presión.


  Pestañeé nerviosa y asentí levemente.


  –Lo haré lento para que no duela tanto, pero si te hago daño dime y yo pararé.


  Volví a asentir y cerré los ojos.


  –No, no, ábrelos. Quiero verte a los ojos cuando te hago mía.


  Tomé aire y los abrí, para encontrarme con sus penetrantes ojos azules, que me miraban fijamente con amor.


  Thomas sonrió y entró en mí.


  Él había dicho que no cerrara los ojos, pero se me hizo imposible. Dolía muchísimo. Abrí los ojos y una lágrima descendió por mi mejilla. Thomas me miró con preocupación y la secó con su pulgar.


  –Perdóname. No llores, bebé. ¿Estás bien?


  Asentí rápidamente con la cabeza. Me dolía, pero yo quería hacer esto con toda mi alma, no iba a pararlo.


  –Te amo, Jules.


  –Te amo, Thomas –respondí con una sonrisa.


  Thomas puso una sonrisa y se quedó quieto mientras besaba mi rostro. Todo menos los labios.


  –Thomas –algo agitada–, muévete.


  –¿Estás segura? –apretó los labios.


  –Completamente –aseguré.


  Thomas tomó mis dos manos y las entrelazó con las mías dejándolas descansar a la altura de mi cabeza. Las apretó con fuerza y me miró a los ojos.


  El comenzó a moverse y yo mordí mi labio. ¡Era una sensación tan distinta! De mis labios salían sonidos que nunca antes yo había producido. Arqueaba mi cuerpo y Thomas lo besaba cada vez que podía.


  Lo miré a los ojos, sus hermosos ojos. Recordé el día que lo vi por primera vez, cuando puso esa sonrisa coqueta y quiso tocarme el trasero. Recordé nuestro primer beso, cuando me pidió ser su novia, cuando le dije te amo, nuestra primera pelea. ¡Habíamos pasado por tantas cosas! Ahora, le estaba entregando a él mi virginidad, me estaba entregando en cuerpo y alma a la persona que amaba.


  Thomas comenzó moverse un poco más rápido y sentí que tocaba el cielo.


  De los labios de mi primo salían gemidos, que creo, nunca olvidaré.


  Cuando tuve mi primer orgasmo sentí que me rompía en pedazos. Era una sensación tan nueva para mí, tan desgarradora, tan placentera.


  Mi primo dejó caer su cuerpo sobre el mío sin hacerme daño. Besó mi hombro sudado y salió de mí para acostarse a mi lado.


  Observé el techo aún con la respiración agitada. Había dolido, pero estaba feliz, me sentía completa.


  –¿Te hice daño?


  Giré la cabeza para encontrarme con la de mi novio. Sonreí y me acerqué a él para colocar mi cabeza en su pecho.


  –No, no lo hiciste. Fue maravilloso.


  Lo sentí sonreír.


  –Gracias por dejarme ser el primer hombre en tú vida, bebé.


  Lo miré y vi que había cerrado los ojos.


  –Oye, no te duermas –con el índice le toqué el estómago–. Aún no terminamos.


  Thomas comenzó a reírse a carcajadas y eso me hizo sonreír.


  Abrió sus ojos y enarcó una ceja.


  –¿Quieres más?


  –Claro que sí. Esto está recién empezando.


  ***


  Abrí los ojos algo adolorida y exhausta. Miré a mi lado para ver a Thomas, pero para mi sorpresa no se allí como yo esperaba.


  Me levanté confundida y me di cuenta de que estaba desnuda. Sentí la sangre subir a mis mejillas, me sentía feliz, pero también avergonzada por lo de ayer.


  Tomé la sábana y me envolví en ella para bajar las escaleras. Y allí parado en la cocina con tan sólo unos bóxers, se encontraba mi hermoso novio.


  Caminé despacio hacia su lado y besé su hombro desnudo.


  – ¿Cómo amaneció la princesa más hermosa de todo el mundo? –me preguntó.


  –Mejor que nunca –le respondí sonriente.


  Thomas se dio la vuelta y me miró de pies a cabeza, luego frunció el ceño.


  –¿Por qué estás con eso? Deberías estar desnuda.


  Lo miré con los ojos bien abiertos.


  –¿Por qué debería hacer eso? –le pregunté–. Que ya me hayas visto no significa que deba mostrarme todo el día.


  Thomas puso una sonrisa coqueta.


  –Quiero ver lo que es mío.


  –No, no, no, tu madre… –me detuve en seco–. Oye, espera, ¿dónde está tú madre?


  –No tengo idea, no se encuentra aquí y Kyle tampoco está, así que supongo que se quedó con Giselle –se encogió de hombros.


  –Bien, me iré a bañar ¿vale?


  –Pero baja rápido, quiero pasar todo el día contigo ¿te parece ir al zoológico?


  –Me encantaría –grité mientras subía la escalera.


  Corrí hacia el baño y me di una refrescante ducha para luego salir como nueva. Me coloqué ropa un poco más desabrigada que de costumbre, ya que había algo de sol.


  Me estaba secando el cabello con la toalla cuando sentí que mi celular vibró para avisarme que me había llegado un mensaje. Me sorprendí al ver que no era uno si no tres. Uno era de Gis y los otros de números desconocidos, abrí primero el de mi amiga.


  “Jules ¿qué está pasando? No puedes dejar que esto se quede así”


  Miré confundida el mensaje.¿A qué se refería?


  Abrí el segundo mensaje y me sorprendí al ver que era de Sharon.


  “Te juro que no tengo nada que ver en esto”


  Esto estaba siendo bastante extraño, me decidí a abrir el último y tercer mensaje. Ojalá no lo hubiera hecho.


  Al principio no entendí la foto, era algo oscura y era difícil de ver, pero luego me di cuenta de que eran dos personas besándose. Me acerqué a la pantalla para ver quiénes eran a los que habían fotografiado. Miré primero a la chica, era rubia y con facciones finas, no me costó darme cuenta de que era Rebecca, una amiga de Sharon y la prima de Hayley.


  Miré ahora la cara del chico y sentí mi alma caer a mis pies. Era nada más y nada menos al hombre a quien le había entregado mi virginidad esta misma noche.


  No me alteré. Esta foto podía haber sido de mucho tiempo atrás, cuando Thomas era un mujeriego, pero cuando miré nuevamente la fotografía me di cuenta de algo que no había visto antes. La mano derecha de Thomas estaba en la espalda de la chica, mientras que la izquierda estaba a un lado, la fotografía era algo borrosa, pero eso no impidió que se notara claramente su tatuaje en el interior de la muñeca.


  Mis ojos se aguaron.


  Se había besado con ella estando conmigo, después de decirme que no quería estar con nadie más que no fuera yo. Pues bueno, al parecer va a tener que quedarse con nadie.


  Una lágrima calló por mi mejilla pero la quité de inmediato. Tomé el celular en mis manos y baje la escalera corriendo. Tenía rabia, mucha rabia de que me viera cara de estúpida.


  Cuando llegué abajo Thomas estaba poniendo café en la mesa. Me miró sonriente, pero al ver mi estado su expresión cambió de inmediato a una de preocupación.


  – ¿Que ocurre bebé?


  ¿Cómo se atrevería a seguir llamándome así?


  –Esto.


  Levanté el teléfono y se lo coloqué enfrente del rostro.


  Thomas pareció confundido unos momentos, luego apareció una expresión de sorpresa.


  –Jules yo... –lo interrumpí.


  – ¿Tú qué? ¿Me vas a decir que puedes explicarlo? ahórratelo, por favor,. Eres un maldito y un mentiroso. ¿Crees que simplemente puedes verme la cara de estúpida? –apreté el teléfono en mi mano–. ¡ ¿Te acostaste con ella también?!


  –¡No! –exclamó–. Yo solo no quería que te pusieras de esta manera, yo te amo Jules, en serio. Eso fue un error, me emborraché, tú sabes que hago cosas estúpidas cuando me emborracho –trató de excusarse, hablando con tono de desesperación.


  – ¿Te emborrachaste? Qué raro, porque recuerdo que me prometiste no volver a beber de esa manera para que cosas como estas no sucedieran Thomas –le dije, casi le grité–, y lamentablemente este error que cometiste costó nuestra relación.


  – ¿Qué estás tratando de decir? –preguntó, colocándose serio.


  – ¿Quieres que lo dibuje también? –comencé a llorar–. Ya no puedo, Thomas. Dijiste que yo te había cambiado, pero ya no lo creo. Si ya sucedió esto una vez, ¿qué va a impedir que suceda una segunda o una tercera? –Suspiré y guardé silencio unos minutos–, no me haré más daño a mí misma estando contigo.


  Thomas estaba llorando igual que yo. Me moría de tristeza verlo así, pero no haría nada al respecto.


  Si lo perdonaba por esto, él daría por hecho que lo perdonaría cuantas veces lo hiciera.


  Recuerdo una vez que Kyle me dio un consejo de hermano que jamás voy a olvidar: Si alguno de tus novios te llega a engañar alguna vez, enana, no lo perdones. Si lo hizo una vez, volverá a hacerlo.


  No iba a correr riesgos.


  –No lo hagas, por favor,... –lo interrumpí otra vez.


  –¿Sabes que está fotografía la deben tener todos en la escuela ya?


  –Jules, te amo.


  –¡Yo también te amo, maldita sea! –le grité–, pero ya no puedo, tengo miedo de que lo vuelvas a hacer.


  Se acercó a mí y colocó sus dos manos en mi rostro mirándome a los ojos mientras las lágrimas caían por sus mejillas y también por las mías.


  –Te prometo que no lo volveré a hacer, Jules, lo prometo –suplicó.


  Negué con la cabeza.


  –No, Thomas, es definitivo. Ya no puedo estar contigo.


  Como último recurso o como situación desesperada me besó. Debería haberme separado, pero no lo hice, lo amaba y no podía negarme a él, pero esto no cambiaría nada en mi decisión.


  Estaba tan concentrada en sus labios que cuando sentí el golpe de algo con el suelo me separé asustada.


  No podía creerlo.


  Esto no estaba pasando.


  No ahora.


  Frente a nosotros había tres personas: Kyle, la tía Christine y mi madre. Todos nos miraban asombrados.


  –¿Mamá? –susurré sin poder creerlo.


  Mi madre nos miró a los dos consecutivamente, sin poder creerlo. La tía Christine había sido la que había dejado caer una bolsa al suelo y miraba a su hijo boquiabierta. Por último Kyle miraba al suelo con los puños apretados.


  –Yo puedo explicarlo –dijo Thomas antes que todos.


  Rodé los ojos. ¿Es que acaso ahora tenía excusas para todo?


  –¡¿Qué es esto Thomas?! –preguntó la tía Christine y se llevó la mano a la boca.


  –Mamá, yo…


  –Jules, ¿puedo hablar contigo a solas?


  Mi madre me miraba a los ojos, ahora con una expresión más seria.


  Miré a Thomas de reojo y asentí con la cabeza.


  Sin decir nada más mi madre comenzó a subir la escalera, baje la cabeza y la seguí.


  Entró a mi habitación y cuando yo estuve adentro cerró la puerta.


  Suspiró y comenzó a caminar de un lado a otro.


  –¿Cuándo pensabas contarme esto? –habló con fuerza, pero a la vez con calma.


  No tenía palabras, aún no podía creer que esto estuviera pasando.


  Mi madre tomó aire.


  –Creo que era un dato importante que debías comentarme –comenzó a subir el tono de voz.


  –Mamá... –me interrumpió.


  –Cuando me llamaste por teléfono para pedirme consejos ¿era por Thomas?


  Asentí con la cabeza mientras las lágrimas caían por mis mejillas.


  Escuché unos gritos de piso de abajo. Me hubiera gustado saber qué estaba pasando.


  –Jules es tu primo –me miró directamente a los ojos–. Es el hijo de mi hermana, ¿entiendes eso?


  –Claro que lo entiendo –subí la voz–, estuve tan confundida todo este tiempo por esa razón. Pero lo quiero, mamá –traté de explicar–. Me sentía tremendamente estúpida por sentir lo que sentía.


  Mi madre suspiró.


  –Bueno, éste no era el tipo de bienvenida que me esperaba –ella volvió a caminar, pero se detuvo en la pared donde estaban pegadas mis fotografías, se las quedó mirando–, si quieres puedo hablar con Christine, deberíamos hablar todos, buscar una solución.


  Yo tenía solución. Era la más cobarde, pero era una solución.


  –Quiero irme mamá –susurré.


  –Pero, ¿por qué? –preguntó y se sentó a mi lado–. Tenemos que encontrarle algún arreglo a esto.


  Miré mis manos e intenté ocultar el tatuaje para que mi madre no lo viera.


  –Esto no tiene arreglo, porque se terminó –susurré sin mirarla–. Sólo quiero irme.


  –Si es por nosotros… –la interrumpí.


  –No, mamá. Fui una estúpida por pensar que algo así podría funcionar –me mordí el labio inferior y cerré los ojos–. De verdad quiero irme, tengo que…


  Mi madre me miró unos segundos en silencio y luego suspiró. Se acercó a mí y me besó la frente.


  –Puedes contar conmigo, Jules. Soy tú madre y nunca estaré en tu contra o haré algo que te haga daño.


  No le respondí nada, ni siquiera me moví.


  Escuché cóomo mi madre soltaba un suspiro y se ponía de pie. Luego la puerta se abrió y se cerró nuevamente.


  Sollocé nuevamente y me recosté en la cama.


  ¡Dios! Esto no podía estar pasando. Primero lo de Rebecca y luego esto. Era demasiado malo para ser real.


  Sentí la puerta abrirse de nuevo. Kyle entró en la habitación.


  Me levanté y me sorprendí al ver su estado. Tenía el rostro colorado y le sangraba un poco el labio.


  –Pero ¡¿qué te pasó?! –pregunté asustada. Supongo que ya lo sabía, Thomas no debería estar en un estado muy distinto.


  Mi hermano se sentó en mi cama y se tapó el rostro con las manos frustrado.


  –¿Quiénes lo sabían? –preguntó de repente.


  Me senté a su lado, pero no respondí.


  – ¿Giselle, Seth, Andy, Ben, Hayley? –preguntó, pero yo aún guardaba silencio–. O mejor preguntaré quien no lo sabía.


  –Iba a contártelo –susurré.


  Mentirosa.


  –¿Cuándo? –me miraba más enojado que cualquier otra vez que recordara y eso me estaba matando.


  Negué con la cabeza y suspiré.


  –Tenía miedo, Kyle, de lo que podías pensar tu, de lo que podías decir de mí... –me interrumpió.


  –Soy tú hermano Jules.¿Acaso no te he apoyado en todo? –preguntó mirándome y yo asentí con la cabeza–. ¿Entonces?


  Me seguí quedando callada. No tenía una razón. Había sido nuestro secreto y ahora lo había arruinado todo.


  Kyle negó con la cabeza y salió de la habitación cerrando la puerta con fuerza.


  Volví a romper en llanto.


  Tomé mi celular y rápidamente marqué el número de Giselle.


  Contestó al tercer timbre.


  – ¿Hola?


  –Gis –sollocé.


  – ¿Jules? –preguntó preocupada–. ¿Qué sucede? ¿Es por la fotografía? ¿Qué te dijo Thomas?


  –Lo saben –hablé bajito–. Mi mamá, mi tía y Kyle. No vieron.


  Giselle se quedó en silencio unos segundos que se me hicieron eternos.


  –¡Demonios! ¿Y qué pasó?¿Qué dijeron?


  –Mi mamá no está enojada, sólo un poco confundida, pero Kyle se convirtió en una furia, pelearon a golpes con Thomas y ahora está enojado conmigo –volví a sollozar.


  En ese momento volvió a entrar mi madre en la habitación.


  –Gis, te llamo en un minuto –colgué.


  Mi madre se me quedó mirando y suspiró.


  –Hablé con Christine –informó–. Está igual de confundida que yo. Habló con Thomas y voy a serte sincera. Ella está enojada –asentí con la cabeza levemente–. Creo que es más por la sorpresa y no creo que le dure demasiado, eso esperó. Pero Thomas no la está pasando muy bien.


  Ninguno de los dos la está pasado muy bien sinceramente.


  –Yo pensé que tu ibas a enojarte –susurré.


  Mi madre suspiró.


  –He pasado por muchas emociones hoy, hija, el enojo es una de ellas –hizo una mueca con los labios–. Hablé con Kyle también. Le dije lo que querías hacer y me dijo que le daba igual, pero que no quería estar con ninguno de ustedes dos por mucho tiempo –y eso fue como una puñalada al corazón–. Está bastante enojado también, así que Jules la decisión es tuya y te apoyaré con lo que decidas.


  Sabía que este día llegaría en algún momento y tenía que irme ahora antes de que las cosas empeoraran. No podía quedarme.


  –Sí, mamá, quiero irme.


  Jules McDaniels eres una cobarde.


  –Intentaré buscar unos pasajes para lo más pronto posible.


  Mi madre salió de la habitación y me desmoroné en la cama. Sentía náuseas y estaba algo mareada, así que decidí dormir, dormir hasta que todo esto acabara.


  Me desperté en medio de la noche, había dormido todo el día, era increíble. El único problema es que ya no tenía sueño.


  Suspiré y me senté en la cama, aún tenía mi ropa puesta así que me coloqué el pijama y bajé para buscar algo de comer, estaba hambrienta.


  Me fijé en el reloj de la cocina y vi que eran las doce de la noche. A veces me sorprendo a mí misma con la facilidad que tengo para dormirme en cualquier maldito lugar.


  Abrí el refrigerador y saqué un jugo de naranja. Me serví un poco en un vaso y saqué unas galletas de uno de los estantes.


  ¿En qué momento esto se había jodido tanto? ¿En qué momento pensé en un final feliz? Esas estupideces no existen.


  Me llevé una galleta a la boca y luego tomé un poco de jugo.


  No sé cuánto tiempo estuve sentada ahí, pero me sobresalté al ver a Thomas en la puerta de la cocina.


  Me levanté de la mesa y evité su mirada, mientras guardaba lo que quedaba de galletas.


  –Jules –me llamó, pero lo ignoré. No quería mirarlo–. Tienes razón, soy un egoísta y un mentiroso que no te merece. Simplemente quería decirte que te amo.


  Apreté los labios, pero me obligué a no mirarlo y también a no llorar.


  –Eres la única chica a la que he amado y te puedo jurar que eso si es verdad.


  Tomé una bocanada de aire y lo mantuve en mis pulmones.


  –Vete Thomas solo vete.


  Se quedó en silencio un buen rato y para cuando me volví a dar la vuelta ya se había ido.


  Subí a mi habitación lentamente y cerré la puerta despacio. Caminé hacia la ventana y me subí al techo como las anteriores veces.


  Me recosté y me quedé mirando el techo. Esta última semana había sido tan perfecta, pero se había arruinado en unos segundos.


  Miré las estrellas por un largo rato hasta que encontré la constelación Las tres Marías, observé la estrella del centro, la que Thomas me había regalado y esta vez no pude evitar llorar.


  ***


  Mi madre comenzó a mecerme hasta que desperté. Había tenido una mala noche, había llorado desde que me había acostado y ahora me sentía con un dolor de cabeza horrible.


  –Cariño, sé que no quieres escuchar esto ahora, pero tienes que levantarte. Nos vamos –me dijo suavemente.


  – ¿Ya las tienes? –pregunté incrédula. No pensé que las conseguiría tan rápido.


  –Sí. cariño, debes alistar tus cosas, salimos esta noche.


  Sin más mi madre salió de mi habitación.


  Me quedé quieta en mi lugar, hoy me iba de Londres, volvía a Los Ángeles y me despedía de todos mis amigos, de todos los momentos. Me despedía de Thomas.


  Me levanté de la cama y marqué el número de Giselle.


  – ¿Hola?


  Su voz se escuchaba decaída y con tristeza. Maldije en mis adentros.


  – ¿Ya lo sabes? –pregunté.


  –Kyle llamó, también estaba enojado conmigo por no contarle nada sobre ustedes –se rio sin ganas–. Terminó conmigo y me dijo que se iban –Giselle empezó a llorar y eso me destruyó.


  ¡Maldición no!


  –Lo siento tanto Gis –me lamenté–, es mi culpa.


  –No, linda. Todos sabíamos que esto pasaría, es solo que intentamos ignorarlo –mi amiga se sorbió la nariz–, hablé con Hayley, con Seth y con los demás iremos a despedirlos hoy.


  –Gracias Gis, te voy a extrañar –admití.


  –No más que yo a ti.


  –Nos vemos luego, Adiós,.


  Colgué el teléfono y lo lancé a mi cama.


  Abrí la puerta de mi habitación con fuerza y caminé rápidamente hacia la habitación de Kyle.


  Toqué su puerta con fuerza y esperé a que abriera, me daba igual si es que estaba durmiendo.


  El apareció unos segundos después, ya estaba vestido y por lo que vi, estaba arreglando su maleta.


  Al ver que era yo la que había llamado puso una mueca de disgusto y se dispuso a cerrar la puerta, pero no lo dejé.


  – ¿Por qué le hiciste eso a Gis? –pregunté y apreté los puños–. Ella no tenía nada que ver en esto.


  –Jules, no te metas en lo que no te incumbe.


  –¡Lo mismo digo! –lo empujé por el pecho–. No tenías por qué haber terminado con ella por una razón tan estúpida como…


  –¡Tendríamos que haber terminado de todos modos! –subió tanto la voz que estaba segura que se escuchaba desde el piso de abajo–. No vivimos aquí Jules y tampoco pienso quedarme, ahora si me disculpas quiero terminar de hacer mis maletas.


  –¡Ella te quería! –le grité y volví a empujarlo.


  –¡Jules no te metas! –me gritó también y me tomó de las muñecas para que no volviera a golpearlo.


  En ese momento apareció mi madre e hizo que Kyle me soltara las muñecas y lo empujó levemente para alejarlo.


  –¡Basta los dos! –habló con fuerza–. Jules vete a tú habitación, ahora.


  Miré a Kyle con los labios apretados una última vez y caminé de vuelta a mi habitación.


  Saqué la misma maleta que ocupé cuando había llegado a Londres y comencé a echar mi ropa, dejando a fuera solo la que me iba a poner ahora.


  Cuando la mayor parte de mis cosas estuvo guardada me saqué el pijama y me cambié. También lo guardé en la maleta y la cerré.


  Después tomé un bolso y eché las cosas que me faltaban.


  También comencé a sacar las fotografías que tenía pegada en la pared. Me quedé observando atentamente la fotografía en la que aparecíamos Thomas y yo. Seguía pensando que era una fotografía hermosa y simplemente no era capaz de dejarla aquí. Asi por lo menos tendría una imagen del allí en Los Ángeles.


  ***


  Arrastré mi maleta fuera de la habitación y la miré por última vez. Sonreí nostálgicamente, iba a extrañar esto.


  Caminé lentamente por el pasillo y me detuve en la puerta de Thom. No había sabido nada del desde ayer.


  Estaba segura de que si el abría la puerta y me pidiera que no me fuera no sería capaz de decirle que no, me quedaría aquí con él a pesar de todo, porque lo amaba.


  Pero él no abría la puerta y tampoco me pedía que no me fuera.


  Suspiré y bajé la escalera, allí se encontraban, mi madre, Kyle y la tía Christine.


  – ¿Lista? –preguntó mi madre y yo asentí.


  La tía Christine nos acompañó hasta la puerta, al parecer no iría con nosotros.


  Me abrazó más fuerte que nunca, pero aun así no me dijo ni una sola palabra.


  Kyle subió las maletas al taxi y yo miré por última vez la ventana de Thomas. Puedo jurar que vi la cortina moverse, como si él estuviera allí, observándome.


  – ¿Vienes Jules? –preguntó mi madre.


  Asentí con la cabeza rápidamente y me subí en los asientos de atrás junto a mi madre. En menos de veinte minutos estuvimos caminando por los pasillos del aeropuerto.


  Allí ya se encontraban los chicos. Sonreí inmediatamente al verlos.


  Hayley corrió hacia mí y me abrazó con fuerza.


  –No puedo creer que te vas –me dijo con tristeza.


  –Te extrañaré Hayley.


  La abracé una vez más y fui donde los chicos. El siguiente en despedirse fue Andy.


  –Suz no pudo estar aquí hoy, pero sé que ella al igual que yo vamos a extrañarte muchísimo –admitió y yo sonreí–. Eres una gran persona Jules


  –Dile que también la extrañaré y por supuesto a ti igual.


  El siguiente en acercarse fue Seth. Me sonrió con su típica sonrisa y me besó la frente.


  –Voy a extrañar a mi mejor amiga ¿sabes? –me dijo con una mueca en los labios.


  Puse una media sonrisa.


  –Y ella te extrañará a ti –contesté.


  Seth suspiró y me atrapó en sus brazos.


  –Volveremos a vernos.


  No era una pregunta. Era una afirmación.


  –Claro que si –prometí.


  Ben se acercó a mí y me dio un abrazo con fuerza.


  –Nos vemos pequeña McDaniels.


  Me sorprendí al ver a Dave aquí y me sorprendí que Gis lo hubiera llamado.


  Se acercó a mí y me abrazó.


  –A sí que nos despedimos de nuevo.


  Sonreí.


  –Al parecer Dave.


  –Fue bueno verte de nuevo, sigues hermosa como siempre –se separó de mí y me miró a los ojos–. Quizás nos veamos de nuevo.


  –Quizás –le regalé una última sonrisa.


  La siguiente y última era Giselle.


  –Lo siento mucho Gis –le dije cuando estuve frente a ella.


  –No te disculpes –me sonrió–¡Ay Dios! como voy a extrañarte.


  Me abrazó fuertemente.


  –Nunca olvidaré lo que pasamos juntas –le dije.


  –Ni yo –me miró a los ojos–. ¿Dónde está Thomas?


  Bajé la mirada y suspiré.


  –En su casa supongo –le contesté.


  Ella me obligó a mirarla y me sonrió.


  –Nena, todas las cosas pasan por una razón, a lo mejor esto debía ser así, pero escúchame bien. Si esto es amor de verdad lo superará todo y ustedes volverán a encontrarse. Nadie sabe lo que puede pasar en el futuro, quizás esto quede hasta aquí, o quizás no. Pero nunca pienses que lo que ustedes vivieron fue falso, porque todos nos dimos cuenta de que era real –suspiró–. Tú lo amas de verdad y sé que él te ama de verdad.


  Asentí con la cabeza sin poder emitir una palabra, ya que si lo hacía estaba segura de que rompería en llanto.


  Me sobresalté cuando escuché que llamaron a nuestro vuelo.


  Miré a mi alrededor asustada buscando a Thomas, con su cabello castaño y sus ojos azules. Pero él no estaba.


  Unas lágrimas rebeldes escaparon de mis ojos mientras hacíamos un último abrazo grupal.


  Los segundos siguientes los viví en cámara lenta. Mientras caminaba hacia el avión recordaba los bellos momentos que había pasado aquí, las risas, incluso los llantos, todo había sido importante para mí.


  Miré una última vez hacia atrás y vi a mis amigos de pie despidiéndose de mí y de Kyle. Nunca los olvidaría.


  Sequé mi última lágrima cuando estuve sentada en el avión. Observé a mi madre quién estaba sentada a mi lado. Kyle esta vez se fue sólo. Aún estaba enojado y supongo que ver a Gis lo había puesto peor.


  El avión despegó y está vez no me importó mi miedo a las alturas. Miré por la ventana y observé la hermosa cuidad que estaba dejando atrás.


  ¿Y así es como terminará todo?


  Lamentablemente sí.
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